
  


  
    
  


  
 
En la página de entrada de la obra original de 1849, que se inserta al inicio de esta edición, figura que esta Historia de Aragón fue compuesta por A. S., así como corregida, ilustrada y adicionada por Braulio Foz.


En realidad, el libro que le sirve de base es el Compendio histórico de los reyes de Aragón, desde su primer monarca hasta su unión con Castilla del autor D. S. A., editado en 1797 en la imprenta Real de Madrid por D. Pedro Julian Pereyra. Es a este desconocido autor, identificado como  Antonio Sas, al que Baulio Foz, sin duda, denomina «Anónimo» a lo largo de la obra, no de manera laudatoria precisamente.


Foz amplió la obra de Sas con un quinto tomo, en el que trata Del Gobierno y Fueros de Aragón.


Este cuarto tomo cubre los reinados de Alonso V, Juan II y Fernando II, hasta la muerte de este último en 1516, abarcando de 1410 a 1516.



En la presente edición se han mantenido las normas ortográficas, gramaticales y tipográficas de la edición de 1849, a partir de la cual se ha realizado esta. Se han señalado, mediante nota, las erratas señaladas en el original, corrigiéndose aquellas que se han encontrado al preparar esta edición digital.
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INTRODUCCION[a].


Pocos reinados y mucho que decir en ellos es lo que nos queda para este ultimo tomo. Solo el de D. Fernando el Católico llenaria bien un gran volumen, porque ademas de los grandes acontecimientos de la toma de Granada, del descubrimiento de la América, de las guerras de Italia y otros, pide ya mucho lugar la política, puesto que en aquel reinado tomo el carácter que ha conservado hasta ahora, segun dicen profundos escritores de estas cosas.


Mucho habiamos reservado para el fin de este tomo y mucho nos hubiésemos alargado en algunas consideraciones, si el ser tan vulgar en el dia la política no escusase en parte este cuidado. Porque si antes era ciencia ó arte que solo se alcanzaba entre altos ministros y príncipes de corazón muy oculto, ya en este tiempo con la  libertad de imprenta y los populares diarios, que todo lo penetran, todo lo examinan, juzgan y publican, todo lo dicen y echan por las plazas, no le han quedado mas secretos que el engaño desnudo, la mala fé y las palabras falsas, que á la verdad con parles muy poco misteriosas y sobre todo dignísimas del siglo que ha ilustrado la nueva filosofia del materialismo. ¿Dudaríamos decirlo? Mas respetable empero fué la política en su fundador (ya que por fuerza ha de serlo) D. Fernando el Católico, y bien sencillamente se entiende y define. Habia en Castilla una grandeza de títulos y de poder que hombreaba con los reyes con desprecio casi y burla de la autoridad real, sin mas objeto las mas veces que aumentar mas y mas los estados que tenia de la obligada liberalidad de algunos monarcas, y sujetar por vanidad la corte á sus antojos, lo mismo en la guerra que en la paz, pero diciendo á los reyes, que sin ellos eran poco y podian menos. Fernando pues los enfrenó y les hizo entender que debian ser súbditos, y solo súbditos, ó inclinarse á besar con mucho respeto el cetro y la mano del príncipe que reinaba. Y poco á poco los fué quebrantando y disponiendo á que con el tiempo, y no paso mucho, se tubiesen por muy honrados con ser meros criados en palacio, ayudas de cámara, dispenseros, coperos &c. Habia unos maestres de las tres órdenes militares que también solian apostárselas con los reyes:  el agrego á la corona los tres maestrazgos, y se acabaron aquellos impertinentes desafueros y tantas insolencias; fuera de que terminadas las guerras de los moros con la toma  de Granada, para nada se necesitaban aquellas peligrosas banderas y mas en manos que tanto alarde habian hecho de su poder contra la autoridad suprema del estado. Y nótese bien y pondérese que esto lo hizo Fernando en Castilla, reino tan difícil de concertar como él mismo decía, y que al fin concerto de modo que no tardó aquel gobierno  á degenerar pasando al estremo contrario bajo Cárlos I y Felipe II cuyo sistema era ya una verdadera tirania. De aqui el llamar tan ligeramente á Fernando el tirano de Castilla, algunos modernos que se han empeñado en hacer odiosa su memoria, persuadiendo al mundo si pudiesen que aquel héroe entre mil, aquel príncipe tan grande y tan venerado, aquel Fernando que abrió el mundo á tan nuevos siglos en las letras, en las ciencias, en las armas, en el comercio y en el trato de las naciones; que crió á su escuela y disciplina tantos capitanes, verdaderos héroes todos ellos, Fernando el Católico en fin, porque su nombre lo dice todo, no fue sino un desabrido tirano, Un príncipe que instado baja y servilísimamente por los castellanos que aboliese á la fuerza los fueros de su libertad á los aragoneses, resistió constante y generosamente protestando que eran nuestras libertades necesarias, convenientes, justas y sabias; este príncipe era un desabrido tirano! Y si algo de bueno conceden que se hizo en su tiempo lo atribuyen todo á la reina D.ª Isabel, que quieren fuese la única prudencia y sabiduria del estado!


No defenderemos sus sospechas, sus infundados recelos de la fidelidad del Gran Capitan y de otros hombres ilustres que le sirvieron y engrandecieron la monarquía; pero diremos con seguridad que no padeció la flaqueza de la envidia contra ellos, sino que dió oídos á las pérfidas insinuaciones de algunos enemigos de aquellos héroes, enemigos también de España. Lo sentimos; pero no habia de ser hombre? ¿No era hombre? ¿nada habia de temer nunca, nada precaber, nada sospechar de nadie? ¿Y es esto posible, ni aun prudente? Y todavia cuando pasó á Italia con aquel secreto cuidado, se portó con el Gran Capitán, no como le habian prevenido los émulos de Gonzalo, sino como le dictó su magnánimo corazón, y pedia la grandeza de dos tan heroicas almas. Y en su mismo palacio, cuando á su presencia hablaban algunos cortesanos con menos estimación del Gran Capitán, y el famoso Diego Garcia Paredes que habia militado á sus órdenes en Italia arrojó el guante en medio desafiando al que tachase la fidelidad de Gonzalo ¿que hizo  Fernando? ¿ofenderse acaso de aquel atrevimiento de Garcia Paredes? de aquel desacato? Lejos de eso; se levantó, recogió el guante y alabó á Paredes la acción y se declaró satisfecho de su fidelidad de Gonzalo. Estos rasgos pues y otros que se podrian citar no son de un tirano intratable, de un corazón apretado, de un ánimo ingeneroso. No sé que elogios he leído de Fernando I y de sus hijos porque vinieron de Castilla á Aragón, adonde trajeron cualidades eminentes aqui no conocidas; y no acabo de leer vituperios de Fernando el Católico porque de Aragón donde nació y se crió fué á Castilla á gobernar bien lo que apenas admitia gobierno. Asi se le paga. Aunque de un siglo en que la desvergüenza se quiere elevar á razón y sabiduria no podia esperar mas respeto ni imparcialidad.


Después de cumplir lo que debíamos, como exequias ó funerales, al último rey de Aragón y al mismo reino en su cabeza, ponemos otras noticias para complemento de nuestra historia que tan imperfecta nos han dejado nuestros cronistas con tantos volúmenes en  folio, que  á Dios gracias veremos y examinaremos por última vez y cerraremos para siempre, tan cansados de la rudeza, mal método y peor gusto de sus escritos, como de la incomodidad y peso material de su manejo. ¿Quién acomete á leer una ó dos docenas de libros de carreta para perder en ellos la vida y no saber historia?


Esto que hemos oido á muchos aragoneses no solo curiosos sino aun celosos de las glorias de su patria, esperamos que no haya necesidad de repetirlo mas. La historia de Aragón es esta. Solo el que desee ver las particulares circunstancias de algún caso, habrá de acudir á aquellos libros de estante fijo y de espanto perpetuo; y aun caso no muy importante en el general proceso de la historia, por haber tenido cuidado de no omitir cosa notable en los principales.


Este es el obsequio, este es el servicio que he podido hacer á mi patria, en el que he empleado mucho tiempo, viages, incomodidades y gastos, sin otro motivo, fin ni esperanza, que ofrecer este trabajo y facilidad á mis paisanos y á los que deseen saber nuestras cosas. Lo he mirado como una obligación, y á nada mas he atendido.


El epígrafe Patriæ que impendere vitam (de Lucano) aplicable á los escritores lo mismo que á los que pusieron la vida en su defensa, naturalmente y por el celo de servirla del modo que puedo, ahora y siempre lo he tomado á la letra. Tal cual sea mi pluma jamas he especulado con ella, haciendo muchos años que no la dejo de la mano. Asi tubiesen mis obras el mérito literario igual al desinterés con que se han compuesto, porque si ambición tubiese de gloria, seguro estoy de que no me ganase la palma ninguno de los infinitos escritores españoles que están ilustrando nuestro siglo. Doy lo que puedo, pero todo; no alcanzan mas mis fuerzas.
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D. ALONSO V.


EL MAGNÁNIMO Y EL SABIO,


REY XXXI.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


En la edad de veinte y dos años llenó este valeroso príncipe el trono de nuestra monarquía, habiendo empezado á merecer tan desde el principio su glorioso renombre de magnánimo, que no quiso saber los nombres de los conjurados en una conspiración que se descubrió felizmente, fraguada contra su persona en favor del ya olvidado conde de Urgel, ni permitió que contra ellos se hiciesen pesquisas. También le hizo acreedor del respetable título de sabio la prudente conducta con que manejó el negocio de la total disipación del cisma notificando, luego que fué rey, á los cardenales de Benedicto la obligación que tenian de asistir al concilio de Constancia, por mas que ellos se escusaban diciendo, «que solo Benedicto habia sido electo por cardenales ciertos, y que él solo habia dejado de renunciar la dignidad pontificia, quedando por consiguiente como único, legítimo é indubitable cabeza de la iglesia.» Estas y otras semejantes razones se veian apoyadas por los muchos y poderosos apasionados que Benedicto tenia, no solo en estos reinos, sino también en los de Castilla y Navarra, que clamaban públicamente en su abono pero el rey D. Alonso mantuvo con tanto empeño las resoluciones tomadas por su padre en tan santa y delicada causa, que dijo, «que quien le aconsejase cosa en contrario, seria de él tenido por su enemigo;» y despachó una solemne embajada al concilio compuesta de siete personas respetabas por sus altas y recomendables prendas, las cuales contribuyeron con su influjo para la elección pronta y deseada del nuevo pontifico, que en 1417 recayó en el cardenal Colona, quien tomó el nombre de Martino V. Luego que el rey tuvo noticia de esta legítima y canónica eleccion la hizo saber á D. Pedro de Luna, conocido antes por el nombre de Benedicto, y le rogó que como buen católico se conformase con ella; pero aunque el rey lo solicitó por todos los medios de suavidad y dulzura, no quiso consentir en que se usase del rigor conque el nuevo pontífice solicitaba la ruina del antipapa por medio de su legado el cardenal Alemán Pisano, y parece que Dios aprobó las piadosas intenciones de D. Alonso, pues hizo á D. Pedro de Luna superior al veneno con que el legado intentó acabar con su vida, manifestando asi cuan lejos están las violencias y perfidias de conformarse con sus santísimos fines.


En 1418 disgustados los vasallos, y en especial los catalanes, de que el rey se sirviese de criados castellanos, resolvieron manifestarle sus quejas por medio de una embajada; pero D. Alonso mantuvo su autoridad prendiendo á algunos de los comisionados para aquella diligencia, desvaneciendo asi aquellos principios de disensiones domésticas, que pudieran haber turbado la paz del público.


En 1420 paso el rey con respetable armada contra la siempre inquieta isla de Cerdeña, cuyos rebeldes con sola la vista de su soberano se rindieron á su arbitrio; y habiendo después pasado este á Córcega, se hallaba este ocupado en su pacificación, cuando improvisamente se vio empeñado en otra mas alta y gloriosa empresa, llamado de la reina de Nápoles Juana II de este nombre en aquel reino, la cual viéndose oprimida de fuerzas superiores por el duque de Anjou, que fundado en sus pretendidos derechos, intentaba despojarla de aquel rico dominio, recurrió por medio de una embajada á implorar el ausilio del rey de Aragón, ofreciendo adoptarle por hijo y heredero, para que mirando á Nápoles como propio, lo defendiese de tan poderoso contrario, Admitió D. Alonso la propuesta, y envió en socorro de la reina Juana á D. Ramón de Perellós, D. Juan de Moncada, y D. Bernardo de Centellas, que con una escuadra de navíos y galeras obligaron al de Anjeu á levantar el sitio que tenia puesto sobre Nápoles por mar y tierra, y entraron triunfantes en aquella gran ciudad en 6 de setiembre de 1420, la cual juró luego á su libertador por sucesor del reino, y la reina en virtud de los tratados entregó á los nuestros el ducado da Calabria, y los caslillos Novo y de Ovo en la ciudad de Nápoles. Apoderóse no obstante el enemigo de Aversa, y el rey que se hallaba en Córcega sitiando á Bonifacio, al ver que se dilataba demasiado su rendición, porque los genoveses habian introducido socorro, llamado de mayor empeño, abandonó la angosta y pobre esterilidad de Córcega por la dilatada y opulenta fecundidad de Nápoles con cuyo glorioso objeto pasó á Sicilia en principio de 1421 á disponer sus fuerzas para oponerlas á las de su competidor, que crecian cada dia; y mientras se apercibia para pasar á rebatirlas en persona, envió por su virey de Calabria al valeroso y prudente D. Juan Fernandez de Hijar, el cual redujo en brebe aquel ducado á la obediencia del rey y entretanto también el célebre Branccio de Montone tomó del enemigo varias plazas, contra el cual el papa, que era Anjoino, envió al famoso Tratallia, que en esta ocasión adelantó poco su crédito. Después de haber publicado el rey D. Alonso la guerra contra Luis duque de Anjou, declarando en ella los derechos antiguos, que hacian justa su pretensión al reino de Nápoles, ademas de los nuevos adquiridos por la legítima adopción de su reina, paso por fin á tan ardua empresa con lucido ejército y poderosa armada, haciendo su entrada en aquella soberbia y gran ciudad en 7 de junio de 1421, donde la reina le admitió como un hijo, y toda la nación le recibió como á padre. El papa asustado de tan marcial estruendo quiso introducir pláticas de paz; pero no pudo admitirlas nuestro rey, porque eran demasiado ventajosas á su enemigo.


Confederándose con nuestro D. Alonso el Duque de Milán, y algunos nobles Genoveses desterrados de su patria, en cuyo ausilio envió al Maestre de Montesa Romeo de Corbera con ocho galeras, y estas juntas con las de los confederados atacaron ocho Genovesas, dos mandadas por Bautista de Campo Fregoso; y aunque al principio estuvo dudosa la victoria, se declaró al fin tan cumplidamente por los nuestros, que tomaron cinco galeras, y en ellas al general enemigo, y esta batalla llamada de la Foz Pisana, redujo á Génova á la obediencia del Duque de Milán. Siguióse al fin del mismo año el sitio de Cerra, célebre por la gran fortaleza de la plaza, y obstinada resistencia de sus defensores; pero el Rey, que lo ejecutaba en persona, superó todos los obstáculos. Con tan próperos sucesos esperaba D. Alonso entrado ya el año 1423 verse en breve pacífico poseedor de aquel hermoso reino: pero la natural inconstancia de la reina Juana le empeñó en otro género de guerra mas peligrosa, pues disgustada aquella soberana de que nuestro rey no quisiese abandonar los negocios en manos de sus cortesanos empezó á recelarse, y retirarse de su trato, continuó publicando odios, y maquinando asechanzas, y acabó fraguando una conjuración, en que dispuso quitar la vida al Rey. Quiso para la bárbara ejecución de su designio atraerle al castillo de Capuana, en que ella habitaba, y para esto le envió á buscar con el Senescal, protestando cierta urgencia; pero el rey se hallaba ya por fortuna noticioso de todo porque su fiel servidor Francisco de Ariño se lo habia avisado desde Roma, y asi dejando preso al senescal, montó al punto á caballo, y marchó con ánimo de asegurarse de la reina y esta advertida de su intento mandó que se le embarazase con las armas la entrada del castillo; pero D. Alonso, llevado de su magnánimo espíritu, sacando la espada, intentó forzar la guardia de la puerta, en cuya arrojada empresa le hirieron al caballo, y en su defensa quedaron muertos ó heridos varios de sus mejores servidores. Retiróse el rey á su castillo, quedando la reina también encerrada en el otro, mientras por ambas partes se disponian á la venganza de los agravios recíprocamente recibidos. Llegaron en fin á las manos dentro de la misma ciudad, donde se dieron la mas furiosa batalla; pero como por la reina peleaba el pueblo desde las casas y encrucijadas de las calles, mientra que sus tropas hacian frente á las nuestras, hubieron estas de ceder con pérdida de mas de mil caballos, y prisión de la mejor nobleza, entre la cual se contaban los generales D. Bernardo de Centellas y D. Ramón de Perellos. Después de esta rota quedó el rey en el mayor aprieto, sitiado en el castillo Novo, falto de gente, de víveres y de armas; pero no por esto decayó un punto su corazón magnánimo antes bien venciendo con su constancia á la fortuna, se vió en breve en estado de vencer á los que ya le creian su prisionero. El primer socorro que recibió fué una nave del conde de Golisano D. Gilabert de Centellas, cargada de víveres y armas. Siguióse luego el arribo de D. Bernardo de Cabrera, que de Sicilia trajo gran número de valerosos caballeros: y por fin arribó el conde de Cardona con una armada compuesta de treinta velas, con la cual venia desde Calaluña. Con tan respetables fuerzas quiso el rey castigar la voluntaria condición de aquella inconstante reina y vindicar su honor de los ultrages del insolente pueblo, y para ello atacó por mar y tierra la ciudad, haciéndola batir al mismo tiempo por sus dos castillos. Defendióla el condestable Esforcia con heroico valor, á quien le mataron los nuestros cuatro caballos, hallándose sucesivamente montado en ellos, sosteniendo dos dias los combates furiosos, que regaron de sangre las calles y plazas de aquella gran ciudad, hasta que al fin la dejó enteramente en poder del rey, retirándose con la reina á Mola; y esta (siguiendo el ímpetu de su inconstante espíritu, que fué siempre el mas sensible distintivo de su carácter) revocó la adopción del rey D. Alonso, y adoptó al mismo duque de Anjou en odio del cual habia llamado al primero. Poco asustaron á nuestro rey estas mudanzas, antes en continuación de su empresa se apoderó á viva fuerza de Iscla con tanto peligro de su persona, que habiéndose ido á pique el esquife en que combatía, el peso de las armas le hubiera sin remedio sumergido, si no hubiera sido con la mas feliz presteza socorrido de los otros esquifes inmediatos.


Estos rápidos progresos obligaron al papa y á los duques de Anjou y Milán á ligarse contra D Alonso; pero esta liga hubiera sido obstáculo muy ligero para la breve conquista de aquel reino, si los negocios de España no hubieran divertido sus fuerzas y sus cuidados, pues el rey D. Juan de Castilla, como hijo de hermano mayor del rey D. Fernando, pretendia la corona de Aragón: y asi dejando en Nápoles por su lugar-Teniente al infante D. Pedro, se embarcó en su armada, y al paso ejecutó la útil y brillante empresa de saquear á Marsella, que era la mas rica y estimada prenda de su competidor, en cuya acción dió las mas relevantes pruebas de su heroica piedad, mandando guardar los templos por los principales señores de su egército, donde se libraron de la codicia de la tropa las mugeres, á las cuales mostró también su generosidad, no queriendo admitir las joyas que ellas voluntariamente le presentaban en agradecimiento de su seguridad. Todo esto sucedió en 1423, y en el mismo año llegó el rey á Barcelona, y sin detenerse pasó á las fronteras de Castilla, porque deseaba con ansia la libertad de su hermano el infante D. Enrique, el cual habia sido preso en aquel reino porque él con algunos señores disgustados de D. Alvaro de Luna, que era el que gobernaba al rey y reinos de Castilla, habian tenido en Tordesillas detenido al mismo rey, para, obligarle á apartar de sí á tan despótico valido. Habiendo pues el rey de Castilla escapado de la mano de aquellos señores, prendió al infante D. Enrique, principal cabeza de aquel partido, y persiguió á los demás de su facción, confiscando todos sus bienes al condestable Ruy López de Abalos, que huyó á Aragón con el adelantado Pero Manrique, y otros. El rey de Aragón, que amaba tiernamente á su hermano D. Enrique, maestre de Santiago en Castilla, solicitó su libertad con el mayor empeño, primero por medio de sus embajadores y haciendo que en ello se interesase igualmente el infante D. Juan, también su hermano (que poseia ricos estados en Castilla, y estaba casado con D.ª Blanca, hija y heredera del Cárlos rey de Navarra); pero viendo que por medio de la negociación no podia conseguir la libertad de D. Enrique, resolvió nuestro rey entrar armado ea Castilla. Esto era ya en el año de 1425, en el cual por muerte del rey de Navarra entró el infante D. Juan en posesión de aquella corona, y el rey de Castilla restituyó al infante D. Enrique, no solo la libertad, sino también su gracia con sus estados, y todo cuanto antes poseía; pero esta aparente composición duró muy poco, porque como nuestro rey miraba como tan propios los intereses de sus hermanos, y estos se avenian tan mal con D. Alvaro de Luna, cuyo escesivo poder en la corte de Castilla les hacia vivir en continuos recelos, esta disposición política producia á cada paso nuevos disgustos entre los dos primos, reyes de esta y aquella monarquia y de ellos resultaron varios amagos de guerras, que no llegaron jamas á ensangrentarse  mucho. En 1426 obligaron los infantes de Aragón al rey de Castilla á que hechase á D. Alvaro de su corte; pero en el siguiente volvió á llamarle, porque no podia vivir sin él, y el condestable se vengó, obligando al rey D. Juan á que hiciese salir de Castilla al infante rey de Navarra. Nuestro D. Alonso en defensa de sus hermanos volvió á entrar armado en Castilla, y D. Alvaro para oponerse á este obstáculo, que combatia su prosperidad, usó de la ordinaria política de solicitar al rey de Aragón inquietudes en su casa, á fin de ocuparle en ella, y desviarle de los negocios agenos. Para esto puso en movimiento el inquieto espíritu de D. Fadrique conde de Luna, haciéndole renovar su ya olvidada pretensión á la corona de Aragón, y con mas empeño á la de Sicilia. También entabló oculta correspondencia con D. Fr. Alonso de Arguello, arzobispo de Zaragoza, quien como castellano entró fácilmente en esta clandestina negociación, que solo se dirigia á turbar la paz interior de estos reinos; pero nuestro rey atajó este temible mal en su principio prendiendo al arzobispo, y haciéndole quitar la vida ocultamente, unos dicen que en la misma prisión, y otros que ahogándole en el Ebro.


Entraron por fin en Castilla los dos hermanos reyes de Aragón y Navarra en 1429 con dos mil y quinientos hombres de armas, y mil infantes: poca gente pero escogida. Salió á oponérseles D. Alvaro de Luna con dos mil hombres de armas, y cuatrocientos infantes, y luego recibió otro socorro de mil hombres de armas, como también los reyes otros trescientos que desde Ocaña condujo su hermano el infante D. Enrique. Fortificóse el condestable en puesto ventajoso; pero no reparando los dos reyes en este obstáculo, se disponian para acometerle á pesar de las instancias del cardenal de Fox, legado del Papa; pero pudo mas la reina de Aragón, que llegando en la critica y precisa situación en que ya marchaban nuestros escuadrones al ataque, supo aquel iris de paz desvanecer aquella furiosa tempestad; pues como muger del rey de Aragón, y hermana del de Castilla, suspendió su autoridad en ambas partes el bélico furor, haciendo armar su tienda en medio de ambos egércitos, y consiguiendo luego que el condestable D. Alvaro y demás grandes que con él estaban asegurasen con pleito homenage la posesión de sus estados á nuestros infantes, logró sin dificultad que los reyes se volviesen á Aragón, viendo logrado el objeto de su empresa; pero apenas en su retirada llegaron á Ariza cuando sobreviniendo el rey de Castilla con numeroso egército, pudo la fuerza del poder ofuscar la de su razón, no queriendo admitir la paz jurada en su nombre por su condestable. Entablóse nueva negociación: pero instando el de Castilla en que el de Aragón se separase de los intereses de sus hermanos, y no pudiendo este convenir en ello, volvió de nuevo á recurrirse á las armas, con las cuales ocuparon los castellanos á Monreal, y sin continuar mas en lograr de las ventajas que les promitian las superiores fuerzas con que se hallaban, se volvieron á Castilla, donde nuestro rey tomó por fuerza á Deza, y desde allí tuvo tambien que retirarse para asistir á las córtes que tenia convocadas, en las que no logró todas las satisfacciones que apetecía; porque el condestable de Castilla, en cambio de las muchas inquietudes que nuestro rey suscitaba en aquel reino, no se descuidaba tampoco en indisponer contra él los ánimos de sus vasallos; y mientras D. Alonso combatia estos domésticos obstáculos en las córtes, sus capitanes vencieron á los castellanos en la balalla de Arabiana. Entretanto combatian también en Castilla los castillos que pertenecian á nuestros infantes, y el rey D. Juan pasó en persona contra el de Alburquerque, donde se albergaban D. Enrique y D. Pedro; pero no habiendo logrado su espugnacion, no obstante que para ella  habia juntado todo el resto de sus fuerzas, este desaire le irritó de modo, que privó á sus tres primos de los riquísimos estados que poseian en sus dominios, con cuyas ruinas se levantaron varías de las mas poderosas casas de Castilla. Este procedimiento aumentó el encono entre los dos reyes, y tambien el haberse pasado á Castilla el conde de Luna, abandonando los poderosos estados que acá poseía, sin que bastasen á detenerle ni las instancias ni los ruegos del rey su primo, porque pudo mas en él la vana idea de ser rey por lo menos de Sicilia, y el de Castilla le recibió con mucho aplauso, dándole el ducado de Arjona título fatal, que condujo al precipicio á los cuatro que en aquel tiempo sucesivamente le poseyeron, de los cuales nuestro D. Fadrique fué el tercero: á este le sirvió de escalón para entrar en una prisión perpetua, y á D. Alvaro de Luna, que fué el cuarto, de escollo, en que fracasó la nave de su brillante carrera, cuyo golpe derribó la altiva cabeza de aquel intrépido ministro á los pies de la fortuna, á quien él habia primero hollado.


Entrado el año de 1430 juntó nuestro rey sus gentes con ánimo de buscar al castellano, y terminar sus diferencias por medio de una batalla. El de Castilla con el mismo intento se arrimó á la frontera para oponérsele: pero la guerra tuvo al fin término mas feliz del que prometian estos horrísonos estruendos, pues habiendo intervenido varios señores de una y otra parte, se convino por fin en una tregua de cinco años, en cuyo término pudiera tratarse más sólidamente de la paz; y para en el ínterin se estipuló que nuestros dos infantes saliesen de Castilla, y que el conde de Luna no pudiese volver á entrar en Aragón. Entretanto que esto se trataba, y antes que se publicase la tregua, el Almirante de Castilla combatió por mar y tierra el castillo de Alicante; pero habiendo salido contra él D. Pedro de Maza, le venció, y obligó á embarcarse con gran pérdida. Pasó luego contra Iviza donde tampoco fué mejor tratado de D. Luis Pardo, que mandaba en aquella isla, el cual le rechazó igualmente, y obligó á retirarse, trayendo para memoria una herida en un hombro. El tiempo que el rey perdió ea la inútil guerra de Castilla, le aprovecharon sus enemigos para despojarle de casi todo lo que poseia en Nápoles, habiéndose para ello coligado la inconstante reina Juana con el Papa, Génova, y los duques de Milán, y Anjou, cuyas fuerzas redujeron al infante D. Pedro á la estrecha posesión de solo el castillo nuevo; y habiendo pasado con la armada real en su socorro D. Fadrique de Aragón, conde de Luna, que aun permanecia en la obediencia del rey su primo, fueron él y el infante á Génova contra el duque de Milán, al cual obligaron á separarse de la liga, y solicitar la amistad de nuestro rey; y habiendo pasado en seguida á Africa lograron entre otras útiles ventajas, la de la conquista de la isla de los Querquens. Desembarazado el rey de la guerra de Castilla, pensó en restaurar sus pérdidas en Italia, para lo cual le favorecia la veleidad de aquella reina, que disgustada nuevamente del de Anjou, repetia sus instancias llamando á D. Alonso, y hasta el mismo papa Martino V. que habia sido el mas firme apoyo de los Anjoinos, convidó también contra ellos con su amistad á nuestro rey: tan poca firmeza tienen los afectos de los príncipes, que se mudan con el inconstante viento de la variable fortuna. Esta, que tan próspera se mostraba por estos hechos á nuestro rey, hizo presto de las suyas, pues con la muerte del papa, y con el ingreso de Eugenio IV en la silla pontificia, mudó el teatro de aquella política farsa, apareciéndose de nuevo contrario á los intereses de nuestro rey; pero ni esta novedad, ni las arrogancias del de Castilla, que como aliado de los franceses les amenazaba que pasaria con su ejército á Aragón, si él con sus fuerzas iba contra Nápoles, fueron obstáculos capaces de suspender su intento: y asi, echando la voz de que iba contra la Africa, se embarcó en su armada compuesta de veinte y nueve galeras, y nueve navíos; y tocando en Cerdeña, y después en Sicilia, recibió allí el refuerzo de setenta navíos, y con tan respetables fuerzas pasó contra la isla de los Gelves. Acudió con todo su poder á defenderla el rey de Túnez, llevando no menos que cien mil hombres, con los cuales desafió á D. Alonso á la batalla, y él la aceptó tan sin tardanza, que en el mismo dia quedó deshecho el formidable egército enemigo, fugitivo su rey y el nuestro dueño de aquella importante isla. Después de esta célebre victoria y conquista volvió el rey á Sicilia, ufano con la nueva reputación adquirida en espedicion tan rápida y brillante. Celebrábase á la sazón el concilio de Basilea, el cual por temor del emperador Segismundo mandó trasladar el Papa á Ferrara; y recelando aun de los enojos de aquel poderoso príncipe, que aliado con el duque de Milán amenazaba á la Italia, solicitó Eugenio á nuestro rey, para que juntándose con él y con las repúblicas de Venecia y Florencia, se opusiesen á aquel espantoso nublado; y D. Alonso ofreció desde luego acceder á aquella liga con tal que el papa le diese la investidura del reino de Nápoles, de donde continuaban en llamarle la reina y la duquesa de Sesa, por cuya industria habia sido muerto el senescal de aquel reino, tan contrario á los intereses de nuestro rey. A los progresos de tan prósperos principios se opuso un fatal escollo, que amagó con el trastorno de toda la máquina con que el rey D. Alonso disponia la adquisición de Nápoles, y este fué el haber sido preso en Castilla el infante D. Pedro en la Extremadura, cuya noticia le fué tan sensible al rey de Aragón, que dijo queria vender cuanto poseia en Nápoles, para juntar con su importe fuerzas capaces de tomar completa satisfacción de aquel agravio; pero le sacó de tan fuertes empeños la generosidad y fineza del infante D. Enrique, el cual dió por la libertad de su hermano todos los castillos y fortalezas que poseia en Castilla.


El Emperador, que ya estaba en Italia, solicitaba la amistad de nuestro rey, por hacer mas poderoso su partido contra el Papa; pero este se oponia á sus intentos, entreteniendo á D. Alonso con varias promesas porque aunque en la realidad era su enemigo, su política le obligaba entonces á disimularlo, así porque su respeto contuviese al Emperador, como también para que la oposición de este detuviese en Nápoles los progresos del mismo. Entretanto la voltaria reina Juana revocó la adopción del duque de Anjou, y confirmó la de nuestro D. Alonso, ofreciéndole desde luego la posesión de la Calabria, como él le entregase los castillos que tenia en Nápoles, y se obligase á no entrar en lo restante del reino sin licencia de la misma reina, la cual firmó este tratado en 4 de abril de 1433. Habianse ya por este tiempo unido el Papa y el Emperador; y como el primero, como fino veneciano, solicitaba para su república la posesión del reino de Nápoles, le fue preciso á la gran política de nuestro rey para contenerle buscar algún contrapeso, y para ello envió sus embajadores al concilio de Basilea, que empezaba á declararse contra Eugenio, y amagaba á querer privarle del pontificado, y esta sola diligencia produjo en el Papa tanto temor, que no solo ocultó sus intentos contra D. Alonso, sino que para contentarle le concedió para la guerra de Berberia un subsidio de cien mil florines, con cuyo ausilio pasó con su armada á Trípoli, donde hizo muchos daños á los infieles habitadores de aquella costa, divirtiendo asi su marcial espíritu, mientras que la gota acababa con el inconstante de la reina de Nápoles. Ocupaba también su cuidado la tregua que espiraba con Castilla, porque tenia encargado á su hermano el rey de Navarra que no ajustase la paz mientras que á él y á sus hermanos no les restituyesen sus estados en aquel reino, ó les diesen algún equivalente con que pusiesen su honor y sus intentos á cubierto.


En principio de 1434 llegaron á Italia los dos infantes D. Enrique y D. Pedro, y luego fueron seguidos del rey de Navarra; y D. Alonso tuvo presto ocasión de ofrecerlos para una brillante y honrosa empresa en socorro del Papa, qué perseguido de sus mismos vasallos, tuvo que salir disfrazado de Roma, y en trage de fraile Francisco pasar á Ostia y de alli á Florencia, adonde le envió el rey D. Alonso una embajada, ofreciéndole en su socorro su persona, las de sus hermanos, y todas sus fuerzas, y diciéndole que habia mandado aprontar sus galeras para que le condujesen con segundad adonde quisiese, añadiendo á tan galantes ofertas la de hacerse su abogado en el concilio que le habia, remitido el proceso que contra el mismo papa habia formado. A tanto cúmulo de beneficios no pudo Eugenio dejar de manifestarse agradecido, ni el rey D. Alonso pudo tampoco dirigir con mas prudencia la egecucion de sus proyectos, pues sabiendo que el concilio se inclinaba demasiadoa á las casas de Francia y Milán, conoció que para sostener la autoridad de la suya era preciso por entonces apoyar al Papa. Asi aquel sabio rey por medio de tan intrincados y opuestos intereses iba siguiendo el hilo de oro para caminar con seguridad por tan enredado laberinto, cuyas dificultades aumentó la inconstancia de la reina de Nápoles, que resuelta á renovar el juego ridículo de tantas adopciones y revocaciones, quiso hacer al duque de Anjou, no solo su sucesor, sino también su vicario, y en efecto le envió con un poderoso ejército á hacer la guerra al príncipe de Taranto: pero este escalón por donde Luis pensaba subir al trono de Nápoles, le sirvió de precipicio, que acabó con su vida, porque habiendo enfermado de resultas de las fatigas de aquella guerra, se retiró á Cosenza, donde agravándose la dolencia, acabó en breve con él con tanto sentimiento de su madre adoptiva, que se tiró por tierra al recibir la noticia, dando con descompasados suspiros las mas claras pruebas de su escesivo dolor. Siguióle ella en breve, terminando sus dias en 2 de febrero de 1435 en hora tan fatal para los intereses de nuestro rey, que habiéndole en los intérvalos de su voltaria vida tantas veces amado y aborrecido, llamado y repelido, adoptado por hijo y heredero, y revocado su voluntad en uno y otro al tiempo de su muerte, se halló tan de este último sentir que nombró flor su heredero á Renato duque de Anjou, hermano y heredero de Luis, por no haber dejado este hijos; y porque Renato se hallaba prisionero del duque de Borgoña, nombró diez y seis varones para que gobernasen el reino, hasta que él pudiese venir á ceñirse la corona; y dejó quinientos mil ducados para que se empleasen en defensa de la ejecución de esta su ultima voluntad. Recibió el rey D. Alonso en Mecina la noticia de la muerte y testamento de la reina, y envió luego al príncipe de Taranto el titulo de su gran Condestable, y este unido con el duque de Sesa, y demás señores del partido de nuestro rey, ocuparon las fortolezas de Capua; y mientras la facción contraria aclamaba en Nápoles por su rey al duque de Anjou, pasó D. Alonso á tomar posesión del mismo reino, llevando en su compañia á su hermano el rey de Navarra, y dió principio á su conquista por el sitio de Gaeta, á tiempo que para oponerse á su intento se habia coligado contra él toda la Italia, sin que le bastasen al papa Eugenio los muchos beneficios recibidos de la generosidad del rey D. Alonso para que dejase de declararse contra él y no solo era el objeto de aquella poderosa liga oponerse á la conquista de Nápoles, sino que formaron tambien el proyecto de arrojar á los aragoneses de todas sus posesiones de Italia. Apesar de tan poderosos obstáculos estrechó tanto el rey á Gaeta, que ya sus defensores se veian en el último estremo, faltos de víveres, escasos de municiones, y apocadas sus fuerzas por la hambre y las fatigas, en fin ya trataban de rendirse, cuando llegó á nuestro campo Benedicto Palavecino como Embajador de Génova, el cual ocultando sus verdaderos intentos supo persuadir al rey que solo venia á tratar de la entrega de la plaza, y ofreciendo reducir á los sitiados á que admitiesen unas decentes condiciones, no tubo dificultad en permitirle entrar en ella; pero él en lugar de persuadirles la entrega, animó á los sitiados con la promesa de un pronto y poderoso socorro; y habiéndose hecho cargo del mal estado de nuestra marina, dio la vuelta á Génova donde avivó la partida de la armada que para aquella espedicion tenian dispuesta. Condújola Blas de Ajarete, diestro y famoso general, y llegó á la vista de Gaeta á tiempo que la armada de Sicilia con su general el infante D. Pedro se habia alejado de aquella costa. Al rey le quedaban á la verdad suficiente número de buques para oponerse al intento de los enemigos; pero le faltaba para ellos gente experta, porque todos los diestros marineros se hallaban en la armada de Sicilia, pero sin reparar en tan considerable inconveniente se embarcó en un navío, y el rey de Navarra, el infante D. Enrique, y toda la principal nobleza de su ejército imitaron su egemplo con tan fatal y apresurada emulación, que solo sirvió la gallarda temeridad de su empeño de enriquecer y honrar mas la presa del enemigo. Fué la batalla obstinada y sangrienta, duró todo el dia; pero su fin tan desgraciado para los nuestros (por su poca pericia en las faenas del mar, al que los mas estaban tan poco acostumbrados, que les privó del uso de sus fuerzas el hallarse en estremo mareados), que el rey D. Alonso, su hermano el de Navarra, el infante D. Enrique, y muchos principalísimos señores aragoneses, catalanes, valencianos, castellanos, sicilianos y napolitanos hubieron de entregarse prisioneros, después de haber perdido en la función otros muchos la vida, y de haber tenido ambos reyes las suyas tan espuestas, que solo pudo salvarlos aquella especial providencia que asiste á los príncipes en los peligros, haciéndolos en ellos superiores al resto de los hombres. Sucedió esta desgraciada función en 5 de agosto de 1435; y el vulgo, que siempre en los grandes sucesos gusta de introducir supersticiones ridículas publicó que este habia sido anunciado por la decantada campana de Velilla, cuya quimera vemos autorizada por la seria relación de gravísimos autores. No quiso nuestro rey entregarse á los genoveses, porque tuvo por mas decoroso, ó menos opuesto á sus intereses el ser prisionero del duque de Milán, que era el soberano de aquella república; y fué tan ajustada en esto su elección, que aquel generoso duque no quiso recibirle como prisionero, sino como huésped y amigo; y juntando á su franco y espléndido carácter las razones de estado que le movian á solicitar la amistad de nuestro rey, le trató con la mayor atención y respeto, regalándole luego que llegó aves y perros de caza, porque supo que esta diversión era de su gusto; visitóle manifestándole la mayor atención y cariño; dióle sin precio alguno libertad, como también al rey da Navarra, infante, y demás señores prisioneros; y por fin quedaron tan amigos el rey D. Alonso y el duque Felipe, que concertaron tener ambos unos mismos amigos y enemigos sin excepción. Asi la prudencia del sabio D. Alonso supo sacar de su mayor infortunio la mayor utilidad, ganando mas en haber quedado vencido y prisionero, que si hubiera logrado la mas completa victoria. Pasó luego el rey de Navarra á España con varias importantes comisiones de su hermano, para cuya egecucion traia la patente de Lugar-Teniente suyo en Aragón y Valencia, quedando la reina despojada de este cargo, que hasta entonces habia tenido desde la ausencia del rey su marido. Este desaire le fué muy sensible, y asi tuvo que retirarse á Cataluña cuyo gobierno le quedaba, y aun este le habia de tener dividido con su cuñado, en el caso de concurrir ambos á un tiempo en el principado. Era la reina por sus virtudes digna á la verdad de que el rey la tratase con la mayor atención; pero el excesivo arrojo con que esta señora habia hecho abogar á D.ª Margarita de Hijar, Dama suya, y dama también del rey, fué el funesto escollo en que fracasó todo el afecto de este; pues tuvo siempre tan presente aquel atentado de los reinos, que lo vengó con perpetuos desvíos, habiendo jurado luego que lo supo, que no volveria á ver mas á la reina, y habiendo sabido cumplir su juramento con demasiada exactitud.


Celebrábanse entonces córtes generales en Monzón; peró el rey de Navarra las dividió y presidió en Alcañiz las de Aragón, mientras los catalanes y valencianos celebraban las suyas en Tortosa y Morella; y los aragoneses concedieron al rey el considerable servicio de doscientos y veinte mil florines. Durante las córtes ajustó el rey de Navarra las paces con Castilla, según se lo habia encargado encarecidamente su hermano, para quedar desembarazado en la guerra de Italia. Confirmóse esta paz con el casamiento de D.ª Blanca, infanta de Navarra, con D. Enrique, príncipe de Castilla, llevando en dote la novia todos los estados de que en Castilla habia sido despojado su padre; y á este en recompensa le señaló el rey de Castilla treinta y un mil y quinientos florines de oro de Aragón anuales, quince mil al infante D. Enrique, y otros tantos á la infanta D.ª Catalina su muger, y cinco mil al infante D. Pedro. Por este medio quedó D. Alonso en estado de renovar con vigor la guerra en Italia y mejoró en ella mucho su partido la firme alianza contraída con el duque de Milán, en virtud de la cual mandó este á los genoveses que se apercibiesen para pelear en defensa del mismo á quien ellos habian hecho prisionero; pero el inveterado odio que aquellos republicanos tenian á la casa de Aragón, producido de sus antiguas y porfiadas competencias sobre el reino de Cerdeña, les indujo á sacudir el yugo del duque de Milán antes que obedecerle en cosa que les era tan repugnante; y asi matando á Pavino Alciato, Lugar-Teniente del duque, se confederaron con Renato, y declararon por del partido Anjoino, y á los señores que desde su victoria tenian prisioneros, obligaron á pagar crecidas sumas por el recobro de su libertad.


En 2 de febrero de 1436 se rindió por final infante D. Pedro la plaza de Gaeta que tan cara habia costado. El rey llegó á ella y visitó también la de Capua, premiando á los que en ausencia, habian sostenido su partido, entre los cuales dístingíó á Juan de Veintemilla, marques de Girachi, que con heroico valor la habia defendido. En Nápoles gobernaba Isabel, duquesa de Lorena, por su marido Renato, que estaba en Borgoña prisionero, y aunque parece que esta circunstancia habia de disminuir las fuerzas de su partido, fueron tales el valor, prudencia y virtud de aquella señora, que sostuvo en aquel reino los intereses de su marido mejor que él mismo lo ejecutó después, que ya libre entró por sí mismo á manejarlos. Ocupaba los enemigos á Terracina, plaza que era del Papa, y como desde ella incomodaban á los nuestros, no reparó el infante D. Pedro en desalojarlos, y ocuparla por fuerza; y Eugenio, que solo deseaba algún pretesto para declararse contra nuestro rey, porque su alianza con el duque de Milán le tenia asustado y receloso, levantó el grito ponderando la ofensa, y sin que bastasen las protestas que el rey le hizo de que solo tenia aquella plaza como protector, para defenderla y defenderse de sus enemigos, absolvió á los napolitanos del juramento de fidelidad hecho á D. Alonso, privóle á este de la posesión del reino de Nápoles y dió la bula de él al duque de Anjou. Poco le asustaron al rey aquellas iracundas demostraciones del Papa, y deseando atraerle con benignidad, antes de recurrir á las armas, le envió con su confesor una embajada, acordándole sus antiguos beneficios, como prueba de la rectitud de sus intenciones para con él, persuadiéndole á que se dejase de guerras impropias, y que á imitación de Moisés pelease con las oraciones, si queria vencer á sus contrarios, y protestándole que él no lo seria suyo, sino forzado; y por último amenazándole con que si hasta entonces habia suspendido el enviar sus embajadores al concilio de Basilea por contemplación suya, ya no podria dilatar mas tiempo el cumplimiento de aquella obligación que parecia de justicia, para apoyar las considerables ventajas que aquel respetable congreso procuraba á la universal iglesia; y aun para aumentar los recelos del papa hizo el rey correr la voz de que entregaria al concilio todo el patrimonio de la iglesia, si enviaba un comisario para recibirlo; pero todas estas amenazas se dirigian solo á contenerle, porque el rey deseaba mas persuadirlo que destruirlo.


Resolvió D. Alonso hacer la guerra por sí mismo, y habiendo atraído á su partido al conde de Nola Ramón Ursino, poderoso señor en aquel reino, para asegurarle en su confianza le casó con D.ª Leonor, hija del conde de Urgel, después de lo cual salió de Capua por noviembre de 1435, y luego tomó á Marchinisi y Escafata, con otras plazas en tierra de labor, y todo el principado de Salerno y ducado de Amalfi. Estos afortunados y rápidos principios lo animaron para dejarse ver de la capital, disponiendo que el infante D. Pedro y el conde de Módica lo ejecutasen con las galeras por mar, mientras que el rey acercaba el egército por tierra; pero el viento impetuoso estorbó el cumplimiento de este proyecto á la armada, que solo pudo abastecer y refrescar los castillos Novo y del Ovo, que siempre permanecian guarnecidos de las tropas del rey, siendo espantosos padrastros, que enfrenaban aquel inmenso pueblo. Después de esta espedicion el infante se quedó con el rey, y el conde D. Bernardo Juan de Cabrera pasó con la armada á hacer la guera en la ribera de Génova. Siguiéronse entretanto en Nápoles variables los sucesos de la guerra; y mientras en el rigor del invierno se ocupaba el rey en Nola en reparar su egército y armadas, Antonio Caldera, virey del duque de Anjou, recobró el valle de S. Severino. y el patriarca de Alejandria Juan Vilelesco venia con buenas tropas del papa á unírsele para adelantar sus progresos. El rey para estorbar esta unión envió gente, que atacó á los napolitanos, los derrotó, y puso en fuga, y el patriarca pasó á Nápoles, donde quiso lograr con las censuras lo que no habia podido, con las armas. En 1437 volvió á salir de Nápoles para retirarse á Roma, con su gente, para lo cual necesitaba abrirse el camino con las armas, y el rey procuró estorbárselo dividiendo su gente para cerrarle por todos lados el paso, lo que proporcionó al patriarca el poder atacar al príncipe de Taranto, que estaba alojado en Mentefóscolo, donde quedó rota su gente, y preso el mismo príncipe; pero él recobró en breve su libertad mudando de partido y haciéndose vasallo de la iglesia, cuyo egemplo siguieron algunos señores de su bando, aunque esta pérdida no quedó sin recompensa, pues ella atrajo á nuestro bando al príncipe de Salerno Antonio Colona como cabeza de la faccion opuesta al de Taranto, que era Ursino. Trabajaba el Papa no menos con las persuasiones que con las armas en desviar á los napolitanos del servicio y aficion de nuestro rey, y este procuraba siempre templar sus iras con los temores del Concilio, el cual manifestaba tanta aficion á los intereses de D. Alonso, como el Papa oposicion y desafecto; así al concilio concedió letras contra el patriarca de Alejandria, y revocó la bula en que el Papa absolvia á los napalitanos de la fidelidad jurada á D. Alonso. Estos procedimientos y los temores de que se concluyese el proceso que caminaba y paraba, segun la voluntad de nuestró rey, obligaron á Eugenio á solicitar treguas de un mes, en cuyo tiempo formó el buen patriarca el aleboso y atrevido proyecto de prender al rey, para cuyo efecto caminó toda la noche de Natividad del año de 1437, y lo hubiera logrado (por estar D. Alonso descuidado, fiado en las seguridades de la tregua), á no haber sido advertido del peligro á tiempo solo que pudo poner en salvo su persona, dejando á su équipage y comitiva en manos del pérfido legado. Quejóse el rey al papa de tan feo procedimiento pero como este se escusó en dar justa satisfacción de la ofensa, tomó Dios por su cuenta la venganza castigando la perfidia de un ministro de tan alto carácter en su Iglesia, y como tal debiera dar ejemplos muy contrarios á los que habia manifestado en su irregular conducta; así desconfiado de la duquesa de Anjou, temeroso del príncipe de Taranto, y receloso de todos sus amigos, no hallando lugar seguro para su asilo, vió en breves dias disiparse su florido ejército, y él tuvo en fin que embarcarse, y pasar fugitivo á Venecia, después de haber perdido su gente, sus caudales, su crédito y su honor. Tales fueron las consecuencias de su atentado, y tales las pruebas que dió Dios de que las armas que concede á su vicario para defensa de su patrimonio, no quiere que se ensangrienten en las disputas de príncipes estraños, y mucho menos usando de ellas alevosamente. En 1433 llegó á Nápoles Renato duque de Anjou; pero, tan pobre por haberle costado el recobro de su libertad doscientas mil doblas, que su arribo no impidió al príncipe de Taranto, al conde de Caserta, y otros el volver á abrazar como mas ventajoso el partido de nuestro rey, ni á este le estorbó los procesos de sus conquistas, tomando por aquellos mismos dias la ciudad de Sulmona, y los condados de Albi y Celano. El duque, no obstante tuvo forma de juntar un grande ejército, con lo cual quedó tan ufano, que envió al rey un guante en señal de desafio. Admitióle D. Alonso, regalando magníficamente á los mensageros, y diciendo que admitia el reto muy gustoso, ya fuese para la batalla de poder á poder, ó ya singular entre los dos, comprometiendo que se terminase la guerra á favor del vencedor. Eligió el duque lo primero fiado en el superior número de sus tropas, y nuestro rev quiso usar del derecho que le concedian las antiguas leyes del duelo, según las cuales el retado pedia elegir sitio y tiempo para el combate, y así, señaló para la batalla el dilatado campo que en tierra de labor se estiende desde Nola á Acerta y en el envió á decir al duque que le esperaria el 8 de Setiembre; pero el duque no quiso admitir la propuesta, antes abrogando así la facultad de elegir lugar, señaló el mismo en que el rey estaba acampado; pero no tuvo la noticia de ello D. Alonso, hasta que ya estaba muy distante de aquel sitio y en marcha para el campo de Nola, de cuyo movimiento resultó al enemigo la ventaja de la conquista de la provincia del Abruzo, que el rey dejó cortada á su espalda después de lo cual el duque se fue á Nápoles, y el rey sitió y rindió á Arpadio, dejando siempre la fortuna tan divididas las ventajas, que parece se divertia en igualar entre los dos competidores su balanza. Esta alternación de sucesos, que parecia habian de eternizar aquella guerra, dió motivo á que el rey, dejando las ramas, pensase en derribar aquel robusto árbol por el tronco, y asi se puso sobre Nápoles en 4 de setiembre, sitiando aquella gran ciudad por mar y tierra, cuya empresa se siguió con felicidad hasta el 7 de octubre, en el cual, poco después de amanecer pasando el infante D. Pedro hacia su cuartel con algunos de á caballo, una bala de cañón le quilo la cabeza. Él rey que estaba oyendo misa salió apresurado, y al verle ocultando el sentimiento que la pérdida de tan buen hermano le causaba, solo dijo mirándole tiernamente: Dios te perdone, hermano, y sea tu nombre loado; y vuelto hacia los suyos prosiguió diciendo: Hoy murió el mejor caballero que salió de España. Dicho esto, le desabrochó, y besándole en el pecho, se despidió de él diciendo: A Dios para siempre hermano: Era el infante de edad de solos veinte y siete años, valiente, franco, liberal, generoso, de ánimo firme, y cuerpo robusto y bien dispuesto, intrépido en los combates, en los que solia entrar el primero, y salir el último. Estas virtudes marciales, juntas á una condición cortes y afable, le hacian amado de todos; y así el rey para consolar en parte á sus soldados de esta pérdida, tuvo que escribir al infante D. Enrique para que con la brevedad posible volviese de España al ejercito. Al dolor de la pérdida del infante añadió el rey el sentimiento de que la flojedad con que los señores napolitanos le servian en aquel sitio, le obligase á levantarlo, como lo ejecutó al cabo de treinta y seis dias, retirándose á Gaeta, donde recibió avisos de la guerra que en España amenazaba á sus dominios por el Rosellon, contra el cual se encaminaban el bastardo de Borbon y Rodrigo de Villandradó cuya diversion habia trazado el duque de Anjou, valiéndose para este intento de las tropas que habian quedado ociosas por la paz que acababa de hacerse entre franceses é ingleses, pero luego se encaminó hacia otra parte aquel nublado, porque el rey de Castilla llamó aquella gente para emplearla contra los mal contentos de su reino, que intentaban apartar de su lado al condestable D. Alvaro de Luna, entre los cuales se hallaba nuestro infante D. Enrique, el cual logró por fin en aquellas revueltas el recobro de sus estados; y los de su hermano el rey de Navarra.


Fueron grandes en Italia los aprestos de guerra por una y otra parte en el año 1430, y en él tomó el rey en el reino de Nápoles á Cabiano y Pomiliano, con otras varias fortalezas, y los enemigos tambien, asistidos de la armada Genovesa, le ganaron el castillo nuevo de Nápoles despues de haber hecho su alcaide Arnaldo Sanz la mas valerosa resistencia. No por esto suspendió al rey D. Alonso sus conquistas, porque conocia bien que el término preciso de ellas habia de ser el venir por fin á hacerse dueño de aquella gran ciudad, por mas que la perdida de aquel fuerte, se la hiciese mas difícil; y asi tomó á Salerno y su castillo, que con título de príncipe lo dió al conde de Nola, que habia casado con D.ª Leonor de Aragón, añadiendo á esta donación la del ducado de Ainalfi. Después fue contra Jacobo Caldora, que intentaba socorrer á Nápoles, el cual tomó un largo rodeo por evitar el encuentro de las tropas del rey; y cuando se disponia para asaltar á Círcelo, se lo estorbó la muerte, que le cogió de improviso por medio de un accidente repentino. Este fin tuvo aquel célebre capitán, que si hubiera sido menos avariento, y mas observante en el cumplimiento de sus promesas, pudiera contarse entre los heroes de su tiempo. Viendo el duque de Anjou que con tal priesa se desplomaban todas las almenas que sostenian su dominio en Nápoles, quiso embarcarse en una nave Genovesa, por no quedar envuelto en sus ruinas, ó por ir en busca de algún apoyo estrangero que reanimase su moribundo imperio; pero no se lo permitieron por entonces los napolitanos, protestándole que en su defensa moririan todos, pues no querian conocer otro rey: entretanto el nuestro le ganó á Aversa, de cuya resulta, á pesar de las finas seguridades de sus vasallos, se vio precisado Renato á abandonarlos con tanta incomodidad y peligro, que en la noche del 29 de Enero de 1440 salió de Nápoles disfrazado, y pisando nieve en toda ella, aun helaba mas la sangre de sus venas el continuado susto de marchar por entre nuestras tropas, espuesto en cada momento á perder la vida ó la libertad; pero tuvo la dicha de pasar sin ser conocido, y llegando á Aguila, movió con dificultad á Antonio Caldora, para que juntando alguna gente fuese á socorrer el castillo de Aversa, que se hallaba en el último peligro: pero no habiendo podido Caldora conseguirlo, envió el duque de Anjou al Rey D. Alonso el impertinente recado de que tuviese á bien de no destruir el reino dilatando la guerra, siendo mas conteniente, el que esta se determinase por un solo combate, ya fuese de solas dos personas, ya de dos escuadrones, ó ya en fin de poder á poder entre ambos ejércitos; pero nuestro rey cuyo valor siempre fue sabio, y que entonces en la edad de cuarenta y seis años tenia ya sosegados los ímpetus ardientes de la sangre, le respondió: Que el juego no sería igual, pues él poseia ya casi  todo el reino, y que el oficio de un buen capitán era vencer, mas que pelear. Desesperado con tal respuesta el duque, atacó al dia siguiente con impelir furios al ejército del rey; y este, que se hallaba enfermo, se puso al frente de sus tropas en una litera logrando con sola su presencia poner en fuga al enemigo; después de cuya acción quejoso Renato de que Caldera no habia obrado en ella con la actividad que pudiera, quiso prenderle; pero lo impidieron los soldados, que al saberlo se alborotaron, y Caldora en despique entrego al rey el castillo de Aversa, recibiendo por él diez mil ducados; y aunque él faltó después al juramento de fidelidad que entonces hizo al rey, este ganó mucho en la adquisición del castillo, que era mucho mas apreciable que la de un traidor, y mas habiéndose seguido como consecuencias del primero la toma del castillo alto de Salerno, y otros. Ya el duque de Anjou miraba como inevitable su ruina, sin que los socorros de sus aliados pudiesen alentar mucho sus muertas esperanzas, porque el papa tenia harto que hacer en su casa para defenderla contra el antipapa Félix (antes Amadeo primero, duque de Saboya); y los venecianos, genoveses y florentines cansados de tan costosos socorros, al ver su poco fruto, ó los negaban ó los fiaban tardos y escasos: asi se vio precisado á enviar su muger y familia á Provenza, y él se quedó resuelto á morir en la demanda; pero antes de llegar á este estremo quiso ver si podria lograr algún partido por medio de la negociación, y nuestro rey no se negó á escucharlo; pero pedia tales ventajas, que no pudo razonablemente concedérselas, y asi se rompieron presto las conferencias, y D. Alonso continuó los progresos de sus armas, con las cuales redujo en fin á su servicio la casa de Caldora, ocupó luego á Benevento, que era de su tenaz enemigo Francisco Esforcia, casado con Blanca, hija bastarda del duque de Milán, el cual disgustado de este altivo yerno, que pretendia no menos que la herencia de Milán, pidió él mismo á su fiel amigo D. Alonso, que con sus invencibles armas sujetase aquel feroz orgullo, para cuya empresa salió el rey del castillo de Aversa por el abril de 1441, y en breves dias rindió muchas plazas y castillos de los Esforcias; en cuyo socorro envió el papa con tropas á su legado el cardenal de Taranto el cual junto con los Esforcias esperaron al rey en las inmediaciones de Troya el 10 de julio, donde logró sobre ellos una completa victoria cuyo fruto fue la conquista de toda la Calabria. Al estruendo marcial de tantos triunfos volvieron á dispertar los italianos haciendo nueva liga con el duque de Anjou el Papa, Venecia y Génova, haciendo tan formidables preparativos para hacer el último esfuerzo contra nuestro D. Alonso, que asustado su amigo el duque de Milán, le aconsejó que enviase embajadores para solicitar la paz, para desviar por su medio los daños que le serian de otro modo inevitables; pero el rey con ánimo firme y magnánimo le respondió: «Que cuando pasó á Italia fue con el conocimiento de que tendria que combatir contra toda ella, y que asi no le asustaba el ver que ahora se armase contra él, y que por tanto no habia de ser esto motivo para que solicitase la paz de quien podia sacar mas ventajas por la guerra: que del Papa ni temia ni esperaba, y que con las tres repúblicas no queria contraer empeños de amistad, por considerar las antiguas enemigas del mismo duque de Milán, porque asi estaria mas libre para esgrimir la espada en su defensa (y por último dijo al duque); que no temiese de su fortuna, porque sus enemigos se juntaban muy tarde para arrojarlo de Nápoles, y que asi descansase, y no dudase de que le llegarian de él buenas nuevas.»


Sitiaba el rey á un mismo tiempo á Nápoles y Puzol, y habiendo estrechado al legado hasta obligarle á ajustar tregua, y retirarse, tuvo de resulta de ello que rendirse Puzol, después de haber hecho una vigorosa resistencia; y mientras el rey pasó á acolarar los ataques de esta plaza, dejó en el sitio de Nápoles á su hijo bastardo D. Fernando, á quien daba el título de infante, y tenia destinado para la sucesión de aquel reino. Habíale criado en la casa de Gimen Pérez de Gorella, como si fuera hijo del mismo, hasta que D. Alonso, cinco años antes de este, le declaró por suyo, é hizo pasar á Nápoles. Fueron varias las opiniones sobre la madre de D. Fernando, unos le hacian hijo de D.ª Catalina, infanta de Castilla, y muger del infante D. Enrique, lo cual se hacia probable por los muchos tiempos que el infante estuvo ausente de ella, otros decian que su madre era D.ª Margarita de Mijar; pero solo habia de cierto el que el rey aseguraba que la madre de D. Fernando era tan buena como él mismo. Este pues en el intérvalo en que mandó las armas que oprimian á la soberbia Nápoles, mientras que el rey pasó á rendir á Puzol, dió con su valor y prudencia claras muestras de su alto y generoso origen.


Vuelte el rey á continuar su empresa sobre aquella gran ciudad, dedicó á su  conclusion todo el cuidado, por ser lo único que le faltaba para coronar su magnifica conquista; y sus enemigos desconfiando de sus fuerza, quisieron combatirle con las artes de su sagaz política, trabajando con ellas para separarle de su fino amigo el duque de Milán; pero la prudencia de D. Alonso fué superior á la astucia de sus contrarios, la cual solo sirvió para estrechar mas aquella amistad sin egemplo. Estaba ya aquella gran cabeza separada de sus miembros, y no obstante sus defensores se mantenian firmes en la resolución de sepultarse todos en sus ruinas, antes qué entregarse al rey de Aragón, y desamparar al duque Renato, á quien amaban con la mayor ternura, y realmente sus virtudes le hacian acreedor á estos afectos. Por esto, y porque á lo lejos sonaban varios rumores de poderosos socorros, que en distintas partes de Italia se apercibian, se resolvió nuestro D. Alonso á tentar los mas extraordinarios medios para el mas breve logro de su deseo, y el acaso le preparó uno, con el cual consiguió aquella alta y dificultosa empresa. Fué el caso que de la ciudad se vinieron á nuestro campo dos hermanos maestros de obras, los cuales ofrecieron al rey introducir en ella una porción de gente por un subterraneo acueducto, que suministraba las aguas de una copiosa fuente á una porción de sus vecinos, guiándola hacia diferentes pozos. Comprehendió desde luego D. Alonso cuan útil podria serle este proyecto (y se animaria mas á su egecucion si tuvo presente que nueve siglos antes el Gran Belisario se sirvió del mismo conducto con felicidad para apoderarse de aquella capital); así empezó á tratar desde luego de esta empresa con tanto calor, y teniendo para ello tan largas y frecuentes conferencias con los dos hermanos que la habian propuesto, que los napolitanos que servian en nuestro egèrcito, sospecharón la verdad del hecho, y lo avisaron á los sitiados, y el duque tomó todas las posibles precauciones mandando cubrir todos los pozos que recibian sus aguas de aquel subterráneo canal, Entretanto el rey D. Alonso habia vencido todas las dificultades que se presentaron para tan ardua y tenebrosa empresa, y eligió para su egecucion doscientos hombres de los que le parecieron mas valerosos, esforzados y resueltos; y fiando su conducta, á Pedro Martinez, aragonés, á quien hizo gefe de esta subterranea espedición, los dividió en dos trozos, dando á Juan Garrafa, y Mazeo Genaro el mando de cada uno de ellos, y por guia iba uno de los dos hermanos arquitectos, llamado Angelo, y el otro quedó en el campo, como en rehenes de la fidelidad de ambos. En la noche pues del primero de junio determinó el rey poner en egecucion su gran proyecto, para el cual les comunicó por su misma boca la órden á los egecutores, la cual se reducia á «que siguiesen á Angelo: que en llegando á sitio proporcionado para introducirse en la ciudad, diesen aviso de ello al campo de boca en boca por el mismo acueducto para lo cual debia quedar gente en él apostada á proporcionadas distancias: que en llegando á la muralla hiciesen también desde ella señal: que procurasen apoderarse de alguna puerta de la ciudad, para facilitar la entrada al rey, que estaria pronto con sus tropas para avanzar al primer aviso ó señal.» Instruidos y provistos de cuanto pareció necesario, bajaron los ya mencionados por un pozo de una huerta, que estaba á una milla de la muralla, descolgándose por una cuerda que tenia veinte y siete codos de larga, y luego empezaron su marcha por aquel angosto y lóbrego camino, alumbrándose con varias hachas, y yendo cargados unos de escalas, otros de picos y palancas, y otros instrumentos propios para romper murallas, otros de varias alforjas de víberes; y en fin todos de varias armas de todas especies, asi marcharon caminando sobre el subterráneo arroyo aquel tercio de legua, al cabo del cual llegaron al cimiento de la muralla, donde hallaron un obstáculo harto difícil de vencer, porque en ella solo habia un agujero tan angosto, que la agua lo llenaba todo, y la grande fortaleza y espesor de la misma muralla dejaba pocas esperanzas de que pudiesen romperla para abrirse paso, por lo menos en el breve tiempo que tenian para poder terminar la espedicion en aquella noche; pero su estraordinario  esfuerzo venció esta dificultad con la brevedad posible, y luego Angelo eligió entre varios canales en que se distribuia el agua el que le pareció que iria al pozo mas inmediato, y en efecto aquel los condujo á la casa de un pobre sastre que habitaba junto á la puerta de Santa Sofía; pero para subir á ella tuvieron que vencer muchas dificultades: fué la primera el haber de bajar á lo profundo del pozo para apoyarse en su fondo, y subir desde alli á la parte superior; y la que juzgaban mayor era el que no descubrian el cielo por la boca del pozo, y asi lo suponian tapado, y cargado de gruesas piedras, que aun cuando lograsen removerlas, habia de ser para su mayor peligro, porque habian de caerles encima á ellos mismos; y estos temores no eran mal fundados, porque en efecto aquel pozo y todos los demás que tenian comunicación con aquel acueducto habian sido tapados en la misma forma por orden del duque de Anjou; pero por casualidad aquel habia quedado sin cargar de piedras en aquel mismo dia en que le habian descubierto para reconocerle, y asi Angelo y los primeros que con él subieron, pudieron echar su tapa de madera fácilmente, y saltando en tierra, la besaron como los que salian de aquel tan difícil y profundo lago; y su primera diligencia fue la de registrar toda la casa, donde solo hallaron dos mugeres durmiendo, y sin incomodarlas en su reposo volvieron al pozo, y asegurando en él algunas escalas, habian salido fuera hasta cuarenta hombros, cuando á la dueña de la casa la despertó el mal olor que del pozo salía, por revolver con tantos pies el cieno de su fondo, y ella al ver tan inesperados huéspedes empezó á dar terribles voces; pero las amenazas y las promesas pudieron contenerla, antes que de su alboroto resultase daño á los nuestros, para lo que no contribuyeron poco las instancias de su hija (que era la segunda de las dos que hallaron durmiendo los que hicieron el registro de la Casa), la cual tuyo aliento y discreción para persuadir á su madre á que no se opusiese á la fortuna que se le habia entrado en casa. Impaciente estaba el rey entretanto por no tener noticia alguna de esta gente, que se habia olvidado de dirigir por el acueducto noticia del estado en que se hallaba, y entre los recelos de su pérdida por algún accidente quiso hacer la última prueba dando un asalto á las murallas, por ver si con este ausilio se ponian en movimiento. Egecutólo asi luego que amaneció; pero los encañados, que, aun se hallaban en pequeño número fuera del pozo, y trabajaban en ir sacando los restantes, no se atrevieron hasta efectuarlo del todo á dejarse ver en la ciudad, y asi el rey tuvo que retirarse consentido ya en su pérdida. Luego que se apaciguó el rumor del asalto, llegó el sastre á su casa, adonde se retiraba después de haber estado de guardia aquella noche; y llamando con precipitación, porque resistian el abrirle, empezaba á alborotar el barrio, y los nuestros no quisieron matarlo por no pagar tan mal el asilo á su hija y muger, y asi resolvieron el abrirle, y obligarle de grado ó de fuerza á callar; pero no supieron hacerlo tan bien, que el sastre no pudiese huir despavorido luego que vio hombres armados en su casa, y no paró de correr hasta Castel Novo, donde contó al duque de Anjou el encuentro con sus desagradables huéspedes. Renato que después del referido asalto aun no se habia desarmado, salió con presteza al frente de su guardia, y otras tropas á reconocer lo que habia en la tal casa, y antes que llegase, los nuestros sin haber acabado de salir aun todos del pozo, tuvieron que buscar sitio mas cómodo para su defensa; y asi saliendo con precipitación, asaltaron y tomaron la torre de Santa Sofia, que estaba sobre la puerta del mismo nombre, porque el forzar la puerta por entonces era obra muy superior á sus fuerzas; pero habiendo mandado el duque batir la torre, tuvieron que abandonarla después de haber sido varios de ellos muertos y heridos, y solo quedó particularmente memoria de D. Miguel Juan de Calatayud, que fué del número de los primeros, asi porque su nobleza le distinguía, como porque hizo el hecho recomendable el haber sido su matador el mismo duque de Anjou. La toma y defensa de esta torre por los encañados no dejó de producir un favorable efecto hacia nuestra parte, porque mientras acudian contra ella la mayor parte de las fuerzas de la ciudad tuvo el rey lugar de pasar con las suyas á la puerta de S. Genaro, la cual habian desamparado trescientos hombres que se hallaban en ella de guardia por el susto que les causó en aquella confusión la falsa voz que se esparció en la ciudad de que ya el rey estaba dentro de ella con su ejército. Ayudóle también Martino Espizicacaso, gentil hombre napolitano, el cual hizo con alguna gente varios esfuerzos para abrir al rey aquella puerta; pero como era menester mucho tiempo para conseguirlo, por lo mucho que por detras la habian terraplenado, arrojaron entretanto por las murallas varias cuerdas, por las cuales subieron D. Pedro de Cardona, y otros que luego fueron seguidos de mayor numera por las escalas que también arrimaron á la muralla. Estos corrieron por las calles con precipitación aclamando la victoria con el nombre de Aragón, y el duque de Anjou, que discurrió seria esta la vanguardia del egército, acudió con toda su gente á oponerse á ella, y  asi pudo sin oposición abrir el rey la puerta de S. Genaro, por donde entró todo el egército en tres divisiones mandadas por los tres ilustres gefes de ellas D. Lope Giménez de Urrea, D. Ramon Boíl, y D. Gimen Pérez de Corella; y el duque conociendo que era ya imposible la defensa, tuvo que retirarse á Castel Novo. En esta forma se hizo dueño nuestro rey de una de las mas grandes, mas bellas y mas ricas ciudades del mundo, haciendo brillar en su heroica acción no menos su clemencia que su valor, pues en el mismo punto en que se reconoció vencedor, mandó pregonar que cesase el saco con pena de la vida, y él mismo puesto al frente de un lucido escuadrón de nobleza fué discurriendo por los distintos barrios de aquella vastísima población para impedirlo con su respeto. Logró D. Alonso el sabio este memorable triunfo en el dia 2 de junio de 1442, á los cuarenta y ocho años de su edad, á veinte y dos de su primera adopción por la reina Juana, y siete después de la muerte de esta su inconstante madre adoptiva. Conoció el duque Renato la imposibilidad de restaurar á Nápoles, y el riesgo que corria su persona si permanecia mas tiempo en el angosto aunque fuerte recinto de Castel Novo, y mas al ver que el otro castillo llamado de Capua habia ya venido al poder del rey, por habérselo entregado su gobernador Juan de Cosa en cambio de la libertad de su muger é hijos, que en la toma de la ciudad habian quedado prisioneros. Asi conformándose con el rigor de su fortuna (aunque no sin dar con muchas lágrimas pública prueba de su gran dolor), se embarcó en una de dos galeras genovesas que le habian llegado de socorro un dia después que perdió á Nápoles; y haciéndole la salva los repetidos aplausos con que los napolitanos celebraban la victoria de su enemigo, salió de su perdida corte, y se pasó á Florencia, donde el papa Eugenio IV le dio la investidura del reino de que acababa de despojarle el rey de Aragón D. Alonso V.  Este sin perder de vista con las glorias de vencedor el empeño de coronar su triunfo con la total rendición de aquel opulento y florido reino, salió contra los Esforcias, que unidos con Anlonio Caldora eran los únicos que sostenian con las armas el partido opuesto; y tomando desde luego á Isernia, pasó después á sitiar á Carpenone, que era la principal plaza de Caldora: vino en su socorro Antonio ausiliado de Juan de Esforcia, hermano del conde Francisco, el cual traia dos mil caballos. Salióles el rey al encuentro; y aunque era inferior el número de sus tropas, logró sobre ellos una completa victoria, quedando prisionero Antonio Caldora, á quien el rey trató con el mayor agrado, no obstante que habia sido tan obstinado enemigo suyo. Después de esta victoria no quedó en todo el reino un palmo de tierra cuyos habitadores no se apresurasen en venir á prestar á D. Alonso obediencia, y hasta el mismo Francisco Esforcia solicitó que le hiciese su capitán general; pero el rey dió este cargo á Nicolao Picinino, cuya fineza en servirle le habia hecho mas digno de tan honroso puesto.


Volvió nuestro Rey á Nápoles ya entrado el año de 1443, habiendo hecho treguas con el Papa á instancia del Duque de Milán, haciendo su entrada con el marcial y magnífico aparato de triunfo, cuya ostentosa ceremonia, olvidada ya por tantos siglos, llenó de gozo los corazones de todos, mezclándose en alegre confusión vencedores y vencidos en aplauso del héroe glorioso, que era el digno objeto de sus regocijos, haciéndolos mas dulces y sensibles la gran clemencia y bondad con  que acogió, honró y premio á todos sin distinción, logrando al fin este Monarca invicto y dichoso la gran satisfacción de que el mismo reino le pidiese para su sucesor á su hijo D. Fernando, lo que él le concedió con tanto gozo, cuanto era aquella la mayor lisonja que podian hacerle; y el Papa, que por este tiempo hizo la paz con  nuestro rey, concurrió también á su satisfacción en esta obra, legitimando á D. Fernando, y dando al mismo tiempo á D. Alonso la investidura de Nápoles, á quien en recompensa pidió que le recuperase la marca, ocupada tiránicamente por el conde Francisco Esforcia; y D. Alonso, que siempre como buen hijo de la iglesia habia  manifestado sus deseos de servirla, aun cuando para su propia defensa tuvo que oponer sus armas á las de su Cabeza se puso luego en campaña, y obró con tanta eficacia que en breve puso bajo la obediencia del pontífice aquella provincia, de la cual le manifestó algún sentimiento el duque de Milán, que ya habia recibido en su gracia á su yerno; pero el magnánimo rey, sin desistir de su empresa, supo satisfacer á su amigo, sin que sus émulos lograsen introducir la discordia entre aquella fina correspondencia, la cual se fué por grados estrechando, hasta que por fin dió el duque en su muerte la prueba mas superior de su fineza.


Las grandes heroicas virtudes de nuestro rey obligaron aun á sus mayores enemigos á desear su amistad, y solicitar su protección, como lo hicieron los genoveses, enviando por su embajador al famoso Bartolomé Faccio, célebre por su erudición, y dichoso por haberla empleado en aplauso de nuestro rey D. Alonso, escribiendo su historia, la cual en los siglos posteriores ha sido tan celebrada y estimada, que ha eternizado la memoria del héroe y del escritor. Este pues ajustó la paz entre nuestro Rey y su república, que se firmó en 7 de Abril de 1444, ofreciendo Génova en agradecimiento de la protección que el Rey se dignó acordarle, presentarle en casi un año una fuente de oro primorosamente labrada. Asi triunfó D. Alonso de la fortuna haciendo sus tributarios á aquellos soberbios republicanos que le habian vencido, y hecho prisionero; pero no es mucho que los vecinos solicitasen su amparo, cuando los príncipes mas remotos le buscaban con solicitud y ansia. Entre estos puede contarse el valeroso Jorge Castrioto, llamado por los turcos Scanderbeg, el cual habiéndose confederado con nuestro rey, ofreció pagarle el mismo tributo con que antes reconocia su sugecion á los turcos, y prestarle homenage como su vasallo. Igualmente puede incluirse á Estéfano Herceo, duque de Bosnia, príncipe que poseia poderosos estados en las costas del Adriático, el cual juró al rey por su soberano, obligándose á pagarle cierto tributo en tiempo de paz, y en el de guerra asistirle con mil caballos pagados á su costa; y este egemplo imitáron otros príncipes, de modo que á no haber sido en medio de sus glorias tan sublime la modestia de nuestro D. Alonso, pudiera haberse aplicado el pomposo titulo de emperador con mas justicia que otros muchos que se han honrado con él.


Pensó el rey en casar á su hijo con una hija de Cárlos VII Rey de Francia; pero cuando empezaba á formar este proyecto, enfermó gravemente, y los Príncipes napolitanos, que consintieron en que su muerte era inevitable empezaron á maquinar tales mudanzas, que habiéndose restablecido el Rey, disimulando con su gran prudencia aquellos impropios movimientos, y en lugar de castigarlos giró por el contrario rumbo casando al Duque de Calabria con Maria de Claramonte, hija del Conde de Convertino, sobrina del Príncipe de Taranto, y en fin emparentada con todos los principales señores de aquel reino, por cuyo medio logró interesarlos en la sucesión de D. Fernando; y cuando mas gustoso estaba entre los aplausos de estas bodas, le llegaron al Rey las tristes nuevas de las desgraciadas muertes de sus dos hermanas las reinas de Castilla y Portugal cuyo golpe sintió en estremo, ya por lo mucho que las amaba, y ya por las fatales circunstancias que persuadian con señas poco equívocas que las continuas disensiones de Castilla, producidas de la gran flogedad de su Rey y estremada audacia de su valido, habian amasado el tosigo cruel, que acabó con tan preciosas vidas; pero aun subió infinitamente de punto el sentimiento de D. Alonso al recibir la noticia que luego en seguida le llegó de la muerte de su hermano el infante D. Enrique, el cual después de la pérdida de la batalla de Olmedo habiéndose retirado á Calatayud, rindió allí el aliento al impulso de la fatiga de aquella desgraciada jornada y del sentimiento de las pérdidas que de ella le resultaban. El infante D. Juan, rey de Navarra, se retiró también á Aragón después de aquella función; pero la confusa desunión de los grandes de Castilla volvió á enredarle en su laberinto, llamándole á un mismo tiempo distintas y encontradas parcialidades. Entre la incertidumbre del partido que debia elegir, consultó á su hermano el rey D. Alonso, y este con su alta prudencia le respondió: «Que en adelante no espusiese tanto su persona, síno que desde lejos sostuviese su partido hasta lograr la recuperación de sus bienes en aquel alterado reino. En efecto lo estaba tanto, que el rey D. Juan y su hijo el príncipe D. Enrique estuvieron para darse la batalla cerca de Madrigal; pero habiendo las mediaciones impedido la egecucion de tan escandaloso hecho, se unieron ambos contra el rey de Navarra, y quitaron á su hijo D. Alonso el maestrazgo de Calatrava, dándolo á D. Pedro Girón, hermano de D. Juan Pacheco, nuevo marqués de Villena, y gran valido del príncipe. Pasaron luego á sitiar á Alienza, cuyo, alcaide por el rey de Navarra era Rodrigo de Rebolledo, y la defendió con heroico valor no menos de las armas de Castilla que de las instancias de su condestable, que con  molesta porfia combatieron en vano su inespugnable fidelidad, hasta que el rey de Navarra ajustó con el de Castilla por medio de los embajadores de Aragón, que las fortalezas de Atienza y Torrija se entregasen á la reina de Aragón, la cual pasados seis meses debia restituirlas al rey de Navarra, y que las villas se entregasen desde luego al de Castilla; y este, asi que tomó posesión de Atienza, la mandó quemar, y las llamas avivaron las que ardian en tantos pechos conta la despótica tirania de D. Alvaro de Luna, á quien reconocian por causa de estos atentados, y fomentaron nuevas ligas de los grandes de Castilla, que llamaron con inconstancia á nuestro rey, suplicándole que dejase á Italia para venir á poner remedio á tantos males; pero D. Alonso ni pudo ni quiso escucharlos, porque los negocios del duque de Milán le tenian en estremo ocupado.


El reino de Aragón, disgustado de los continuos, alborotos, sitios y combates que alteraban el sosiego de sus fronteras, cuyo objeto era solo la pretensión de su Lugar-teniente el rey de Navarra sobre sus estados en Castilla, envió en 1447 una embajada al rey D. Juan en nombre de sus Cortes, que se habian juntado con este objeto, pidiéndole que retirase sus armas de la frontera, ó que declarase su intención; y el rey de Castilla en respuesta envió dos letrados con el fin de que en nuestras córtes justificasen sus procedimientos; á cuya atenta espresion correspondió el reino, enviando de nuevo por sus embajadores á D. Jorge Bardaji, obispo de Tarazona, D. Juan, señor de Hijar, D. Jaime de Luna, señor de Illueca, y Martin Cabrero, ciudadano de Zaragoza, los cuales fueron recibidos en Soria con mucha distinción por la corte del rey D. Juan, y este les manifestó su gran deseo de vivir en paz y buena amistad con los aragoneses; pero aunque su intención era tan buena, no quiso Dios que por entonces se lograse, porque la intempestiva noticia que llegó en aquella mala sazón de la hostilidad que acababan de cometer los castellanos en la frontera, apoderándose de la fortaleza de Realejo, rompió la negociación, y los embajadores se volvieron á su tierra, Renovóse la guerra; pero en breve solicitó el rey de Castilla las treguas, porque las altercaciones de su hijo, y los disgustos que ya empezaba á tener con su valido, ó tirano, ocupaban todos sus cuidados. Entretanto D. Alvaro de Luna, previendo los nublados que contra su despotismo se formaban, obligó al rey D. Juan á que prendiese varios grandes de los que mas se declaraban sus contrarios; y habiéndose huido otros á Aragón y Navarra por evitar el mismo peligro, el Almirante de Castilla pasó á Nápoles á implorar la protección de nuestro rey, y solicitar que viniese á España á remediar los grandes daños que en toda ella causaba la audacia del condestable de Castilla; pero el rey de Aragón, que era el árbitio de la Italia, y en ella le ocupaban varios arduísimos negocios, no pudo resolverse á dejarla, y asi desde su campo sobre Pomblin escribió á los grades de Castilla, consolándolos, y ofreciendo en su socorro las fuerzas de sus reinos, y esto fue con fecha de 10 de agosto de 1448; y en efecto envió orden y poder á su hermano el Rey de Navarra para acalorar la guerra contra Castilla, y confederarse con los mal contentos de ella; en virtud de lo cual entraron algunas tropas nuestras en aquel reino, y cerca de Gomera derrotaron al ejercito castellano, que cubria la frontera de Soria prendiendo á su general el conde de Medinaceli; y el siguiente año de 1449 D. Baltasar Ladrón cogió doce mil cabezas de ganado, habiendo también deshecho las tropas que intentaron defenderlas. El Príncipe de Castilla se ofreció por este tiempo á unirse con el Rey de Navarra, no menos que para arrojar del trono á su padre; pero en breve dió nuevas pruebas de su inconstancia, abandonando el egército cerca de Peñafiel, y retirándose con precipitación; y el sagaz D. Alvaro de Luna encendió en Navarra el mismo fuego con que habian querido abrasarle á él en Castilla, disponiendo y fomentando la idea del príncipe D. Cárlos, para que intentase entrar en la posesión del reino que habia heredado de su madre antes de la muerte de su padre; y como las razones que este príncipe tenia para ocupar desde luego el trono eran mas poderosas y fundadas que las que podia alegar en su abono el príncipe D. Enrique de Castilla, fueron también los electos mas funestos y eficaces, originando una guerra porfiada que regó de copiosa sangre varias provincias de España. Fue Navarra la primera que sufrió este estrago, por que el astuto condestable de Castilla, habiendo puesto en libertad á los señores que se hallaban presos, y restituyendo sus estados así á estos como á los fugitivos, por quitar este apoyo al Rey de Navarra, entró (mandando al Rey y al Príncipe no menos que al ejército castellano, que parecia ir conducido por estos), y en Pamplona fueron recibidos con aplauso por el Príncipe de Viana, asistido por los señores de Lusa, llamados también beamonteses, sin que los agramonteses sus contrarios, y como tales fieles á D. Juan, pudiesen por entonces oponerse. Sitiaron los castellanos en seguida á Estella, donde estaba la Reina de Navarra; pero habiendo acudido en su socorro el rey D. Juan con las fuerzas que pudo juntar en Aragón, no se atrevió á esperarle el castellano, y asi levantando el sitio, se retiró á su reino, y el Rey de Navarra pasó á sitiar á Aybar, defendida de los beamonteses. Vino para socorrer esta plaza el Príncipe su hijo con numeroso ejército compuesto de castellanos, franceses, y navarros, y estuvieron para darse la batalla; pero se suspendió este desastre por los tratos que se suscitaron de paz. Ajustóse por fin después de varios debates; pero la mudable condición del príncipe D. Cárlos la hizo tan poco duradera, que no acomodándose á obedecer, cuando ya habia consentido en mandar, salió de improviso con sus tropas, y acometió las de su padre; pero con tanta desgracia suya, que su ejército fue derrotado, y él quedó prisionero; y el rey D. Juan después de la victoria, sin ver á su hijo, pasó á Zaragoza, donde en las córtes logró la promesa de setenta mil libras jaquesas. Todo esto sucedió en el año 1451, y en el siguiente deseando el Rey de Castilla asentar con el de Aragón una sólida paz, le envió á este fin á Nápoles por su Embajador á D. Luis González de Atienza, y nuestro Rey con el mismo deseo hizo que pasaran á Castilla por sus embajadores D. Jimen Pérez de Corella, Ferrer de Lanuza Justicia de Aragón, y Galcerán de Requesens, Gobernador de Cataluña; pero la gran distancia en que el Rey se hallaba impidió la conclusión del ajuste, y así Aragón tuvo que nombrar cuarenta personas, diez de cada estado, para que proveyesen á la defensa del reino, y resolviesen con absoluto poder los asuntos de la guerra. Tomóse esta resolución en la ausencia del Rey de Navarra, que era Lugar-teniente de Aragón, y su heredero presuntivo, y en ello procuró el reino un medio para no tomar en lo sucesivo tanta parte en los intereses de aquel señor sobre sus particulares pretensiones en Castilla, sino que solo obrasen nuestras fuerzas en la justa defensa de la seguridad y honor del reino. Con este objeto pasaron á la frontera los cuarenta diputados de la guerra, llevando por su General al mismo Rey de Navarra para oponerse al conde de Medinaceli, que se habia apoderado de Villarroya por la traición de uno de sus vecinos.


Hizose la guerra en aquel año, tomando y perdiendo sucesivamente por ambas partes varios puestos de poca importancia, hasta que en el fin de la campaña fuéron los castellanos derrotados por los nuestros, quedando presos entre otros Luis y Juan de la Cerda, primos del Conde de Medinaceli. Tratóse en el mismo año de reconciliación entre el Rey de Navarra y su hijo, para lo cual lo trajeron al castillo de Monroy; y después de varios altercados vino á juntarse la paz, por medio de la cual se dividian entre padre é hijo las rentas de Navarra; se entregaban los castillos á los aragoneses como en deposito; y varios caballeros navarros habian de venir en rehenes á poder del Rey pero D. Cárlos añadió la condición de que habian de aprovar este tratado las ciudades de Navarra, y el Rey y Príncipe de Castilla, y para este efecto envió la corte general de Aragón por embajadores á Navarra á los señores de Hijar, padre é hijo, los cuales con salvo conducto pasaron á Pamplona, y los navarros á pesar de la seguridad referida prendieron á D. Juan de Hijar, y le mataron un criado: pero luego conociendo que aquel procedimiento solo podia servir de dilatar mas la prisión de su príncipe, le restituyeron la libertad, y enviaron sus embajadores al rey D. Juan para terminar lo que tanto deseaban.


Mientras esto se trataba tuvo el ambicioso príncipe D. Cárlos la mortificación de ver las solemnísimas fiestas que en Zaragoza se celebraron á la ocasión del bautismo de su hermano el infante D. Fernando, cuyo aplauso era presagio del superior poder á que habia de ascender, reuniendo en su cabeza las coronas del gran imperio español.


Al cabo de muchas súplicas é instancias puso el rey de Navarra en libertad á su hijo el príncipe de Viana, recibiendo en rehenes de que se le entregarian los castillos que estaban fuera de su obediencia, y cumplirian las demás condiciones estipuladas varios de los mas principales caballeros de Navarra, Para asegurar esta paz pasó como embajador del rey de Navarra y del reino de Aragón Ferrer de Lanuza, justicia mayor del reino acerca del rey de Castilla, y llegó á tiempo que la corte de aquel poderoso reino se bailaba manchada con la sangre de aquel trágico y famoso valido, cuyo delito fué el haber sido ministro de un rey tan flojo y perezoso, que abandonando en sus manos sin límite alguno todo el cargo de su poder supremo, le dió lugar con su desidia para que usase de él mas como dueño que como administrador. Fué el justicia de Aragón recibido en Tordesillas con mucha estimación y muestras de afecto por el rey D. Juan, al cual propuso desde luego el objeto de su misión, que era el de establecer una durable paz entre las tres coronas de Aragón, Castilla y Navarra, terminando todas las diferencias que las dividian; pero el castellano no pudo disimular el sentimiento que tenia contra el rey de Navarra, y asi atajó la plática de nuestro embajador, diciéndole: «Concordémonos yo y el rey de Aragón mi primo, y lo otro quede.» Pero conociendo el Justicia que no seria fácil el dividir los intereses de los dos hermanos, insistió en su primer intento, asegurando al rey D. Juan que solo de este modo podria lograr la paz con Aragón, que mostraba apetecer con ansia, para la que no le estimulaba poco el inquieto é inconstante genio del príncipe su hijo, del cual se recelaba justamente; y en efecto, él con su voltario y revoltoso espíritu fué quien mas dilató la terminación do este negocio; porque mostrando unas veces que queria unirse con el rey D. Juan, y otras tratando de ligarse contra el mismo con su hijo D. Cárlos, logró suspender los ánimos de todos, ó por lo menos desviarlos de los medios de la paz; y hacer que, el Príncipe de Navarra volviese á tomar las armas contra su padre, con tanto tesón, que la Navarra se hubiera inundado en sangre, embestida también al mismo tiempo por el Rey de Francia á instancias del de Castilla, si no hubiera remediado tantos males la reina de Aragón, la cual pasó á Castilla á verse con su rey, y logró suspender tan sangrientos aparatos, ajustando treguas por un año en el de 1454 en el cual el rey D. Juan II. oprimido mas de los accidentes que padecia en su ánimo que de los rigores de la enfermedad, rindió su apocado espíritu en la edad de cuarenta y nueve años, prorrumpiendo al verse en el último trance en la humilde espresion de que hubiera querido mas vivir fraile del Abrojo que rey de Castilla. Por su muerte satisfizo los ardientes deseos de reinar su ambicioso hijo D. Enrique el impotente, dejando D. Juan de su segundo matrimonio al infante D. Alonso de solo un año y á la valerosa D.ª Isabel, que tampoco tenia entonces mas de tres.


El nuevo rey de Castilla mostró desde luego gran deseo de, vivir en paz con Aragón, y esta se ajustó en 21 de mayo de 1430 después de haber cedido los príncipes de la casa de Aragon sus estados en Castilla recibiendo en recompensa rentas por juro de heredad, que fue un escelente medio para cortar las disensiones que por tanto tiempo habian alterado la quietud de entrambos reinos; pero los efectos de esta paz no trascendieron á Navarra, donde los opuestos partidos de padre é hijo, ausiliado este de los castellanos, y aquel de los aragoneses, prosiguieron las sangrientas escenas de que tanto tiempo habia que aquel oprimido reino era funesto teatro, tomando ahora el mal nuevo incremento á impulso de la resolución del rey D. Juan, que cansado de la tenaz obstinación de su hijo D. Cárlos, trató de privarle de la herencia de aquel reino, y ofreció la sucesión de él á su yerno el conde de Fox, con tal que este con su egército asistiese á la entera sugecion del mismo; añadiendo á este tratado otro que el mismo D. Juan hizo con el rey de Francia Cárlos VII, que también andaba en guerra con su hijo primogénito, por el cual se obligaron ambos reyes á asistirse recíprocamente contra sus hijos rebeldes. Efectuó el rey de Navarra ambos ajustes en 1457, y habiendo en seguida, después de varios lances, derrotado enteramente á su hijo cerca de Estella, este huyó solo desamparado, y atravesando la Francia sin ser conocido, pasó á Italia, y fue á ponerse, en manos de nuestro rey D. Alonso su tio, el cual con su grande autoridad y poder reparó la fortuna de este desgraciado príncipe, obligando al rey D. Juan su padre á que pusiese en sus manos la decisión de aquel asunto, el cual como buen hermano lo hizo sin dificultad, y D. Alonso ajustó desde luego una tregua de seis meses entre ambos partidos, para terminar durante este tiempo todas sus diferencias; pero no pudo dar la última mano á esta grande obra, porque se lo impidió la muerte, que vino á sorprehenderle por este tiempo, del cual es precisó que retrocedamos para volver á los hechos del mismo monarca en Italia, donde le dejamos para referir los sucesos de sus reinos en España durante su larga ausencia.


Poco le duró al duque de Milán la amistad con su yerno Esforcia, pues muy en breve tuvo que pedir á su amigo D. Alonso que saliese á sugetarle de nuevo con su victorioso ejército, y este lo egecutó sin dilación, bien que no dió del todo cumplido el gusto al milanés por no haber pasado en persona, porque desde los confines de la marca se volvió encomendando el mando de su egército al conde de Gifachi, el cual no obstante, acompañado del cardenal Aquileya, legado del papa Eugenio, de Segismundo de Malatesta, y de otros cabos famosos, sujetó en breve para la Iglesia casi toda la marca. Esto fué en el año de 1446, y en el siguiente quiso el rey D. Alonso valerse de aquella favorable coyuntura para procurar la paz á Italia; y para lograrla con mas seguridad y ventaja, al mismo tiempo que por la negociación la solicitaba con ansia, dispuso también su ejército, en qué tenia diez mil caballos, para salir en persona á campaña si no se terminaban las diferencias en el congreso que con este objeto se habia juntado  en Sena. A este tiempo se vio el papa en gran peligro habiéndole sorprehendido en Roma los del partido del antipapa Félix, y solo pudieron sacarle de él los oportunos socorros de nuestro rey. Por el octubre del mismo año de 46 mientras se trataba de la paz derrotaron los venecianos á los milaneses cerca de Cremona, y el duque de Milán resentido de este hecho pidió al rey que para divertir á sus enemigos pasase todo el peso de la guerra contra Génova; pero D. Alonso, aunque con tanto cuidado procuraba complacer á su amigo, se escusó de la egecucion de aquel intento con la protección que tenia acordada á Génova, en virtud de la cual le tributaba homenaje aquella rica y poderosa república; y el mismo duque de Milán se vió bien presto tan oprimido de los venecianos, que necesitó mas bien de las armas del rey de Aragón para que le defendiesen su casa que para que fuesen á inquietar las agenas. En ninguna ocasión mas que en esta dió pruebas relevantes nuestro rey de la magnánima estension de su gran corazón, pues habiendo recibido en una sola semana espresos del duque de Milán, del Papa, del cardenal Aquileyas y de la señoria de Génova, en que todos le pedian con instancia sus socorros, si no queria ver los despojos de sus enemigos, á todo proveyó con el ánimo mas sereno y tranquilo, disponiendo armas, galeras, dineros, tropas y pertrechos, con que acució al alivio de todos. En socorro del duque de Milán envió treinta galeras para divertir por mar á los venecianos, diolee palabra de enviar con tropas á su hijo, si esto no bastaba, y que por fin si fuese necesario pasaria él con el resto de sus fuerzas, y que las aventuraria todas, mejor que en la defensa de sus propios estados. En socorro del Cardenal salió el mismo rey con cinco mil caballos con ánimo de libertarle del gran aprieto en que le tenia el conde Esforcia, y luego, en seguida pasar contra florentines y venecianos en socorro del duque de Milán; pero cuando de acuerdo con este y con el papa se disponia para conquistar el estado de Florencia, detuvo su curso, y paró sus ideas la muerte de Eugenio IV, el cual, aunque en los principios de su reinado fue tan tenaz enemigo de nuestro D. Alonso por mirar por los intereses de su amada patria Venecía, tuvo después que unirse con el mismo D. Alonso su enemigo contra la misma patria quec tanto habia protegido: tales mudanzas dispone la fortuna para acreditar la poca estabilidad de sus caprichos. Esta muerte paró, según llevo dicho, la marcial carrera de nuestro rey, el cual desde Tiboli despachó cuatro embajadores al Sacro Colegio para exhortarle á que hiciese su elección en el sugeto mas oportuno al servicio de Dios y paz de su afligida iglesia; y sus buenos deseos se vieron muy en breve cumplidos, pues al segundo dia del cónclave salió electo con universal aplauso el cardenal de Bolonia, hijo de un pobre médico, y de una madre aun mucho mas pobre, pues durante su viudedad sustentó á su hijo en los estudios con el miserable arbitrio de revender pollos y huevos: de tan humildes principios subió á llenar la silla de S. Pedro este dignísimo pontífice, que se llamó Nicolao V, haciendo por su ciencia y virtudes uno de los mas grandes prelados y escelentes príncipes que han ocupado aquél tan respetable trono. Este pues, cuyo natural era tan pacífico, como el de su antecesor habia sido guerrero, solicitó desde luego la paz á tiempo también que el duque de Milán, cansado de tan marcial estruendo, se acomodó con su yerno, el conde Francisco Esforcia, recibiéndole en su gracia; y como nuestro rey solo le hacia la guerra por complacer al duque, no tuvo tampoco dificultad en ser amigo de Esforcia cuando su suegro quiso que lo fuese, y asi lo admitió desde luego en su servicio, y le honró con el título de su capitán general, enviándole como tal contra los venecianos y florentines. Por este tiempo manifestó el duque de Milán á nuestro rey por medio de D. Fr. Luis Dezpuch (Clavero entonces, y después. Maestre de Montesa) el ánimo que tenia de retirarse, y cederle desde luego no solo la herencia, sino aun la posesión de su estado, sin reservar para sí durante el resto de sus dias mas que los castillos de Milán y Pavia; pero el rey con ánimo generoso y desinteresado respondió al duque disuadiéndole de su intento, y aconsejándole que pensase mas despacio en una obra de tanta importancia, como era la de declarar la sucesión de un tan considerable y opulento estado, y mientras andaban en estas cortesanas y poco imitadas ceremonias, la muerte terminó tan nunca vistos cumplimientos, arrebatando al duque en el 13 de Agosto, el cual dejó en su testamento, la confirmacion de su rara fineza para con su amigo, declarándole por univesal heredero de todas sus tierras, ciudades y castillos, esceptuando solo la ciudad y territorio de Cremona, y las joyas y alhajas de su recámara, que dejaba á su hija legitimada Banca, muger del conde Esforcia. Tal fue la virtud y mérito de nuestro D. Alonso, que siendo estrangero en Italia, supo grangear en tante grado la estimacion y afecto del Príncipe mas poderoso y antojadizo de ella, cual fue el duque Filipo Vicecómite. Con su muerte se alborotó Milan, dividiéndose en varios partidos, pues los Esforcias querian introducir al conde Francisco, los Bracescos lo resistian, y querian que de aquel estado se formase una república libre; pero unos y otros se conviniéron en oponerse al Rey de Aragon sujetándose á cualquier otro partido antes que al de admitirlo por su señor, y esto fue con tal ojeriza contra los nuestros, que á las tropas aragonesas que allí se hallaban de ausiliares, y que los habian defendido de los Venecianos, arrojándolos de los mismos fosos de su capital, ahora se conjuráron todos los habitantes de la misma contra ellas, y cogiéndolas desprevenidas y dispersas, hiciéron en ellas gran destrozo, pudiendo su gefe Ramon Boil hacerse fuerte con las que escaparon de aquel tumultuario furor en el castillo de Porta Jovis de la misma ciudad.


Grande y poderoso atractivo hubiera sido el de la herencia de un tan rico y poderoso estado para otro príncipe menos prudente que nuestro D. Alonso; pero este con su superior penetración conoció lo arduo de tan temerario empeño, pues si intentaba su conquista, atizaria contra si la envidia de toda la Italia, la indignación del papa, la enemistad del rey de Francia, que se declaraba protector del duque de Orleaus, pretendiente de aquel estado, por ser hijo de Valentina, hermana legítima del duque Filipo, y las fuerzas de Alemania, cuyo emperador, como de feudo suyo, queria disponer de Milán á su arbitrio. Consideraba también, que si entraba en tan difícil empresa, le seria forzoso abandonar á su hermano el rey de Navarra, que entonces se hallaba en lo mas fuerte de sus empeños contra Castilla. Ocurríale que el duque de Aujou, valiéndose de aquella general turbación de la Italia, podria renovar sobre Nápoles sus ya muertas pretensiones; y por fin reflexionaba en que aquel empeño le pondria en la dura necesidad de emplear en una sangrienta y cruda guerra los últimos años de su vida. Por estas y otras semejantes razones se resolvió á abandonar la empresa de Milán, y atravesando con su egército por el Senes se dirigió hacia Toscana con el objeto de oponerse á los ambiciosos proyectos de los florentines y venecianos, que habian tratado no menos, que de la conquista y división entre si de toda la Italia. Empezó las hostilidades por Pomblinc, por ser Reinaldo Ursino su señor aliado de los florentines, y la plaza de Monte-Castelo fue la primera que ocuparon por fuerza sus vecedoras armas, siguiendo á esta conquista otras varias. Entretanto el conde Esforcia para ocupar á Milán, y los mismos milaneses para impedírselo, solicitaban á porfia cada uno por su parte la protección del rey, en cuya alternativa tuvo por mas oportuno socorrer á Milan, con cuyo objeto envió mil caballos en el principio del año de 1448, estando con su egército sobre Pomblin, y dilató el enviar mayor socorro, hasta después de la batalla que pensaba dar al egército florentin que se acercaba á socorrer la plaza; pero habiéndose este retirado sin atreverse á probar la egecucion de su designio, y habiéndose dilatado el sitio el resto del verano, sus calores y las fatigas de la campaña causaron en nuestro campo una peste tan cruel; que en breves dias lo disminuyo, y debilitó de modo, que el rey se vio precisado á retirarse, y el egército continuó en padecer en su marcha hasta Gaeta las penalidades del contagio, que cada dia hacia mayores progresos; pero con el descanso y el regalo se suspendió, y el rey reclutó nuevas tropas para continuar en la próxima primavera sus operaciones. Entabláronse por entonces varias negociaciones, de las cuales resultó qué temiendo los milaneses que Esforcia se concertase con nuestro rey, y que ellos volviesen á ser la victima de esta amistad, quisieron anteponer el mérito de vasallos voluntarios á la nota de súbditos forzados. Esto fuè ya entrado el año de 1450, en el cual marchando el rey con su egército contra Toscana, le encontraron en el Abruzo los embajadores de Florencia, los cuales consiguieron la paz para su república, cediendo á nuestro rey cuanto les habia conquistado; despues de lo cual trató de ocupar al nuevo duque de Milan en su casa, porque no saliese á inquietar las agenas, y para ello se ligó con los venecianos que solicitaron este apoyo para mantenerse en la posesion de las ciudades de aquel estado, que habian ocupado en las pasadas revueltas; y no juzgando ya el rey que su persona fuese necesaria para la continuacion de la guerra, dejó su egército al cargo del marques de Mantua Luis Gonzaga, á quien habia nombrado su Lugar-teniente en Lombardia, y él dió la vuelta para Nápoles atraidos no menos de las delicias de aquella hermosa ciudad que de los bellos encantos de Lucrecia de Alaño, que era la Venus con quien este Marte aragonés descansaba de las fatigas de la guerra, sin que estos ocios le desviasen de los precisos cuidados del gobierno, antes bien dedicò á él su mayor cuidado, haciendo reparar las fortalezas de mar y tierra y removiendo pocos á poco los alcaides napolilanos para fiar la seguridad de las plazas y castillos de la fidelidad de sus aragoneses y catalanes.


Lisonjeaban á mismo tiempo el ánimo generoso de este marcial monarca las embajadas que en 1451, recibió de los valerosos príncipes que en la Grecia se gloriaban de ser sus vasallos. Eran estos Demetrio Paleólogo, Déspoto (ó Príncipe) de la Romania, Aranilo Connonevili, conde de Alvania, y el valeroso é invencible héroe George Castrioto, conocido y temido de los turcos por el nombre de Scanderberg. Pedíanle socorro, para la pesada y peligrosa guerra que tenian que mantener contra los turcos y el rey se lo envió bajo la conducta de Ramon Ortafa, caballero catalan.


En 1452 cortejó el rey magníficamente en Nápoles al emperador Federico IV de la casa de Austria, que vino á casar con D.ª Leonor, infanta de Portugal, y sobrina de nuestro rey, á quien, habia criado y amaba como á hija, y en prueba de su amor le procuró tan brillante y rico casamiento. En este año envió tambien el rey al duque de Calabria contra los florentines á instancia de sus aliados los venecianos; y habiendo hecho, en breve tiempo, repetidas conquistas, por no perderse del todo la república de Florencia, buscó el apoyo de la Francia, alzando banderas por su rey Cárlos VII, y llamando á Renato, duque de Anjou, ofreciéndole grandes socorros para renovar su inútil pretension sobre Nápoles. El rey de Francia no admitió la oferta de aquellos republicanos; pero el duque de Anjou no pudo resístir á la tentacion de volverá pror los desaires de la fortuna, en los campos para él fatales de la Italia. Pasó á ella en efecto, y amparado de florentines, milaneses y genoveses se creyó tener fuerzas bastantes para ocupar desde luego su deseado reino: pero halló en la firmeza del duque de Calabria y en el valor de sus tropas una barrera invencible, bien que por ser el egército de los coligados muy superior al  del duque, salió el rey á campaña para ir en su socorro, aunque con el disgusto de que aquella importuna diversión le estorbase el socorrer á la gran Constantinopla, que se hallaba en el último peligro, combatida por el feroz Mahomelo II, el cual en efecto logró su conquista en 29 de mayo de 1453, sepultando en sus ruinas el infeliz imperio del Oriente. Esta noticia dió gran sentimiento á nuestro rey, pero al mismo tiempo hizo apresurar su marcha contra el duque de Anjou, y cuando con mas ardor caminaba para unirse con su hijo, se lo estorbó un nuevo accidente; porque habiéndole sobrevenido un carbunclo en una pierna, que le ocasionó una recia calentura, tuvo que retirarse, para ponerse en cura, al castillo de la Fontana del Chopo, desde donde mandó continuar en sus marchas á su egército bajo el mando del marqués del Basto D. Iñigo de Guevara, por mas que el embajador de Venecia le suplicaba con cortesana instancia que suspendiese la marcha de su campo, hasta que él mismo se hallase en estado de continuarla á su frente; porque el terror que solo su nombre causaría en los enemigos, prodaciria mas ventajosos efectos, aunque tardase veinte dias mas, que si llegase sin el rey el egército, aunque fuese doblado; pero D. Alonso no tuvo por conveniente admitir este consejo, porque las ventajas que empezaban á conseguir los enemigos no sufrian dilaciones, y en efecto las cosas mudaron tan en breve de semblante, que desengañado el duque de Anjou de lo imposible de su temerario intento, y de la falacia de las promesas de sus aliados, se volvió desairado á la Provenza, desde donde pasó á Paris á solicitar socorros del rey de Francia para hacer de nuevo la guerra por el Rosellon; pero aquel generoso rey le respondió:»—Que tenia muy presentes los beneficios que debia al rey de Aragon, pues en las últimas turbaciones de la Francia no solo habia despreciado los ventajosos partidos que le ofrecian sus enemigos, si se les unia sino que le habia ademas ofrecido que pasaria con treinta mil hombres para ayudarle á vencerlos; y que asi, lo mas que podia hacer por el duque, en consideracion de su parentesco, era el ofrecerle para con el rey D. Alonso su mediacion para la paz;» pero como el de Anjou no buscaba esta respuesta se volvió despechado á su pais. En 1454,cuando se trataba de la paz general de toda Italia, á fin de unir sus fuerzas para detener los rápidos progresos de los turcos, tuvieron los genoveses la osadia de dar muestras de que intentaban con su armada quemar las naves del rey que estaban en el puerto de Nápoles; pero no quedó sin castigo su temerario arrojo, pues habiendo el rey dispuesto que contra ellos saliesen Villamarin, y el conde de la Oliva, los derrotaron, tomándoles siete galeras, haciendo encallar otras tres en la costa; y luego en seguida en el principie de 1455 corrieron nuestras galeras victoriosas las costas de Génova, donde hicieron muchos daños, los cuales cesaron al fin por medio de la paz general, que á este tiempo se ajustó, uniéndose el papa nuestro rey, el duque de Milán, las repúblicas de Venecia, Florencia y Génova, el duque de Módena y el marqués de Est, siendo no poca gloria para nuestro D. Alonso el que se le declaró por gefe universal de esta liga y general de sus fuerzas para defender la iglesia, y domar el orgullo de los turcos, para lo cual todos se apercibian con el mayor celo; pero tan útiles proyectos quedaron desbaratados con la intempestiva muerte del papa Nicolao V. sucedida en 24 de marzo de aquel año. Con el justo objeto de que se continuase la proyectada empresa, procuró el rey que la nueva elección recayese en sugeto aficionado á sus intereses, y logró en la apariencia tan á su satisfacción, que salió electo pontífice D. Alonso de Borja, cardenal y obispo de Valencia, natural de Játiva, hijo de Domingo de Borja, pobre hidalgo. Este nuevo papa que tomó en su exaltación el nombre de Calixto III, sobre las obligaciones de vasallo debia á nuestro rey toda la elevación de su fortuna; pero él le correspondió tan mal, que añadió una nueva prueba de lo poco que los hombres deben fiarse de los hombres, á los muchos infelices aunque útiles ejemplares que de ello nos presentan las historias. La causa de los primeros disturbios entre estos dos grandes príncipes fue Jacobo Picinino, el cual cobrando con las armas cierta deuda que le negaban los seneses, tocó con ellas acaso en un castillo del feudo de la Iglesia, de lo cual irritado el Papa mandó pasar contra él sus gentes. Picinino desde luego publicó y protestó que no era su animo hacer la guerra contra las armas de la Iglesia, y para acreditarlo con los hechos se retiro á Castellón de Pescara á ampararse de su soberano el rey D. Alonso, de quien era justamente amado, así por sus méritos, como por los de su padre el gran Nicolao Picinino de Aragón; pero el Papa se mostró altamente indignado de que el Rey amparase á un enemigo de la Iglesia (como él le llamaba), añadiendo á esta queja la de que habiendo concedido al Rey la cruzada contra los turcos, no se dispusiese para hacer uso de ella. A todo le satisfizo el Rey con energía y respeto diciendo: Que no amparaba á un enemigo de la Iglesia, sino que acogia á un fugitivo, no por miedo, sino por respeto á la misma; y que en cuanto á la cruzada, aunque con ella habian sido convidados todos los Príncipes católicos, solo la habian aceptado él y el Duque de Borgoña; pero que no obstante no dejaria de cumplir por su parte, con su obligacion, y que esperaba igualmente que su santidad no se olvidaria de su dignidad y oficio, y que como tal le ayudaria con todas sus fuerzas, ya que queria que él entrase solo en tan superior empeño, no siendo aquel el primero en que se veia en defensa de la Iglesia, en cuyo honroso empleo se habia ocupado desde su juventud, por lo cual estaba resuelto á continuar hasta coronar los precedentes méritos, sacrificando en aquella espedicion sus reinos y su persona; pero que para poderlo hacer era preciso que precediese la paz de Italia, la cual pendia del arbitrio de su santidad, dejando de perseguir á su vasallo; pero el Papa estuvo inexorable sobre este punto, incitando toda la Italia contra Picinino, y por consiguiente contra el rey D. Alonso; el cual para asegurar su partido casó á su nieto D. Alonso príncipe de Capua, con Hipólia Esforcia, hija del Duque de Milan, y á D.ª Leonor de Aragon, nieta tambien del Rey, con Esforcia Maria, hijo tercero del Duque, con cuyo cambio quedaron unidas y enlazadas ambas casas, y por ello el Papa nuevamente disgustado. El Rey no obstante, se dispuso para la guerra contra los turcos, haciendo en todos sus reinos los mas formidables aprestos; y cuando ya estaban prontas todas las fuerzas, despachó por su Embajador al Papa á D. Juan Fernandez, señor de Hijar, para que en su nombre le rogase que admitiese en su gracia á Jacobo Picinino porque un tan grande y esperto Capitan habia de ser muy útil en aquella guerra; y Calisto por fin se dejó vencer en aquella parte, permitiendo que el rey compusiese las diferencias entre Picinino y los seneses. Terminado este negocio, no parece que podia haber ya cosa que dilatase aquella ruidosa empresa. Ya el legado del papa habia llegado á Nápoles con seis galeras para recibir otras quince del rey, con las cuales habia de pasar á los mares de Grecia á unirse con otras siete que se hallaban ya en aquellos parages mandadas por D. Pedro de Urrea, arzobispo de Tarragona. A este tiempo envió el rey á Roma por su embajador al conde de Concentaina para que digese de su parte al papa que antes de emprender aquella guerra habia resuelto dar con toda brevedad una vuelta por sus reinos de España; y al mismo tiempo llevaba una instrucción secreta para qué propusiese al papa como cosa suya, que para que el rey entrase con  mas satisfacción en aquella tan ardua empresa seria muy puesto en razón que su santidad le confirmara la investidura del reino de Nápoles y de los vicariatos de Benevento y Terracina (que fue la manzana fatal que produjo tantas discordias entro las casas de Nápoles y Borja en los tiempos sucesivos). El Papa buscó para no hacer lo que el embajador le proponia varias frívolas escusas, y este no tuvo reparo en decirle, que la verdadera causa que lo detenia era solo el deseo de engrandecer su casa sin acordarse de sus humildes principios, ni menos de que de toda su elevación era deudor al rey á quien ahora negaba la cosa mas justa. Calísto se irritó y endureció mas con esta declaración, y el rey conoció que su resistencia se dirigia no menos que á privar de la sucesión de Nápoles á su hijo, y asi empezó á meditar los medios de reparar este daño, y para ello se vió obligado á suspender la espedicioñ de Oriente, porque veia que si moria en ella, ó volvia derrotado, el papa podria sin duda en egecucion su poco razonable intento. También contribuyó para detenerle el horrible temblor de tierra, que consternó á Nápoles en aquél año, cuyo violento estrago hizo perecer mas de sesenta mil personas, y arruinó varias ciudades. En 1457 se vio también el rey obligado á declarar la guerra á Génova, porque Pedro de Campo Fregoso su duque se negaba á cumplirle lo prometido, entregándole en Córcega la ciudad de Bonifacio, y admitiendo en Génova á los adornos y al conde de Disco, que se habian valido de su protección. Fregoso, no hallándose con fuerzas bastantes para resistir las de nuestro rey, llamó en su socorro al de Francia, ofreciéndole la soberania de la república, y este admitió tan ventajoso partido, ofreciendo enviar socorro, conducido por el duque de Lorena, heredero del de Anjou. Esto obligó á D. Alonso á preparar mayores fuerzas de las que primero habia destinado para esta empresa, á fin de evitar que los franceses se hiciesen dueños de aquella puerta de la Italia. Envió pues dos armadas, una de galeras, y otra de navíos mandada esta por Pedro de S. Clemente, ciudadano de Barcelona, y aquella por el famoso Villamarin, y por tierra fueron también buenas y aguerridas tropas. Villamarin con sus galeras tomó á Noli después de una valerosa resistencia, y en seguida los castillos de Recho y Camugio, á que también ayudó el egército de tierra mandado por el marqués del Final, después de lo cual unos y otros se pusieron sobre Génova, cerrando con tropas los pasos para impedir los socorros de la Francia, mientras las galeras cortaban también los que pudiesen venir por mar. Dióse un furioso asalto á la ciudad, el cual fué sostenido y rechazado por el valor de los fregosos; sin que por eso los nuestros dejasen de estrechar mas la plaza, ni perdiesen las esperanzas de hacerse dueños de ella, sin que pudiesen impedirlo los franceses.


En este estado estaba aquella guerra cuando el rey se vió en Nápoles asaltado de su última enfermedad. Conoció luego en sus síntomas el peligro de su vida, y temiendo el que corria la sucesión de su hijo D. Fernando; y mas hallándose á la sazón en su compañia el príncipe de Viana, á quien se inclinaban muchos señores de aquel reino, se hizo sacar del castillo nuevo, donde entonces se hallaba, y conducir al del Ovo, porque receló que si moria en el primero, y en él quedaba el príncipe de Viana, la guarnición, que se componia de aragoneses y catalanes, podrian darle la obediencia, como vasallos que empezarian á ser del rey D. Juan, padre del mismo príncipe, y asi se hizo llevar á otra menos principal fortaleza, y dejó en guardia de la primera á su hijo el duque de Calabria. ¡Tal es la condición de los monarcas, que siendo dueños de tan vastas posesiones, suele su misma grandeza servirles muchas veces de estorbo, en tanto grado, que aun para morir les falte un rincón acomodado! Aumentaba también mucho el cuidado de nuestro rey la mala disposición del animo del Papa el cual por ensalzar á su sobrino Pedro Luís de Borja, daba muestras de querer quitar la corona de la cabeza al hijo de aquel que habia puesto sobre la suya la Tiara.


Los barones napolitanos también empezaban á maquinar mil novedades, unos afectaban respeto al autorizado dictamen del Papa, otros daban muestras de inclinarse á que el reino de Nápoles quedase unido con los de Aragón, en consideración á lo mucho que estos habian trabajado en su conquista, y otros en fin ofrecian al príncipe D. Cárlos el ponerle la corona en la cabeza, cuya proposición dió muestras de no serle desagradable; pero habiendo entendido algo de esta trama su primo D. Fernando, hizo de modo que entendiera el peligro que corria su vida, si daba oidos á semejantes cavilaciones, cuya insinuación fué suficiente para que asustado D. Cárlos se pasase luego á Sicilia.


Mientras estas y otras semejantes ideas fermentaban en los inquietos ánimos de los cortesanos del magnánimo rey D. Alonso llegó su noble espíritu á las puertas de la eternidad, por las que entró en 27 de Junio de 1458, en los sesenta y cuatro años de su edad, armado con las mas piadosas, cristianas y ejemplares preparaciones, dejando en  su testamento á su hermano D. Juan rey de Navarra, por heredero de todos sus reinos, á escepcion de solo el de Nápoles, que dejó á su hijo D. Fernando. Dejó también sesenta mil ducados para la guerra contra  turco é hizo varias pias fundaciones,  entre otras la de un convento de Mercenarios con el nombre de nuestra Señora de la Paz en el parage donde tuvo su real durante el sitio de Nápoles. Una capilla en la boca del pozo por donde entraron sus primeros soldados en aquella ciudad, y otras en otros varios parages que recordaban sus principales triunfos. En la capital de nuestro reyno sirven también de magnifica memoria de su superior grandeza tres suntuosos edificios, que se construyeron en su tiempo, y son la puente de piedra sobre el Ebro, la Real Casa de la Diputación, y el Hospital general de nuestra Señora de Gracia[1]. Dejó dispuesto que su cuerpo fuese depositado en el convento de S. Pedro Mártir de Nápoles de donde con la posible brevedad fuese transferido al de Poblet en Cataluña; pero en esta segunda parte no se cumplió su disposición hasta doscientos y trece años después en el reinado de D. Cárlos II, y durante su menor edad y regencia de su madre en 1671, y fué á solicitud del virey de Nápoles D. Pedro de Aragón, duque de Segorve y Cardona.


Es imposible epilogar las escelentes virtudes de este héroe de primera magnitud, siendo necesario un volumen para decir algo de cada una de ellas. Fué en la religión egemplarísimo, espléndido en la liberalidad, en su magnanimidad sin egemplo, y en su ciencia tan eminente, que se hizo un problema, disputado con primor entre los autores italianos sobre si fue mas agudo su genio que su espada. Poseyó en grado eminente la lengua latina según el estilo de su tiempo, en prueba de lo cual dejó escelentes versos escritos en ella, siéndole muy familiares sus antiguos poetas. Tuvo un perfecto conocimiento de la historia universal, y particular afición á la romana y á la de España. Fué escelente matemático, como lo acreditó inventando el modo de pasar por las montañas casi inaccesibles la mas gruesa artillería. No hubo ciencia alguna de que no tuviese por lo menos un mediano conocimiento, pero entre todas mereció siempre su primera atención la sagrada teologia, bebiendo incesantemente en el puro origen de las divinas letras aquel precioso licor, que le hizo sin segundo en esta difícil facultad con asombro de sus mas consumados doctores. Este fué verdaderamente el rey D. Alonso el Sabio, cuyo magnífico título parece que quiso en algún modo ocultar en su epitafio la gloria de sus heroicos, marciales hechos, ó que compitiendo Minerva y Marte sobre la propiedad do un héroe tan sublime, venció la primera, por ser de superior grado, ó cedió el segundo por el político respeto de su sexo.


D. JUAN II, EL GRANDE,


REY XXXII.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


Despues de haber gobernado veinte y tres años estos reinos, vino á ceñirse la coronar en la madura edad de sesenta y dos años, labrado con la esperiencia, egercitado con los trabajos, y diestro ya en el arte de vencer la fortuna, mirando con rostro tan sereno como á la próspera á la adversa; por cuya invariable firmeza en medio de las persecuciones mas furiosas le llamó justamente un célebre escritor el Hércules de Aragón. Luego que supo la muerte de su hermano, escribió al papa recomendándole á su sobrino D. Fernando, nuevo rey de Nápoles, contra el cual ya Calisto habia formado el proceso por cuya sentencia le privaba de la sucesión de aquel reino, y declaraba que este habia recaído en su mano por lo que mandaba con censuras que nadie en dicho reino obedeciese á otro que á él, y absolvia á los napolitanos de cualquier juramento de fidelidad, que pudiera separarlos de su obediencia, llegando tan adelante su desmesurada pasión, que publicó que el rey D. Alonso, ni aquel ni otro ningún reino habia poseído justamente, y que á él solo competia el disponer de todos; pero estos mismos escesos de su cólera ó de su ambición le desacreditaron de modo, que todos los miraron como producidos de una cabeza, á quien la edad ó la pasión privaba del conocimiento y prudencia correspondientes al escelso trono que ocupaba.


Los barones de Nápoles, aunque no dieron oidos á las solicitudes del Papa, tampoco miraban á su nuevo rey con el mayor afecto, y hubiera querido mas que su reino hubiera quedado unido, con los nuestros, para cuyo objeto despacharon una embajada secreta al rey D. Juan, ofreciéndose por sus vasallos, si queria admitirlos como tales; y nuestro rey no oyó con tanto disgusto aquella oferta, que no se tomase tiempo para responder á ella, hasta que por fin vencido de las atentas ofertas y espresiones de su sobrino D. Fernando, despidió con el mayor agrado los embajadores, ofreciendo, en todo su protección á los napolitanos, y rogándoles que fuesen fieles á su rey, por ser este el mas grato servicio que podrian hacerle; después de lo cual volvió á repetir sus instancias y súplicas con el Papa, para que mirase con vista menos apasionada los negocios de Nápoles. Escribió también, al Sacro Colegio, al cual entre otras espresiones decia: «Que aunque se gloriaba de ser el hijo mas obediente de la iglesia, no por eso dejaria de sostener con todo empeño la honra de su casa.»


El rey D. Fernando entretanto oponia á los procedimientos del Papa sus razones y sus armas, y el duque de Milán le sostuvo con la mayor fineza, pues á la proposición de Calisto, que le ofrecia la investidura de Nápoles si lograba su conquista, respondió: «Que estaba tan lejos de intentarla, que sí el Papa no mudaba de dictamen, él mismo, le declararia la guerra, y emplearia sus armas en defensa de los intereses de D. Fernando con no menos empeño que en la de los suyos propios.». Así supo Francisco Esforcia dar pruebas de su generoso espíritu, acordándose de lo que debia á la memoria de D. Alonso, cuando el Papa á obligadones infinitamente superiores correspondia de un modo tan diverso; pero Dios puso su mano omnipotente en esta obra, pues al tiempo que se preparaba de modo que habian de ser forzosamente fatales sus consecuencias, todos los males cesaron con la vida de Calisto, que acabó en 6 de Agosto de este año. Mantúvose armado el Rey de Nápoles durante la Sede vacante hasta saber el dictamen del nuevo Pontífice; pero todos sus temores cesaron luego que supo que la eleccion habia recaído en el cardenal Eneas Silvio, que habia sido Capellán de su padre. Esee (que tomó él nombre de Pio II) revocó luego la sentencia dada contra D. Fernando, y confirmando el feudo, le dió la investidura del reino. Otra guerra mas fuerte y peligrosa tuvo después que sostener el Rey de Nápoles, contra Juan, duque de Lorena, hijo y heredero de Renato, duque de Anjou, de la cual no trataremos, por haber sido en tiempo en que aquel reino estaba separado de los nuestros y solo diremos en suma, que al cabo de cuatro años, en los cuales sostuvo el Lorenes su sangrienta porfia, llenando de funestos estragos aquel florido reino, tuvo que imitar el egemplo de sus mayores, y retirarse vencido y desairado á su patria.


Desembarazado el rey D. Juan de los cuidados de Nápoles, se aplicó á prevenir los recelos que tenia de Sicilia, en donde se hallaba su hijo D. Cárlos, y temia, no sin fundamento, que los sicilianos, inclinados á él por la grata memoria de su madre, no le alzasen por su rey, como en efecto habian empozado ya á tratarlo, y aquel voltario y desgraciado príncipe dio en el principio oídos á esta idea; pero luego llevado de la misma inconstancia de su genio, y detenido por el valor y prudencia de D. Lope Giménez de Urrea, virey de Sicilia, se mostró muy obediente y rendido á la voluntad de su padre, el cual pudo conseguir el atraerle á Mallorca, y aun el que le entregase la parte de Navarra, que hasta entonces le habia obedecido, de cuya resulta pasó e] rey á tomar posesión de Pamplona, lo cual fué en estremo sensible á los Bearnonteses; pero lograron en cambio la satisfacción de que el rey pusiese en libertad al condestable de Navarra, y demás caballeros que tenia en rehenes. Después de todo esto, entrado ya el año de 1460 el príncipe para mostrar mas la confianza que hacia de su padre se vino á Barcelona sin avisárselo antes; pero esta acción produjo tan contrario efecto, que solo sirvió para aumentar las desconfianzas del rey, el cual mandó que no se le tratase con las distinciones usadas y debidas al primogénito. Este procedimiento volvió á despertar en el corazón del príncipe los temores y desconfianzas, y para buscar contra ellas algún asilo empezó á tratar en secreto su casamiento en Castilla con la infanta D.ª Isabel, y el Almirante de Castilla dio de ello avisó á la reina de Aragón su hija, la cual con este motivo ponderó tanto á su marido lo mucho que se esponia en dejar á su hijo en libertad, que aquella inexorable madrastra logró á fuerza de ruegos y de instancias que el rey se determinase á prenderle. Muy lejos estaba el príncipe de esperar semejante tratamiento; antes bien esperaba de dia en dia que las cortes de Aragon y Cataluña, que en Fraga y Lérida se celebraban entonces, le jurasen por su príncipe, como le correspondia por el indisputable derecho de su nacimiento, y como lo deseaban las mismas córtes, y no cesaban de pedírselo al rey con la mayor instancia; pero este con escusas y rodeos lo fué difiriendo sin negarlo, hasta que llegaron las córtes al término de su conclusión. En el último dia de ellas, cuando el príncipe estaba en Barcelona lamentándose de su desgraciada suerte, le envió á llamar su padre con ánimo de poner en egecucion su intento, trayéndole engañado con la falsa apariencia de que su llamada era para la ceremonia de la jura, y para que las córtes no pudiesen defenderle, dispuso de modo las cosas, que se terminasen y disolviesen pocas horas antes del arribo del príncipe. En efecto llego este muy gozoso á besar la mano á su padre, el cual le recibió  con muestras fingidas de cariño, que luego vinieron á parar en intimarle que se quedase preso. Sorprehendido D. Cárlos con tan inesperada novedad, se arrojó á los pies de su padre, y con los términos mas espresivos procuró hacerle conocer lo impropio de su acción. Acordóle la fé de su real palabra, bajo la cual habia venido de Sicilia: hízole presente la salvaguardia real de que gozan todos los que asisten á las córtes: reconvínole con la impropiedad de maltratarle en el mismo dia en que le admitia en su gracia, dándole su paternal bendición: puso á Dios por testigo de que nada habia intentado, ni aun pensado, que pudiera ser contrario á su honor, ni á su interés; y por fin le dijo que  cuantos ultrages le hiciese, cederian en su propio desdoro, pues era su hijo primogénito. En fin, las enérgicas razones del príncipe conmovieron los ánimos de todos los que se hallaron presentes, menos el del rey, que como ya de antemano tenia tomado su partido se mostró inexorable; pero el príncipe recibió el consuelo por el camino que menos le esperaba, y por donde ni aun su padre con toda su gran sagacidad no habia sabido prevenir el lance. Habia en efecto despedido las córtes de Lérida antes del arribo del príncipe, porque no dudaba que si estas se hallaran en el lance congregadas tomarian á su cargo la defensa; pero no tuvo presente mi fuero que disponia que en el término de seis horas después del acto de despedida, gozasen para cualquier lance de toda su fuerza y representación. Por esta razón los Señores catalanes, luego que supieron la prisión del Príncipe, enviaron prontamente sus Diputados al Rey en nombre del principado, pidiéndole la libertad del Príncipe, y esto fue antes de cumplirse las seis horas. Siguióse á esta primera instancia otra embajada de la ciudad de Barcelona compuesta de doce personas, cuya cabeza era D. Pedro de Urrea, arzobispo de Tarragona, los cuales repitieron su empeño con tanto calor, que de él pedia fácilmente inferirse el fuego que se habia encendido en los pechos de los catalanes, los cuales, mezclando los ruegos con las amenazas, le ofrecieron al Rey en agradecimiento de la libertad del Príncipe cien mil florínes, representándole al mismo tiempo con firmeza los graves disturbios que podia temer si la negaba; y viendo que nada conseguian, enviaron embajadores á nuestras córtes de Fraga para pedirles que se uniese con ellos en tan justa demanda; pero á su arribo ya el reino habia diputado sugetos de la primera distinción para que pasasen acerca del Rey con la misma súplica, los cuales insistieron en que por lo menos se entregase el Príncipe á Aragón, porque el Rey daba muestras de quererle enviar al castillo de Miravete en Valencia; y el arzobispo llegó tan adelante, que declaró al rey que todos estaban persuadidos á que el príncipe estaba inocente, y que así debia dárseles un traslado de los cargos que se le hacian para prevenir sU defensa porque de lo contrario los pueblos la procurarian con las armas. Temiendo el Rey tan fuertes espresiones, se vió precisado á declarar que la culpa de su hijo consistia en haber llevado tratos ilícitos con el Rey de Castilla contra su persona y estado, pasóse enseguida á las averiguaciones, de las que solo resultó la verdad, y esta era que el Príncipe habia procurado casar en Castilla; pero de esto no se inferia qué hubiera intentado cosa contra el Rey; y como este nunca aflojaba de su primer intento, pasó en breve Cataluña de los ruegos á las armas, juntando un egército, á que acudieron con más actividad Barcelona como cabeza, y Lérida como testigo de los ultrages del príncipe y desaires del principado. Previendo el rey cuan temible era aquel marcial alboroto de Cataluña, procuró sacar de ella al príncipe y este tampoco lo resistió con tal que le tragesen á Aragón, cuyas Cortes habian enviado diez y seis personas para que asistiesen á su consuelo y consejo, sin que el rey se atreviese á resistirlo, por no tener tantos quejosos; y asi consintiendo en ello D. Cárlos y los embajadores y diputados de ambas naciones, se dispuso su traslación á Aragón; pero se hizo con gran secreto porque el pueblo enfurecido no hubiera permitido la ausencia del ilustre prisionero, en cuya defensa se armaba con tanto empeño. Egecutóse la salida de Lérida en una noche, en la que habia dispuesto la cena y demas oficinas de palacio en la forma regular, salió el rey con el mayor disimulo de la ciudad por una puerta que á este intento defendia y guardaba D. Bernardo Hugo de Rocaberti, Castellán de Amposta, y con la mavor celeridad se pasó á Fraga, llevando también allí á D. Cárlos; y no sobró tiempo alguno, porque á poco rato de su partida tuvo el pueblo de ella alguna noticia ó sospecha, y entrando enfurecido en palacio, escudriñó inútilmente hasta los mas íntimos rincones. Pasó el rey en seguida á Zaragoza, y puso al príncipe en la Aljaferia, y luego Juan Fernandez de Heredia le llevó por su orden al castillo de Morella en Valencia. El rey se volvió á Fraga, creyendo contener con su autoridad á los catalanes; pero le salió tan mal su cuenta, que presto tuvo que abandonar aquella plaza, sin tener mas que el tiempo preciso para evitar con la fuga el dar en manos de los catalanes, cuyo egército mandado por el conde de Módica, y el vizconde de Rocaberti, la tomó y se preparó á seguir en su demanda, internándose en Aragón. Entonces conoció el rey cuanto habia alterado todos sus dominios con aquella ruidosa prisión, pues por ella se habian armado contra él Cataluña, Navarra, parte de Aragón, y no pequeña porción de Valencia, sin qué este fuego hubiera podido estinguirse en las aguas del mar pues por ellas habia pasado á Mallorca, Cerdeña y Sicilia; y al ver que para oponerse á tanto aparato no le quedaban fuerzas suficientes, hizo de la necesidad virtud, y entregó su hijo á los catalanes con la graciosa circunstancia de publicar que lo hacia á instancia de la reina, cuándo nadié ignoraba que ella habia sido el primer móbil de aquella peligrosa máquina; pero el rey quiso ver si podia asi mitigar el odio con que los pueblos miraban á su muger, y con este objeto hizo que pasase ella misma á Morella á hacer la entrega de la disputada prenda; pero como este arte era tan conocido de todos, no produjo el efecto que deseaba, pues habiendo querido la reina acompañar al príncipe, que se dirigia á Barcelona, no le permitieron los catalanes que entrase en la ciudad, y tuvo que quedarse en Villafranca. D. Gárlos hizo su entrada en aquella capital en 12 de Marzo de 1461, recibiéndole el pueblo con tales demostraciones de alegria que pasaron á excesos, producidos de la satisfacción que les causaba su vencimiento, y el príncipe al ver tanta fineza no tuvo dificultad en poner en sus manos todos sus intereses, fiándoles el grave negocio de ajustar con el rey su padre sus diferencias, y ellos por no abusar de esta confianza, arregláron los artículos de modo, que no le quedase al Rey en el principado mas qué una vana sombra de su soberanía, cediendo al Príncipe todo su dominio. Reducianse dichos articulos á lo siguientes «Que se quitasen los gobernadores de Cataluña: que el consejo del Rey no entendiese en los negocios de ella: que se declarasen por buenos y fieles todos los servidores del Príncipe: que la infanta D.ª Leonor, Condesa de Fox, y hermana del Príncipe, saliese de Navarra, y en el gobierno de aquel reino se pudiesen sugetos á satisfacción del Príncipe: que este fuese declarado heredero de la corona, y primogénito del rey, entrando desde luego á gozar de lo que como á tal le correspondia: que quedase por perpetuo Lugar-teniente de Cataluña con facultad de celebrar Cortes, y sin que el rey pudiese entrar jamas en el principado: que si el príncipe venia á morir é sucediese en este cargo el infante D. Fernando con las mismas condiciones y prerrogalivas.» Con tan duras leyes quisieron los catalanes, como vencedores obligar al rey D. Juan que cediese á su hijo en la sustancia aquel principado ofreciéndole en recompensa de un tan sensillo sacrificio doscientas mil doblas, con las que parece querian comprarle el dominio. Fueron estas condiciones presentadas á la reina, que se mantenia en Villafranca, como plenipotenciaria de su marido; y aunque volvió á instar en vano para que se le permitiese entrar en Barcelona á tratar verbalmente este negocio, solo se le permitió llegar hasta Caldés donde dió á los embajadores del Príncipe la siguiente respuesta: «Que el Rey convenia en todos aquellos capítulos menos en el privarse de su administración y entrada en Cataluña, la cual queria reservarse, siquiera para cuando los mismos catalanes le llamasen, reservándose también la facultad de celebrar Cortes, y de poner y quitar oficiales; y que tampoco podia convenir en sacar de Navarra á la infanta D.ª Leonor.» No quedaron satisfechos con esta respuesta los embajadores, y asi se lo manifestaron á la reina, la cual volvió á instarles que le permitiesen entrar en la ciudad, y ella prometia en nombre del rey terminar el negocio á satisfacción de todos. Con esta respuesta volvieron los embajadores, mientras la reina quedó esperando la resolución del turbulento consejo de Barcelona, en el cual (como en todos los alborotos populares) habia tan poco orden y concierto, que cada individuo era de distinto dictamen, y solo se convenian en no convenirse con el rey, cuya obstinación en este punto fué causa de que el príncipe perdiese muchos de sus aficionados entre la primera nobleza del mismo pais, que habiéndosele inclinado por un efecto generoso de su compasión al verle atropellado injustamente, este mismo efecto volvia á inclinarlos hacia el rey, cuyo honor y autoridad se hallaban ultrajados por los excesos de una plebe desbocada. En efecto, solo el gran corazón del rey D. Juan pudiera haber sostenido sin turbarse tantos males: porque al mismo tiempo que la insolencia de los catalanes llegó hasta declarar sin su consentimiento al príncipe por su gobernador perpetuo (ó mas bien por su rey), el egército de la misma nación se mantenia en Fraga amagando con la continuación de sus excesos, y D. Enrique de Castilla estaba en Navarra á título de ausiliar de D. Cárlos, ocupando con sus armas varias plazas, sin que en Aragón y Valencia dejase de tener él mismo su partido: en una palabra, jamas ningún rey de Aragón se habia visto tan oprimido desde que el valor de sus naturales habia alejado á los mahometanos de sus confines: asi necesitó nuestro D. Juan de toda la prudencia y valor que en tan sublime grado habia adquirido con tantos años de manejo en el gobierno de estos reinos. Para salir de tan confuso laberinto dió principio á tan difícil obra, manifestando que queria ligarse con el rey de Castilla, y esto solo para turbar al Príncipe, que contaba con la amistad de aquel monarca, y para descomponer los proyectos del mismo, ligó varias estrechas inteligencias con los principales señores de su corte, por cuyo medio logró que le hiciesen retirar con su ejército de Navarra. Fomentó también la inclinación que le mostraban varios señores catalanes, los cuales ofrecian ayudarle con seis mil hombres, si se dejaba ver armado en Cataluña; y por último, teniendo aviso de la reina de que si el príncipe rehusaba la paz era porque si se convenia á ella cesaria el poder de su partido retirándose á sus casas los que entonces le hacian respetable, el rey se valió de la misma razón política para conceder á su hijo cuanto le pedia. Siguióse á esto el descomponer la amistad del príncipe con el rey de Castilla, para estorbar su casamiento con la infanta D.ª Isabel: y de ello también resultó que el castellano puso tan poco cuidado en conservar lo que de Navarra habia ocupado para D. Cárlos, que en breve tiempo le recobraron para el rey el conde de Fox y D. Alonso de Aragón. D. Cárlos al ver que todos sus proyectos se descomponian, y que la gran sagacidad de su padre le atajaba por todas partes, como era de ánimo melancólico y caviloso, se fue poseyendo de una profunda tristeza, de la que le resultó la enfermedad que en breves dias le sacó del mundo. Murió en 23 de Setiembre en la edad de cuarenta años, á los seis meses y poco mas de su triunfante entrada en Barcelona, y cuando apenas habia dos que habia logrado la declaración de su tan deseada primogenitura. ¡Tan breve fue el tiempo que gozó de lo que tantas ansias le habia costado en tantos años de turbulentas alteraciones! ¡Tales son las satisfacciones que promete el mundo! Tuvo en D.ª Brianda de Vaca á D. Felipe, que fue maestre de Montesa y á D. Alonso, que fue el Abad de S. Juan de la Peña, y obispo de Huesca y Jaca; y en D.ª Maria de Armendariz á D.ª Ana, que casó con el Conde de Medinaceli, por la cual pretendió este la sucesión de Navarra algunos años después. Escribió D. Cárlos una crónica de los reyes de Navarra, la traducción de las Eticas de Aristóteles, y varias poesías morales, de cuyas máximas no supo él mismo hacer el mejor uso, con lo que acreditó que para ser verdadero filósofo es preciso saber practicar, mas bien que escribir los preceptos de la filosofía. Poco le costó al rey el consolarse de la muerte de su hijo, y asi celebró sus exequias con los aplausos de la jura de D. Fernando, á quien amó siempre tanto como habia aborrecido á D. Cárlos y asi después de haberle hecho declarar su heredero en las córtes de Aragón en Calatayud, le envió con la reina á Cataluña, para que en virtud del artículo de la paz de Villafranca, que ellos mismos habian propuesto, le entregasen los catalanes su gobierno; y aunque ellos lo egecutaron, no dejaron de manifestar disgusto, por venir acompañado de quien miraban como á origen de todas las alteraciones pasadas, y causa de la muerte de su idolatrado D. Cárlos; y llegó á tal estremo en este punto el fanatismo del vulgo necio é ignorante, que empezó á correr entre él que Dios obraba muchos milagros para acreditar la santidad del príncipe, y que su alma se habia  aparecido á varios, para manifestarles que habia muerto emponzoñado por orden de la reina, sin que faltase un Fr. Juan Cristóbal Gualvez, célebre predicador, que con temerario arrojo se atreviese á abusar de la cátedra de la verdad, publicando estas locuras en sus sermones, llegando su insolencia hasta persuadir á los catalanes que solicitasen del papa la canonización del príncipe, y estendiendo su pérfida doctrina en un libro que publicó, en el cual, torciendo el sentido de las divinas letras, apoyaba cou ellas la rebelión de los catalanes, y les persuadia á no desistir de ella, hasta privar al rey D. Juan, como á tirano, de la posesión de todos sus reinos; cuyos inicuos fundamentos se miraban ya entonces condenados por el concilio de Constancia, y siempre han sido reprobados, como contrarios á todos los derechos, y opuestos á la razón. De tan desbaratados principios resultaron los locos proyectos de erigir en república libre á Cataluña, contra cuyos tumultuarios movimientos trabajó con la mayor eficacia la reina, procurando detener con su elocuencia aquel torrente furioso, cuyo orgullo se aumentaba con el apoyo del rey de Francia, quien por medio de un embajador ofreció su proteccion á los catalanes, á título de honrar á memoria de su pariente y aliado D. Cárlos, y como tal solicitaba para si el reino de Navarra, y pedia le entregasen á la infeliz infanta D.ª Blanca, hermana del citado príncipe, y legítima heredera de aquel reino, y por ello en estremo perseguida de la ambición de los príncipes vecinos, que todos eran pretendientes de la corona de Navarra, y al cabo vino á ser la víctima de tantas persecuciones, muriendo en el encierro de un Castillo.


En 1462 el Duque de Villahermosa, que en Navarra mandaba las armas de nuestro Rey, obtuvo la victoria llamada de Abarzuza contra los castellanos con tan feliz efecto que de su resulta se acomodáron Aragón y Castilla, quedando nuestro Rey con la posesión de Navarra. A esta paz se siguió también la alianza que él mismo ajustó con el de Francia, con el cual convino en que para la seguridad de Navarra y recobro de Cataluña le ayudaria el francés con cierto número de tropas, por cuyo ausilio le daria el rey D. Juan doscientos mil ducados; y porque los ahogos en que le tenian las continuas guerras civiles no le permitian entregarlos de contado, daba por ellos en empeño los condados de Rosellon y Cerdania con condiciones  tan obscuras, que estas en lo sucesivo fueron causa de no pocas disensiones. Para la conclusion de este tratado se vieron ambos reyes entre Navarra y Bearne, donde también convinieron en que D.ª Leonor, infanta de Aragón, y condesa de Fox, fuese heredera de Navarra para cuyo cumplimiento hizo nuestro D. Juan el injusto sacrificio de otra hija, entregándoles á D.ª Blanca, que por ser mayor que D.ª Leonor le correspondia primero que á esta el derecho de aquella corona que habia sido de su madre. Su hermana y cuñado luego que la tuvieron en su poder, la encerraron en el castillo de Ortés en Bearne, en donde por librarse del peligroso cuidado de su custodia, le adelantaron la muerte según la opinión mas probable. El rey de Francia tuvo también su interés en este hecho, pues por aquellos dias casi á su hermana Magdalena de Valois con Gastón de Fox, vizconde de Castelbo, primogénito y heredero del de Fox, y asi logró incluir á su hermana en la sucesión de Navarra. Libre el rey de guerras estrangeras, y apoyado con la liga de Francia y Bearne, pensó solo en sugetar los  rebeldes de Cataluña, y estos atemorizados con la memoria de sus delitos, no esperando por su exceso que pudieran merecer la gracia del rey, se obstinaron mas en sus locuras, tanto que la reina no teniéndose ya entre ellos por segura, se salió ocultamente de Barcelona, y se retiró á Girona, llevando en su compañia al príncipe. Siguióla al punto con egército de rebeldes el conde de Pallas, quien con deseo de apoderarse de tan importantes prendas, las sitió en aquella plaza, donde trabajaron con admirable celo en su defensa D. Luis Dezpuch, maestre de Montesa, D. Juan de Cardona, y otros varios caballeros catalanes, robando á todos el afecto el incomparable valor de la reina, que olvidando el peligro de su vida, dedicaba todo su cuidado á la conservación de la de su hijo, haciendo brillar mas esta heroica intrepidez cuando los enemigos, rompiendo la muralla, corrieron precipitados á su alojamiento, en cuyo peligroso lance llevó la misma reina de la mano al príncipe, que apenas tenia entonces diez años, hasta asegurarle en el asilo del castillo de la Gironela, acudiendo después á esforzar á los que defendian sus murallas con tan sereno valor como pudiera haberlo hecho el esperimentado ánimo de su marido. El conde de Pallás, después que perdió aquel lance, sitió con todas las fuerzas del egército enemigo aquel castillo, no cesando de oprimirle con continuos asaltos, baterías y minas, que tenian en estremo y continuado peligro las vidas de la reina y príncipe, en cuya defensa sacrificaron las suyas muchos caballeros distinguidos.


El rey con la noticia fatal del estremo peligro en que se hallaban sus dos mas queridas prendas, voló en su socorro con las fuerzas que de priesa pudo juntar en Aragón. Cerróle Lérida sus puertas, y no quiso detenerse en combatirla; no hizo lo mismo con Balaguer, que tomó por asalto; y dejando en su defensa á su hijo D. Juan, arzobispo de Zaragoza, continuó su marcha hacia Girona; pero habiendo salido de Barcelona con superior egército Juan de Angulo, tuvo que retirarse hacia Balaguer, y luego pasó á sitiar á Lérida. Entretanto los rebeldes aumentando su frenético orgullo, y dándose por agraviados de que el rey acudiese á su natural defensa, le declararon por enemigo de su fantástica república, cuya acción acabó de disgustar de tal modo á la nobleza, que los mas de los de esta clase abandonaron sus casas y haciendas al furor de aquellos locos, y se pasaron al servicio del rey, el cual les agradeció como era justo esta fineza. En esto llegó el prometido socorro de la Francia, y con su ausilio logró el rey hacer levantar el sitio de la Gironela, cuyo suceso se celebró con alegria igual al susto que antes se habia tenido por el riesgo de la reina y príncipe. Siguióse á este otro feliz suceso, que debilitó las fuerzas, aunque no domó el orgullo de los rebeldes, y fué la victoria de Rubinat, en la que el mismo rey al frente de un escuadrón de solo mil nobles derrotó á cuatro mil enemigos, sin que de ellos escapase ninguno de muerto ó preso, contándose entre estos los principales gefes de la rebelión, de los cuales hizo el rey morir á D. Jofre de Castro en la cárcel y á Juan de Angulo en la plaza. Después de esta victoria conseguida en 23 de julio, al ver aquella gente obstinada desbaratada su quimérica república, temiendo el enojo del rey siguieron de un eslabón en otro la cadena de sús locuras, declarando al rey D. Enrique de Castilla por conde de Barcelona á quien enviaron un caballero llamado Copons, para que á nombre del principado le diese la obediencia, la cual aceptó gustoso el castellano, disponiendo socorros, y mandando que pasasen á Barcelona dos embajadores, los cuales en 11 de Noviembre recibieron el sacrilego juramento de fidelidad; bien que apenas algún noble quiso echarse sobre si tan fea mancha, pues los mas de los que hasta entonces habian permanecido en su patria, por conservar la fe debida á su legítimo soberano, abandonaron sus casas solares, y se vinieron á ofrecerle el sacrificio de sus vidas, acreditando con tan fina lealtad cuan útil es en la república el brazo de la nobleza, y cuan digno de la primera atención del soberano. Dividió el rey su egército con ánimo de acometer á un mismo tiempo varias plazas antes que llegasen los socorros de Castilla; porque los catalanes no habian quedado en estado de poner egército en campaña, y asi en breves dias logró hacerse dueño de Tarraga, Sta. Coloma, Cerreal, y otras, habiendo la misma reina con un destacamento acometido y ganado á Moncada, mientras el rey con otro se apoderó también de Martorell, y los franceses ausiliares de Berges. Estos por el ansia del saqueo instaron importunamente para que se sitiase á Barcelona; y aunque el rey conocia que aun no era tiempo, no quiso disgustar aquella gente mercenaria, aunque él lo estaba ya harto de los escesos de la misma, y solo el temor de las fuerzas de Castilla le obligaba por entonces á sufrirlos. Reunido pues el egército, se puso sobre aquella capital; pero presto conocieron que era en vano, aun los mismos que lo habian persuadido; y asi por no perder el rey el tiempo en ocasión que le era tan urgente, levantando su campo, dio sobre Villafranca, y la tomó por asalto; pero habiendo muerto en él el Senescal de Bigorra, los franceses en venganza pasaron á cuchillo á todos los moradores. Sintiólo el rey en estremo, pero le fué forzoso disimularlo; y continuando los progresos de sus armas, se puso sobre Tarragona, la cual se dió á partido después de haber resistido un asalto, y el rey encomendó su custodia á su grande amigo D. Rodrigo de Rebolledo. En este estado estaba la guerra cuando empezaron á levantar los ánimos caídos de los rebeldes los socorros que iban llegando de Castilla, los cuales hubieran sido poco temibles, si en Aragón y Valencia no hubieran encontrado quien los albergase y encaminase. Componianse estos de tres mil y seiscientos caballos, que divididos en cuatro trozos entraron por distintas partes, y esparcieron el fuego de la guerra, unidos con los rebeldes, de tal modo, que á un mismo tiempo se abrasaba en él toda Cataluña, alternando la fortuna de los sucesos en la multitud de pequeñas acciones, bien que la mayor ventaja siempre la consiguieron las tropas del rey. A la dureza con que los franceses hacian la guerra, desolando el país, se añadió otro nuevo motivo para que el rey se arrepintiese de tener tan perniciosos ausiliares y fué que con motivo de haberse disgustado los vecinos de Perpiñan de las violencias de los franceses que guarnecian su castillo, tomaron contra ellos las armas, y este protesto bastó á la ambición del rey Luis XI para que enviase nuevas tropas, que se apoderaron de los dos condados, y el rey D. Juan tuvo que disimular tantas violencias, y aun enviar al rey de Francia el título de su lugar-teniente de Rosellon y Cerdania, por evitar todo motivo de resentimiento en ocasión en que no le convenia grangearse nuevos enemigos. De este modo consiguió nuestro D. Juan con su paciencia, prudencia y valor lo que su grande esperiencia le habrá hecho proveer, esto es, que el Rey de Castilla, disgustado de aquella guerra, por lo mucho que le costaba, y por las pocas esperanzas que tenia de que pudiese terminarse á su favor, solo deseaba desenredarse de ella con alguna reputación. Presentóle para esto buena ocasión el rey de Francia, el cual deseando conservar la posesión de los condados, se ofreció por arbitro para terminar las diferencias entre el aragonés y el castellano, y para ello trató y dispuso las famosas vistas del rio Vedaso, entre Fuenterabia y Bayona, donde concurrieron los dos reyes de Francia y Castilla, no habiendo querido asistir el nuestro; aunque fué convidado é instado por el francés. En ellas Luis, usando de la calidad de juez que le habia dado el compromiso de nuestros reyes españoles, dió la sentencia, disponiendo que el castellano retirase sus tropas de Cataluña, y dejase él vano título que los rebeldes de ella le habian dado, y que en recompensa de lo gastado por el mismo, le cediese el rey D. Juan la merindad de Estella en Navarra, y que para la seguridad de esta entrega se pusiesen en la villa de Lárraga la Reina de Aragón y su hija la infanta D.ª Juana, donde estubiesen en rehenes en poder del Arzobispo de Toledo hasta que se efectuase en esta parte el tratado; pero no le bastó esto á D. Enrique para entrar en posesión de aquella merindad ó distrito, porque lo estorbó con destreza Mosen Pierres de Peralta, Condestable de Navarra, el cual con una aparente desobediencia dió á su Rey la mas relevante prueba de su lealtad y fineza, pues se apoderó de Estella y su castillo, publicando que no permitiria jamas que aquella porción de Navarra se desmembrase de su corona, y con este pretesto se escusó esta entrega, cuando ya el castellano habia evacuado á Cataluña, sin que al Rey de Aragón pueda justamente culpársele de mala fé en este hecho, pues no merecia otra correspondencia quien sin ningún derecho habia querido despojarle de su estado, sin mas que el vano título que le dieron unos fanáticos rebeldes. Estos, después de haber perdido tan poderoso apoyo, en lugar de implorar la clemencia de su Rey, de cuyo benigno natural podian prometerse la mas faborable acogida, se obstinaron de nuevo en su locura, y resueltos á perecer antes que volver al suave yugo de su soberano, anduviéron desatinados buscando algún príncipe estrangero que quisiese entrar en el peligroso empeño de defenderlos. Halláronle por fin en el Condestable de Portugal D. Pedro, el cual como nieto por su madre del infeliz conde de Urgel, halló un protesto para hacer menos monstruosa la injusticia de su demanda, y á los rebeldes les pareció este el mas justificado título para poner sobre su cabeza la corona de estos reinos, como lo intentaron en vano, teniendo la audacia de aclamarle por rey de Aragón y Sicilia, jurándole como á tal en Barcelona en 21 de Enero; y este para cumplir con la obligación en que le ponia el fingimiento de esta nueva dignidad, salió luego después de su ridícula coronación con las tropas de Barcelona hacia Cervera, cuyas inmediaciones se hallaban invadidas de las tropas del rey; pero habiéndole presentado varias veces la batalla el duque D. Alonso de Aragón, no quiso aceptarla aquel circunspecto príncipe, por no esponer su reputación tan en los principios, y contentándose con haberse dejado ver armado en los campos de Cataluña, volvió á retirarse con su gente á Barcelona donde se dedicó á los cuidados del gobierno y disposiciones de guerra, para cuya continuación empezó á imponer mas tributos de los que apetecia el genio libre de los catalanes, quienes empezáron á arrepentirse de su elección; pero presto tuvieron que olvidar los demás cuidados para acudir á la defensa de Lérida, hacia la cual se encaminaba con su egército nuestro rey, y el condestable encargó su defensa al valeroso portugués Pede Esa, que era el sugeto de su mayor confianza. Púsose el rey con su egército sobre aquella ciudad, que se defendia con gran valor, y el condestable con su gente se mantuvo á la vista, amagando varias veces que intentaba socorrerlo, lo cual empeñó tanto á los sitiados en la defensa, que se alimentaron muchos dias con pan de linosa y las carnes de sus caballos, que como ellos se morian de hambre, hasta que llegando al último estremo hubieron de entregarse á partido. A la rendición de esta plaza siguieron las de otras de menor importancia cuyas pérdidas obligaron al condestable á retirarse á Barcelona, en donde, como fruto de los malos sucesos de la guerra, empezaron á introducirse las desconfianzas entre él y los rebeldes, y á estas siguieron conjuraciones tramadas por los mismos contra el tirano, que descubiertas por él, prendió y castigó á distintos, y entre ellos Francés de Pinos vino á pagar el atentado horrible de haber intentado manchar sus manos en la sangre de su rey castigándolo su mismo enemigo, aunque por distinta causa; porque el que no supo ser fiel á su legítimo señor, menos podria serlo al intruso. Estos alborotos de los enemigos no dejaron de producir hacia nuestro rey efectos favorables, pues aumentándose las desconfianzas y temores, fueron muchos dejando al condestable. De este número fué D. Juan de Beamonte, prior de Navarra, y primer ministro que habia sido del príncipe D. Cárlos, al cual no tardó mucho en seguir todo el numeroso y fuerte partido de los beamonteses, los cuales hallaron en el rey D. Juan el mas benigno y gracioso acogimiento. Alentáronse no obstante en estos dias las ya casi muertas esperanzas del condestable con haberle llegado algunas compañías de borgoñeses, que le envió de socorro su tío el duque Felipe; pero el rey sacó también de ello su ventaja, pues el arribo de aquellas tropas estrangeras estimuló á los catalanes leales, que entonces celebraban su parlamento en Tarragona, para que le sirviesen con trescientos caballos mantenidos á su costa, y mandados por el conde de Prades. Pusiéronse los nuestros sobre Cervera, y persuadido el condestable de lo mucho que le importaba la conservación de esta plaza, intentó socorrerla aunque fuese á costa de una batalla, y nuestros capitanes determinaron también no rehusarla, aunque era mas numeroso el ejército contrario; y porque el rey estaba ausente tomaron la gallarda aunque arriesgada resolución de poner á su frente al príncipe D. Fernando, que apenas tenia trece años, y era todo el objeto del amor del rey y de las esperanzas de sus pueblos. Acercáronse pues ambos egércitos cerca del lugar de Calaf, del cual tomó el nombre esta batalla, en la que quedó derrotado el enemigo, siendo digna de perpetua memoria, por haber sido la primicia de las glorias de D. Fernando el Católico. En ella quedaron presos los mas principales gefes de la rebelión, como fueron el conde de Pallás, los vizcondes de Rocaberti y Roda, y otros capitanes famosos, y el mismo condestable tuvo á gran dicha el haber podido escapar disfrazado de las manos de los nuestros, y acompañado de Beltran de Armendares se retiró al Ampurdan, mientras que el rey continuaba el sitio de Cervera, y que D. Alonso de Aragón ganó á Igualada y el castillo de Monfalcon. Apretaba el rey el sitio, y el condestable con egército superior, que de nuevo habia juntado, le observaba de cerca, pero sin atreverse no obstante á socorrer la plaza, la cual después de ocho meses de obstinada defensa tuvo al cabo que rendirse; y revolviendo luego el rey en busca del enemigo, este no se atrevió á esperarle, y su fuga facilitó la conquista del campo de Tarragona, cuyos felices sucesos alentaron al rey para intentar el sitio de la fuerte plaza de Tortosa, el cual fué uno de los mas famosos de aquel tiempo: duró nueve meses y medio, y en él se pusieron en práctica todas las máquinas é ingenios que para este intento se conocian y usaban entonces, especialmente en los ocho primeros, que fue el tiempo que tardó en rendirse el fortísimo castillo de Amposta que era el mas formidable escudo de aquella plaza. Después de la toma por asalto de esta formidable fortaleza, que fue ya entrado el año de 1466, y cuando ya miraba el Condestable como inevitable la pérdida, de la plaza, retirándose á Barcelona lleno de tristezas y cabilaciones, por ver desvanecidas las ideas de su ridículo é imaginario reinado, enfermó en encamino, y murió en la villa de Granollés en 29 de Junio, y fue tan desgraciado, que ni aun en la muerte le alcanzó el desengaño de su locura, pues en ella nombró por su heredero y sucesor de su paradógica corona á su sobrino el príncipe D. Juan de Portugal; pero este tuvo demasiado juicio para aceptar tan peligrosa manda, y asi los rebeldes después que perdieron á Tostosa que fue en seguida de la muerte de su gefe, no encontrando quien quisiese aceptarla entre los príncipes estrangeros, fueron por fin á parar á la casa de Anjou, de cuyo inveterado odio y reñidas disputas con la nuestra esperaban que habia de sostener su obstinación hasta conducirla al postrer  estremo. Fué pues por ellos aclamado como rey de Aragón Renato, duque de Anjou, y conde de Provenza, á quien no bastaron las muchas pérdidas de su familia en las reñidas y sangrientas competencias con la de nuestros reyes para hacerle  conocer la inferioridad de su fortuna, y asi para esperimentar de ella nuevos desaires envió á Cataluña á  su hijo Juan, que por su madre Isabel era duque de Lorena. Este príncipe era guerrero y ambicioso, y con el poderoso apoyo de la Francia esperaba vengar  en España las pérdidas y trabajos que habia sufrido en Italia, donde el valeroso D. Fernando, rey de Nápoles, acababa de disipar su partido, quedando en tranquila posesión del reino que habia heredado de su padre, nuestro rey D. Alonso el magnánimo. El conde de Fox, que tan señalados beneficios habia recibido de su suegro y nuestro rey D. Juan, en lugar de asistirle como era justo, entró armado en Navarra, y en tan peligrosa coyuntura perdió nuestro anciano rey la vista; pero conservó sanos su juicio y prudencia, con los cuales no temió nuestro hércules aragonés á tan furiosas avenidas de trabajos, supliendo en su avanzada edad, y en la corta de su hijo el heroico valor de la reina, la cual, después de haber presidido las córtes de Aragón en Zaragoza, pasó á Cataluña en principio de 1467 para oponerse al duque de Lorena, el cual como lugar-teniente de su Padre, que se decia rey de Aragón y Sicilia, conducia ya su egército en aquel principado; y nuestra heroína llevando consigo al príncipe su hijo, pasó por mar hasta Rosas, y desembarcando en su inmediación, sitió la plaza, asistiendo en persona á un furioso combate, y para facilitar su conquista dividió su egército, para rendir á un mismo tiempo varios castillos que la cubrian y apoyaban; y el duque de Lorena para divertirla de su intento sitió á Girona, á fin de que acudiendo al socorro desistiese de su empresa; ó si la proseguía, lograria él en cambio la toma de esta plaza mucho mas importante, con la cual hubiera en los principios acreditado sus armas. Por esta razón la reina marchó al socorro de Girona, y habiendo logrado introducirle, siguió después el príncipe con el egército en busca del duque, el cual no se atrevió á esperarle, y se retiró á Barcelona, lo que facilitó á D. Fernando la toma de varios pueblos y castillos. Estos progresos de su hijo animaron de modo al rey, que sin que pudiesen detenerle ni los setenta años de su edad, ni la falta de su vista, se embarcó en Tarragona, y pasando á Ampurias, sitió á Barraza; pero el rigor de la estación y los poderosos socorros que de Francia recibió el enemigo, le obligaron á retirar su egército á cuarteles de invierno. Este lo pasó el príncipe en Girona, desde donde con continuas salidas no dejaba descansar al enemigo; pero en una de ellas, habiéndole su juvenil ardor empeñado á internarse demasiado en el pais que ocupaban los franceses, fué de estos acometido en número muy superior; y habiendo sido roto y deshecho su escuadrón, quedaron muertos ó presos los mas de los que le acompañaban, y el mismo príncipe solo pudo conservar su vida y libertad á costa de la de Rodrigo de Rebolledo, que olvidándose de si gloriosamente, pudo librar del peligro á D. Fernando, aunque fue quedando él preso: Siguióse á esta después otra mayor, pues en el principio de 1468 murió nuestra insigne valerosa reina, cuya pérdida tuvo justamente el rey D. Juan por mayor de sus trabajos, pues habia tenido en ella el mas firme apoyo en los muchos que afligieron su turbulento reinado; y en efecto fue D.ª Juana Enriquez, entre tantas buenas reinas como admiró el mundo en Aragón, la mas singular por su valor, juicio y prudencia. Celebraba el Príncipe entonces cortes en Zaragoza, y deseando el Rey asistir á ellas, le desembarazó el camino D. Alonso de Aragon, rompiendo el ejército enemigo en S. Juan de las Abadesas. A su arribo en nuestra capital declaró á su hijo el príncipe D. Fernando rey de Sicilia, haciéndole su compañero en aquel reino; y habiendo recibido luego después la noticia de la muerte del príncipe D. Alonso de Castilla, (sucedida en 5 de Julio,) empezó á pensar en el casamiento de nuestro Príncipe con la infanta D.ª Isabel, que por esta muerte quedaba, heredera de aquella poderosa corona; y como esta gloriosa época de la reunión del vasto Imperio Español (que desde que le despedazáron los árabes se hallaban sus fuertes miembros  dispersos, aunque ya casi del todo restaurados) es de las mas célebres de nuestras historias, no será fuera do propósito que para seguir los pasos que nos condugéron á tan dichoso logro, hagamos alguna regresión hacia las cosas de Castilla en los años inmediatos al tiempo en que llevamos nuestra narración histórica.


En 1462 parió la Reina de Castilla una hija, que fue causa fatal de muchos ruidosos disturbios. El rey D. Enrique, contento de ver desvanecida en la apariencia la nota de su impotencia, hizo jurar por sucesora de sus reinos á esta niña, á quien llamaron D.ª Juana; pero como la mayor parte de la grandeza de Castilla se negaba á creer que esta fuese hija del Rey, asi por las constantes pruebas de su impotencia, como por la desarreglada conducta de la Reina, mandó el Rey á los Obisos de Cartagena y Astorga que hiciesen sobre ello probanza, cuya ridícula é indecorosa información dejó el negocio en peor estado, porque un médico que habia manejado al Rey desde su niñez dijo mas de lo que aquel monarca hubiera querido sobre la realidad de su impotencia, y por esto empezó el Rey á guardar con mas cuidado á su hermano D. Alonso, á quien tenia preso en el alcázar de Segobia, porque recelaba que los grandes le declarasen heredero de la corona, en perjuicio de su pretendida hija, cuya sucesión apoyaba (por la mucha parte que en ella tenia según la opinión vulgar) D. Beltran de la Cueva, conde entonces de Ledesma, y después duque de Alburquerque, á quien el rey en pago de sus servicios dió también por entonces el maestrazgo de Santiago; pero el poderoso partido de la grandeza obligó á su pusilánime rey á que le entregase al príncipe D. Alonso, al cual juraron todos por heredero de la corona, quedando el marques de Villena, como cabeza de aquel fuerte partido entregado de la persona del mismo príncipe. Esto fué en el año de 1164; pero en el siguiente, habiéndose renovado los disgustos, porque el rey se mostraba arrepentido de lo echo, y tenia siempre á su lado al duque de Alburquerque, volvieron á confederarse los grandes, y despidiéndose del servicio de su rey hicieron en Avila aquella vergonzosa deposición cuya narración omito, porque se halla estendida con demasiada exactitud en varios autores, y solo notaré de paso que la nación castellana debió á nuestro grande analista aragones la honrada observación de que los grandes que pusieron sus sacrilegas manos en la efigie de su rey, eran todos estrangeros de aquel reino, á la cual es justo añadir con otro de nuestros mas clásicos autores, que tampoco fué ninguno de ellos aragonés. Aclamaron en seguida por su rey á D. Alonso, y esparcieron por el reino con título de manifiestos varios infames libelos, en los que publicando los defectos del monarca, ellos mismos se cubrieron con las manchas con que su audacia intentaba deslucir lo sagrado de la púrpura. Encendió luego su criminal ardor el fuego de la guerra civil en Castilla, y habiéndose encontrado los egércitos de ambos partidos juntó á Olmedo, se dieron la batalla, mostrándose en ella neutral la fortuna, pues unos y otros cantaron la victoria, mientras que el marques de Villena trabajaba en apropiarse el disputado maestrazgo de Santiago; y después de varios sucesos, que siguieron á la indecisión de aquella acción, entrado ya el año de 1468, se terminó la guerra con la muerte del príncipe D. Alonso, que se decia rey de Castilla, no sin graves sospechas de veneno que  decian haberle dado en una trucha el mismo marqués de Villena; cuya violenta mano le habia elevado á disputar la corona tiránicamente al rey su hermano: ¡tan poco puede fiarse del que faltó á la fé debida á su legítimo señor! Murió D. Alonso á los catorce años de su edad, y D.ª Isabel quedó en la de diez y siete heredera de sus derechos, los cuales se vieron apoyados de toda la grandera, que la juró por su princesa, porque ella no quiso aceptar la corona que le ofrecian mientras viviese su hermano, con el cual ajustó sus diferencias en las famosas vistas de los toros de Guisando, doce leguas al norte de Toledo, á las cuales concurrió toda la grandeza, á escepcion de los señores de la casa de los Mendozas, porque como tenian en su poder á la hija de la Reina, no era natural que conviniesen en la sucesión de D.ª Isabel. Esta fue no obstante jurada por heredera en aquel famoso congreso por el Rey, Prelados, Grandes, Caballeros y Procuradores de las Ciudades Villas, y el Nuncio del papa Jacobo Veneris relajó el juramento que antes habian prestado á D.ª Juana. Siguióse á esta novedad la de ver apoderado de la voluntad der Rey al Marques de Villena, que tantos atentados habia cometido contra su Real persona y soberano decoro: prueba harto sensible de la inconstancia de la voluntad humana y de la flaqueza del ánimo de aquel Monarca. Este nuevo privado dedicó todo su empeño á estorbar el casamiento de la Princesa con el Príncipe de Aragón Rey de Sicilia, porque temia el demasiado poder del Almirante, si llegase á ver á su nieto Rey de Castilla, y también porque le parecia que el poder de este Príncipe seria demasiado, se unia en su frente dos tan poderosas coronas, para poderle él manejar á su arbitrio, y mas con las pruebas que de su ingenio y valor daba cada dia, que no prometian dejarse conducir de los señores con la flogedad que lo habian hecho los dos últimos reyes D. Juan y D, Enrique; y esta fama del Rey de Sicilia se acrecentó en aquellos dias con la toma de la villa y castillo de Berga, cuya alegria fue en Aragón seguida de otra mucho mayor, provenida del recobro de la vista de nuestro Rey, después de haber estado dos años enteramente ciego. Debióse este beneficio á la singular desfreza de un célebre medico judío de Lérida, llamado Crejas Abiabar, que partió las cataratas de ambos ojos en distintos dias, porque la avanzada edad del rey no le suministraba las fuerzas suficientes para sufrir la repetición de aquella dolorosa operación hasta estar convalecido de la primera, y aun el médico resistió la egecucion de la segunda, pareciéndole que le seria menos mal al rey el contentarse con la vista de solo el ojo derecho que el esponerse segunda vez á tan violenta operación: pero el rey no quiso quedar, con aquella imperfección, y asi encomendándose de veras á Santa Engracia, de quien era muy devoto, salió de ella con felicidad, y en agradecimiento ofreció labrar en honor de aquella Santa un monasterio de gerónimos en el sitio donde padeció martirio, el que después fué egecutado por su hijo D. Fernando y aun perfeccionado por el emperador Cárlos V.


Este recobro de nuestro rey aumentó los temores del marqués de Villena, el cual por estorbar el casamiento de la princesa con el rey de Sicilia, empezó á apoyar la pretensiones del rey D. Alonso de Portugal, que siendo viudo, y con hijo heredero, solicitaba también el mismo casamiento; y porque el arzobispo de Toledo era el mas eficaz agente de  nuestro D. Fernando, temiendo que aquel prelado solicitase bajo mano el consentimiento de la princesa; se la llevó juntamente con el rey á su casa á Ocaña, donde no cesaba de ponderar las utilidades del casamiento en Portugal, despreciando al mismo tiempo las que resultarian de la unión de las dos mas poderosas coronas de España, añadiendo á ellas las que fuera de la península poseia la de Aragón.


En principio de 1469 llegó á la corte de Castilla el cardenal de Arras, que como embajador del rey de  Francia venia á pedir la princesa para el duque de Berri, hermano de aquel monarca, y el marqués de Villena tuvo mucho gusto en que la multiplicación de pretendientes fuese dilatando el negocio, porque asi esperaba que su gran valimiento con el rey le facilitaria el terminarlo á su arbitrio. Por esta causa quiso llevarse al rey y á la princesa á la Andalucia para desviarlos del arzobispo de Toledo, y acercarlos hácia donde él tenia los mas poderosos apasionados: consiguiólo con el rey; pero no pudo lograrlo con la princesa, porque temió el alboroto del pueblo, que manifestó disgusto de que en esto la violentasen, y asi se hubo de contentar con un aparente juramento de D.ª Isabel, por el cual prometió no casarse sin licencia de su hermano; pero ella habia prevenido este embarazo por consejo del arzobispo, el cual, según las máximas de aquel tiempo, le hizo ilusorio, previniéndose en secreto, aunque delante de algunos testigos de sus confidentes con otro; en que protestó la fuerza que le obligaba á prestar el segundo, y manifestó ser su ánimo el no quedar ligada á la obligación de su cumplimiento. Entretanto el diligente arzobispo tenia ya tan adelantado el casamiento que en 5 de Marzo juró en Cervera el príncipe rey de Sicilia las condiciones de él en manos de Gómez Manrique.


El Rey de Castilla partió en fin con el Marques de Villena, y la Princesa se pasó á Madrigal; y habiendo llegado á legua y media de aquel pueblo, el Arzobispo con trescientos caballos le envió desde allí á la Princesa el collar que en señal de arras le enviaba el Rey de Sicilia su esposo, que valia cuarenta mil ducados (precio muy escesivo para aquel tiempo). Recibiólo la Princesa, y dando al público su casamiento, salió de la villa para ponerse bajo la custodia del Arzobispo el cual acompañado de D. Alonso Enriquez, hijo del Almirante, la condugeron á Valladolid, escoltándola con seiscientos caballos y desde allí dió aviso de su casamiento al Rey su hermano como también á los grandes y ciudades de Castilla. El rey de Sicilia entretanto pensaba en el medio de introducirse en Castilla, cuyo empeño era harto difícil, porque le cerraban el paso el conde de Medinaceli, y otros señores del partido contrario, y no podia para abrirse la entrada valerse de nuestras fuerzas, porque todas se hallaban ocupadas en la molesta guerra de Cataluña, donde eran harto necesarias, ni los señores de Aragón manifestaban mucho afecto para ayudarle é esta empresa, porque los mas miraban con desagrado la unión de esta corona con la de Castilla, temiendo que con el grande aumento del poder y autoridad del rey, podrian peligrar sus libertades y privilegios, habiendo ademas de esto de partir las confianzas del Monarca con la rica y numerosa grandeza de Castilla, que les disputaria con ventaja las primeras dignidades del estado. Por estas razones se resolvió D. Fernando á hacer su viage incógnito, y acompañado solo de D. Ramón de Espes su mayordomo mayor, D. Gaspar de Espés, hermano del primero, Pero Nuñez Cabeza de Vaca, y Gaspar Sánchez su copero, y tomando algún rodeo penetró con felicidad en Castilla, dentro de cuyos límites se le agregaron varios señores de su facción, que con alguna caballeria le escoltaron hasta ponerle en Valladolid, donde le esperaba con ansia su esposa, y allí se celebraron las bodas con grandes fiestas y alegrías, á las que asistió mucha grandeza, especialmente del linage de los Manriques. Fue este dichoso dia el 18 de octubre de 1469 siendo nuestro D. Fernando de diez y siete años, siete meses y ocho dias, y D.ª Isabel de diez y ocho años, y seis meses menos cuatro dias, de que resulta que el esceso de la edad de la princesa aun no era de un año y por consiguiente mucho menos del que han querido decir varios autores, sirviéndose de esta supuesta nota para desaprobar este casamiento.


Luego que el rey de Sicilia se vio casado envió á Pero Nuñez Cabeza de Vaca para que de ello diese cuenta de su parte al rey de Castilla su cuñado, ofreciéndole por muy suyo, á lo que D. Enrique solo respondió, «que esperaba al maestre de Santiago para determinar lo mas conveniente;» de cuya seca respuesta infirieron los príncipes que era preciso apercibirse para la defensa, y asi determinaron que su guardia ordinaria se compusiese de mil caballos.


En 1470 logró nuestro anciano é infatigable Rey algunas ventajas en Cataluña para las cuales contribuyó la retirada de varias tropas francesas, que llamó su Rey para emplearlas contra ingleses y borgoñeses, y aun esperaba conseguir otras mayores en llegando ciertos socorros de Nápoles y Sicilia; pero estos no vinieron, porque tuvieron que emplearse al paso en la fatal isla de Cerdeña, fecunda siempre en altercaciones, pues en ella D. Leonardo de Alagon y Arbórea, por la pretensión al marquesado de Oristan, y condado de Gociano, habia tomado las armas contra las del rey, mandadas por el virey D. Nicolás de Carroz y Arbórea. Asi aquella isla revoltosa vino á ser causa de la dilación de la guerra en Cataluña, y estorbo para la conclusión de la paz con Castilla, para cumplir hasta el fin su destino desgraciado de ser la rémora de los progresos de la corona de Aragón. Valióse de esta favorable coyuntura el rey de Francia para sostener en Cataluña el ya débil partido de su primo; y no hallándose en estado de apoyarle con tropas, recurrió á la política, enredando mas nuestras diferencias con Castilla, á la de divertir hacia aquella parte, nuestras fuerzas. Para esto pidió para su hermano Cárlos duque de Berri á D.ª Juana, hija de la reina de Castilla, volviendo á renovar la quimera de su pretension á la herencia de la corona. Recitó el rey D. Enrique la embajada que vino de Francia á este intento en Medina del campo, y valiéndose de esta coyuntura los del partido opuesto á los príncipes apresuraron, la conclusión de aquel negocio, para el cual juraron el rey y la reina la legitimidad de D.ª Juana, y muchos de los grandes que en Avila habian representado la ignominiosa farsa de la deposición de su rey, solo porque queria darles esta sucesora de sus reinos, ahora le besaron la mano á la misma como á tal, añadiendo al borrón primero la vergonzosa nota de que en lo uno y lo otro solo obraron movidos de sus particulares intereses. El ruido de esta novedad asustó á nuestros príncipes en Castilla, y aumentó los cuidados de nuestro rey D. Juan, porque el conde de Fox su yerno creyendo ya del todo arruinados los intereses de la casa de Aragón, procuró apoderarse con las armas de Navarra, cuyos naturales estaban conmovidos por la violenta muerte que Pierres de Peralta dió al obispo de Pamplona, y llegó tan adelante en su ambicioso intento, que ya para lograrle del todo, apenas le faltaba mas que la posesión de Tudela, y aun esta la tenia sitiada, á tiempo que el rey estaba en su mayor empeño de la pesada guerra de Cataluña; pero su hijo el arzobispo de Zaragoza acudió el primero al socorro de aquella plaza, y en su seguida llegó el mismo rey, el cual con intrépido valor introdujo en ella socorro, y redujo en breve, al conde de Fox á admitir la paz, quedando él mismo por lugar-teniente del rey en aquel reino, del cual estaba admitido por heredero por los derechos de su muger D.ª Leonor. Este fruto sacó el conde de Fox de las grandes esperanzas que  habia concebido por el casamiento del duque de Berri en Castilla, cuyas bodas fueron para el mismo conde de Fox harto funestas, pues en las justas que en ellas se celebraron, murió su hijo primogénito Gastón, que llevaba el título de príncipe de Viana, y era nieto de nuestro rey, á manos del mismo novio, que poniéndole la lanza por un ojo, le atravesó el cerebro. Dejó este malogrado príncipe dos hijos. Francisco Fevo, y Catalina, que fueron sus herederos, asi de la sucesión de Navarra, como del rigor de su fortuna.


Libre nuestro rey D. Juan de esta guerra, volvió con todo empeño á la de Cataluña para cuyo fin le pareció seria conducente dar libertad al Conde de Pállás á quien tenia prisionero; pero su gran prudencia y penetracion se equivocáron del todo en aquel hecho, pues el Conde con monstruosa ingratitud volvió á animar de nuevo á los rebeldes, persiguiendo con obstinación á los que intentaban reducirse á la obediencia de su legitimo señor. En este año murió de enfermedad en Barcelona el Duque de Lorena, á tiempo que tambien se hallaba moribundo su poder en Cataluña; pero no obstante su hijo Nicolás tomó el vano título de primogénito de Aragon, y de Lugar-teniente de su abuelo Renato, Duque de Anjou. Eran Girona y Barcelona las únicas plazas de importancia que permanecian en su obediencia, y la primera la perdió en breve, así por la opresión en que la tenian las armas del rey, como por las instancias de su obispo D. Juan Margarit; y su hermano Juan Margarit, que persuadieron á sus moradores á que buscasen la clemencia del rey, volviendo á su obediencia, con cuya diligencia la hallaron tan cumplida, como si siempre hubieran sido sus mas fieles servidores. Mientras el rey sugetaba á Girona, estaban sobre Barcelona D. Alonso de Aragón, y el conde de Prades, contra los cuales salieron de aquella capital Jacobo Galeoto, D. Dionis de Portugal y otros famosos capitanes, y habiéndose encontrado con los nuestros en las márgenes del rio Beses, se trabó la batalla, que fué muy reñida, y tan funesta para los contrarios, que pocos de ellas escaparon de muertos ó presos siendo del número de los últimos los dos generales ya nombrados. Distinguiéronse muchos de los nuestros en esta batalla, pero con particularidad Martin de Lanuza, hijo del justicia de Aragón, el cual ganó por su mano el estandarte del general enemigo, por cuyo señalado servicio le concedió el rey el privilegió de que añadiese las armas reales al escudo de las suyas. Esta victoria dió al rey la posesión de varios puestos y castillos, y le facilitó también, la conquista de Rosas, y pasando en seguida á sitiar á Peralada fué en una noche sorprehendido su egército por e| conde de Campo baso en cuya acción estuvo el rey en gran peligro, porque estaba durmiendo en su tienda cuando ya los enemigos habian roto las lineas de su egército; pero le salvó el intrépido valor de su hijo D. Alonso de Aragón, habiéndose también señalado en su defensa D. Juan de Gamboa, Guipuzcoano, que mató á tres hombres de armas, hirió á otros muchos, y él mismo recibió once heridas, por cuya acción le hizo el rey su consejero, y noble de Aragón. Retiróse nuestro D. Juan á Figueras en aquel rebato; pero luego volvió al sitio de Peralada, presentó la batalla al enemigo, y con celeridad mas propia de un ardiente joven que de un viejo de setenta y cinco años pasó al Rosellon, y sugetó la mayor parte de aquel condado.


Entrado ya el año de 1472 sitió el rey en forma á Barcelona por mar y tierra, habiendose primero introducido en ella Mr. de Lau, general francés, para dirigir su defensa; pero como ya era ella sola la que permanecia en su obstinación, hallándose sugeto al rey todo el resto del principado, trabajaban varios piadosos y bien intencionados en persuadirla á que solicitase la real clemencia, siendo entre estos el principal D. Rodrigo de Borja, que después fué pontífice con el nombre de Alejandro VI, y entonces se hallaba en España como legado de Sisto IV para tratar de su pacificación; pero se oponian por otra parte á tan útiles intentos el conde de Pallás, y otros de los principales cabezas de la rebelión, cuyo obstinado empeño en ella les dificultaba la esperanza del perdón; y el rey que como benigno padre deseaba la conservación de tan ilustre y principal ciudad, escribió á sus ciudadanos una carta llena de ternura, representándoles los males á que los conducia su porfia, y el dolor que le causaria el haber de ser él mismo su ejecutor, si despreciando sus paternales avisos se obstinaban en la dureza de su injusto y temerario empeño: y ellos enternecidos al ver tan escesivo amor, se arrojaron á los pies de tan benéfico Soberano, en el cual hallaron tan faborable acogida, que los declaró por buenos y leales vasallos, les confirmó todos sus privilegios, y olvidó desde aquel instante todos los males que en diez años de tan obstinada guerra le habian ocasionado. Solo esceptuó de este general perdon al infeliz Conde de Pallás, no solo por principal cabeza de la rebelión, sino por haberle sido ingrato y desatento, correspondiendo con las mayores ofensas al beneficio de la libertad que le habia dado.


Apenas nuestro infatigable anciano Hércules se vió dueño de Barcelona, cuando sin tomar en ella aliento marchó al recobro del Rosellon, que le tenian injustamente ocupado los franceses. El astuto Luis XI rey de Francia, previniendo sus intentos, habia pedido á D.ª Leonor condesa de Fox (que ya era viuda), que le entregase algunas plazas de Navarra, con el pretesto de tener con ellas paso seguro para Castilla; pero su verdadero objetó era el introducirse en Aragón para divertir por aquella parte nuestras fuerzas; pero la princesa de Navarra resistió al intento del francés, y dió de ello aviso á su padre el cual se hallaba entonces ocupado en disponer la defensa de Perpiñan, que habia arrojado de si la guarnición francesa, obligándola á retirarse al castillo, de lo cual sentido el rey de Francia envió para su recobro un lucido y numeroso, ejercito, y el rey D. Juan tomó la gallarda resolución de encerrarse en la plaza para su defensa, sin que fuesen bastantes para estorbárselo sus criados, sus ministros, ni su hijo, que desde Castillá le escribió desaprobando su intento: en fin en los setenta y seis años de su edad tomó á su cargo aquel peligroso empeño, tan resuelto á continuarle hasta el fin, que habiendo juntado el pueblo en la iglesia mayor, juró en su presencia que no lo dejaria hasta verle libre de sus enemigos, como lo egecutó en el espacio de tres meses, en que los franceses con su artillería, minas y asaltos combatieron en vano aquella plaza. El primero que acudió en su socorro fué su hijo el arzobispo de Zaragoza y luego el príncipe que con celeridad vino desde Castilla con cuatrocientas lanzas, y recogiendo en Zaragoza y Barcelona la gente que de priesa pudo juntarse, con ella y con la qué también le llegó de Valencia marchó hacia Perpiñan, en donde los franceses estaban ya cansados de la fuerte resistencia de nuestro rey; quien con continuas salidas no les dejaba un instante de reposo, habiendo en una de ellas cogido prisionero al célebre Mr. de Lau; y asi luego que tuvieron noticia de la vecindad del príncipe, levantaron el campo, y se retiraron, y D. Fernando, después de haber abrazado á su padre, siguió al enemigo picando su retaguardia hasta dentro de Francia, de donde se retiró por haberle pedido treguas por dos meses Felipe de Saboya, General del egército francés. Con este motivo despidió el príncipe la mayor parte de su caballería, quedándose con solos quinientos caballos, con los cuales, y con la infanteria de Navarra, que era de soldados viejos, se retiró á Barcelona, de donde le sacó en breve la noticia de que los franceses habian vuelto sobre Perpiñan, porque su astuto y engañoso rey lo habia dispuesto asi; creyendo que con la seguridad de la tregua hallarian menos resistencia; pero habiéndoles salido mal su cuenta, volvieron en breve á retirarse, y el falaz rey Luis al ver malogrado este segundo lance, recurrió de nuevo á sus engaños, proponiendo paces y alianzas, y asegurándolas con el casamiento de Joaquín su hijo, Delfin de Francia, con la infanta D.ª Isabel, hija de los príncipes de Castilla. Mientras el francés divertia á nuestro rey con estas apariencias, pasó este á Barcelona, cuyos moradores le pidieron que hiciese en ella su entrada en forma de triunfo, por haber arrojado de sus dominios á sus enemigos, y el rey lo egecutó asi, entrando en un carro triunfal cubierto de brocado, y tirado por cuatro caballos blancos, en cuya forma fué hasta el palacio del obispo, rodeado de sus capitanes y soldados. Empezó luego á tratar de la conclusión de aquella paz, pero como esta habia sido propuesta por el francés con engoñosa apariencia, presto tuvo noticia que las tropas de este habian entrado por Ribagorza, mandadas por los senescales de Armeñac, Aura y Comenge. Componianse estas de cinco mil infantes y mil y quinientos caballos, que intentaban aquella diversión, mientras que con fuerzas muy superiores se disponian á entrar de nuevo en el Rosellon; pero por la parte de Ribagorza desbarató presto aquel nublado con el eficaz conjuro de su invencible esfuerzo el duque D. Alonso de Aragón, señor de aquel condado, el cual con solos trescientos infantes y sesenta caballos acometió con tan gallarda furia á los contrarios, que ninguno de ellos escapó de muerto ó preso, siendo del número de los últimos los tres nombrados generales. Logróse esta victoria en 14 de Setiembre, después de la cual recurrió el Rey de Francia de nuevo á sus astucias, pidiendo embajadores para la conclusión de la propuesta boda de su hijo con la nieta de nuestro Rey, el cual movido de repetidas instancias envió con este caracter al Conde de Cardona y á D. Bernardo Hugo de Rocaberti Castellan de Amposta, los cuales llevaban también poderes de los príncipes de Castilla; pero ellos luego que entraron en Francia, conocieron el engaño, pues en lugar de las apariencias de paz que esperaban encontrar, solo vieron aprestos de guerra, y tropas que por todas partes desfilaban hacia las fronteras de Rosellon. Salióse el Rey de Francia de su corte solo con el fin de entretener á nuestros embajadores, los cuales perdieron su tiempo, disputando con los ministros de ella sobre mil sofisterías que les proponian, hasta que desengañados del todo de que solo se trataba de entretenerlos, trataron de retirarse; pero el rey Luis acabó de echar el sello á su infidelidad, mandándolos detener al paso de Mompeller, contra la fé de su real palabra, y quebrantando el derecho de las gentes. Entretanto entró su ejército en el Rosellon, y sin que se lo pudiese impedir nuestro viejo y enfermo Rey (que entonces lo estaba de cuartanas), sitiaron y tomaron á Elna, y luego se pusieron sobre Perpiñan, en cuyo castillo degollaron á D. Bernardo Dolms, Gobernador del Rosellon, y otros caballeros que hicieron en Elna prisioneros, con el impropio pretesto de que habian faltado á la fe del juramento de fidelidad al Rey de Francia, prestado cuando el nuestro le dio en empeño aquel condado. Con estos sangrientos destrozos en el Rosellon entró el año de 1475, en el cual apretaron los franceses con tan estremada porfia á Perpiñan, que sus defensores llegaron á sustentarse con los cadáveres de sus compañeros, y los enemigos no omitieron ni aun las mas bárbaras y crueles acciones para conseguir el hacerse dueños de la plaza, contándose entre ellas una que cubrió de infamia á su memoria, como del mas honrado aplauso la del magnánimo Juan Blanca, cónsul primero de Perpiñan. Presentáronle los franceses desde el campo á un hijo suyo que tenian prisionero, amenazándole con la muerte de este si no les facilitaba la entrega de la plaza; pero el generoso cónsul les respondió con intrépido valor desde la muralla: «Que estimaba en mas á su honor y á su rey que á su hijo, por lo cual les entregaria antes el puñal para degollarlo, que faltar ni un punto á su obligación;» cuya heroica respuesta enfureció de modo á los contrarios; que atravesaron con sus espadas al joven prisionero á vista de su padre. Acción es esta que en siglo menos culto, y egecutada por la nación mas bárbara; cubrió de horrorosa infamia á sus egecutores, cuando ellos eternizaron la gloriosa memoria de un héroe castellano; y yo no me atreveria ni á creerla; ni á referirla de una nación tan política y humana, si no la viese autorizada por el irrefragable testimonio de nuestros anales, Todos los hombres del mundo son unos mismos, y todos son capaces de transformarse en tigres carniceros, cuando la violencia de una pasión furiosa llega del todo á dominarlos. Ni esta heroicidad, ni otras distintas que egecutaron los valerosos defensores de Perpiñan fueron bastantes para impedir que los franceses se hiciesen al fin dueños de esta plaza en 14 de Marzo de aquel año; lográndose entre las condiciones de su entrega el que se diese libertad á nuestros embajadores, los cuales se presentaron al rey en Castellón, después de haber ajustado treguas por cinco meses con el rey de Francia, en cuyo tiempo volvió este á sus engañosas propuestas de alianzas y casamientos para desviar con ellas á nuestro rey de la liga que trataba con Inglaterra, Bretaña y Borgoña, y aprovechar de aquélla suspensión para fortificar el Rosellon; y en ella dejaremos por ahora nuestras cosas por esta parte, para volver á las de nuestros príncipes en Castilla, que dejamos atrasadas.


En 1472 llegó á la corte de Castilla como legado Pontificio D. Rodrigo de Borja, Cardenal de Valencia, el cual como vasallo de Aragón promovió con mucho celo los intereses de nuestros Príncipes, procurando inclinar hacia ellos á muchos grandes, y en particular el poderoso linage de los Mendozas. Estos buenos oficios del legado disgustáron al Arzobispo de Toledo, el cual queria por si solo poner la gran Corona de Castilla sobre la cabeza de nuestros Príncipes, y por tanto llevaba á mal que se buscasen otros brazos que ayudasen á tan grande obra. También el maestre de Santiago, rezeloso de que los Mendozas se ajustasen con los Príncipes, discurrió oponer á estos otro nuevo obstáculo, tratando de casar á Dª Juana con el infante D. Enrique de Aragón, á quien llamáron el infante de la fortuna. Era este hijo del famoso D. Enrique, hermano de nuestro Rey D. Juan, y por consiguiente este infante de la fortuna era primohermano de nuestro príncipe, y sobrino, de nuestro buen Rey D. Juan; pero estos vínculos no le estorváron el que los vislumbres de tan gran corona no le cegasen de modo que no reparase en el intento de disputarsela á su primo, con cuyo objeto pasó á Madrid con  diligencia y secreto, acompañado de su madre D.ª Beatriz de Pimentel; pero á su arribo no encontró el negocio tan llano como se lo habia figurado su esperanza, porque el maestre estaba ya de otro parecer, ó en realidad solo habia querido espantar con el ruido de la apariencia sin ánimo de llevarle á efecto, y asi persuadia al rey á que necesitaba de yerno mas poderoso, para oponerle á nuestro D. Fernando y que por tanto debia dar la preferencia al Rey de Portugal, pero el rey D. Enrique, dio en aquello ocasión muestras de no querer sujetarse al dictamen é precepto de su variable válido, y asi, se disponia para efectuar luego el casamiento de la que llamaba su hija con el infante, y el maestre tuvo que pensar medio para desbaratarle, cómo lo encontró en efecto, dando á entender que solo deseaba la seguridad de su ejecución, para lo cual era preciso levantar ejercito que apoyase la jura de los nuevos príncipes, y que para ello se debian sacar veinte cuentos del alcázar de Segovia, y ésto lo hizo con el conocimiento de que no habia de convenir en ello Andrés de Cabrera, alcayde de aquél alcázar, y mayordomo del Rey, porque no quedase exhausto aquel tesoro, que hacia su autoridad tan respetable; pero no discurrió la sagacidad del marques de Villena que Cabrera llevaria tan adelante la defensa del real tesoro que estaba á su cargo, que hubiese de venir por este medio, á asegurarle para nuestros príncipes; pero ello sucedió asi, porque al ver aquel caballero algunas apariencias de que se intentaba obligarle á ceder con la fuerza, trató en secreto con el cardenal de Mendoza (que ya era confederado, aunque oculto, de los príncipes) de los medios de su conservación, y lo egecutó con el primor de dejar ilesa su fé para con el rey D. Enrique, pues juró que conservaria el alcázar y sus tesoros para que los heredasen los príncipes, á quienes reconocia por legítimos sucesores de la corona, sin que pudiesen no obstante usar de ellos mientras viviese su Rey á quien tenia por dueño y propietario de ellos, y le obedeceria como á tal, en cuanto no se opusiese al interés público del estado, por este relevante servicio le dieron después los príncipes á Moya con título de Marqués que hoy se conserva en la casa de Villena, cuya cabeza, que fué el maestre de Santiago, sintió entonces en estremo la resolución del Alcaide, tan contrarias á sus cavilosas intenciones, con las cuales contribuyó, aunque bien á su pesar, á esta tan apreciable adquisición de nuestros príncipes; y asi suspendió también la boda de la infeliz D.ª Juana con el infante de la fortuna, á quien por entonces recogió en su casa su primo el conde de Benavente. También trabajaron con algún fruto en inclinar hácia nuestros príncipes la grandeza de Castilla, los embajadores del duque de Borgoña, amigo de nuestro D. Fernando, con los cuales le envió el toisón de oro; pero quien mas pareció adelantar sus intereses fué el cardenal do Mendoza, el cual supo introducir en el antojadizo ánimo del rey, primero disgusto de la desarreglada conducta de la reina, luego desconfianza de la sinceridad del maestro, y por fin deseos de reconciliarse con su hermana; y al verle en tan favorable disposicion procuró aprovecharla, antes que su voltaria condición le pusiese de otro parecer y para ello se valió de D.ª Beatriz de Bobadilla, muger del fidelísimo Andrés de Cabrera, la cual pasó desde Segovia á Áranda de Duero; y por evitar sospechas fué disfrazada, en trage de labradora, y montada en un jumento; y luego que llegó, contó á la princesa la buena disposición en que se hallaba su hermano, rogándole que sin dilación pasase á verle, y la princesa lo egecutó tan sin pérdida de tiempo, que en el dia de los inocentes anduvo catorce leguas, llegando en él al alcázar de Segovia, donde el rey la recibió y trató con las mayores demostraciones de ternura; comió con ella, regalóla con ricas joyas, y entre los entretenimientos de aquel dia canto el Rey, y bailó la princesa, ambos con singular gracia y destreza: en el siguiente salieron á pasear por la ciudad, y el rey guiaba por las riendas el caballo en que iba la princesa, cuya demostración llenó de gozo aquel pueblo, y de este redundó por todos los de Castilla, instó el rey en que viniese el rey de Sicilia, y lo consiguió sin repetir mucha las instancias, porque como no deseaba otra cosa, se puso al primer aviso en camino, y entró en Segovia el primero del año. Fué recibido de su cuñado con el mas espresivo afecto, el cual confirmó con magníficas y esplendidas promesas: pasearon en público junios los tres hermanos, comieron, bailaron, y se holgaron como si siempre hubieran vivido con la mayor unión, lo cual parecia anunciarla, para lo sucesivo: así lo temió el maestre de Santiago que desde el parral estaba acechando aquellas vistas, y no cesaban de maquinar para estorbar sus favorables efectos. También trabajaba para estorbar la conclusión de cualquier tratado el conde, de Benavente, por el interés que tenia en sostener las muchas esperanzas de su primo; pero quien mas se opuso á la confirmacipn de esta unión fué aquel de quien menos lo podian esperar los príncipes, teniendo tan relevantes pruebas de su fineza; este fué D. Alonso Garrijlo, arzobispo de Toledo, cuyo ardiente y fogosa espíritu no pudo tolerar con paciencia el ver que el príncipe salió á campaña aquellos dias á dar ausilio á los Manriques y Mendozas, que con las armas disputaron al conde de Benavente la posesión de Carrion, por lo cual airado aquel prelado, se retiró á Alcalá, y el rey marchó á Extremadura, inducido y acompañado del maestre, para tratar en secreto el casamienlo de D.ª Juana con su tio el rey de Portugal, y la princesa se quedó en Segovia acompañada del cardenal de Mendoza, mientras el príncipe pasó á sujetar á Tordesillas en cuya espedicion salió á servirle el duque de Alba con trescientas lanzas, y al encontrarle se apeó, y besó la mano como á su príncipe. También vino á servirle en ella con lucida genté su tio D. Alonso Enríquez, nuevo Almirante de Castilla, cuya dignidad y el estado de Rióseco habia heredado por la muerte del famoso Almirante D. Fadrique su padre, y abuelo de nuestro D. Fernando. Habiendo éste logrado el fin de su empresa, y adquirido en ella mucha gloria, volvió triunfante á Segovia, desde donde tuvo que partir con  celeridad para Aragón, por haber tenido noticia de la enfermedad de su valeroso y anciano padre, y de la entrada de los franceses en el Rosellon, según dejamos referido. Al paso visitó en Alcalá al Arzobispo; pero este no tuvo en ello gran satisfacción, sabiendo con la mucha que aguardaba en Guadalajara él marqués de Santillana al mismo D. Fernando, previniendo para su cortejo varias fiestas; pero sin detenerse en ellas mas tiempo que el preciso para estrechar su amistad con aquel señor, pasó á Barcelona y Rosellon, donde hizo lo que en su lugar queda referido, y luego dió la vuelta á Zaragoza, donde pensaba también detenerse poco, porque la princesa le instaba  por la brevedad de su vuelta, á finr de aprovechar de la favorable coyuntura que les presentaba la muerte del marques de Villena, para adelantar sus intereses con el Rey; pero en breve el mismo Monarca siguió á su valido, muriendo en 11 de Diciembre en el alcázar de Madrid, cuando aun estaba nuestro Príncipe en Zaragoza ocupado en las córtes de Aragón. No hizo testamento por escrito, y sobre si dejo algo dicho de palabra, sé habló con mucha variedad. El arzobispo de Toledo, en medio de sus disgustos con los Príncipes, avisó desde Alcalá está muerte á D. Fernando, rogándole que acelerase lo posible su vuelta á Castilla, y en el sobrescrito de la carta ponia: «Al mui altó y poderoso Señor, mi señor el rey de Castilla, de Leon y de Sicilia, príncipe de Aragon &c. «Este publico testimonio de su vasallage dio D. Alonso de Carrillo, aunque después procuró con tanto empeño separarse de él. La princesa D.ª Isabel, luego que supo la muerte de su hermano, salió en público, y con gran solemnidad fue aclamada y jurada por reina de Castilla, de lo cual dió aviso á su marido con D. Rámon de Espés; pero advirtíéndolé qué no se apresurase en su vuelta, porqué todo prometia tranquilidad y sosiego; entendió el rey D. Fernando el espíritu de este encargo, y aun lo manifestó á sus confidentes, pues al salir de Zaragoza dijo al cronista Alonso de Palencia; «Alonso, tu que sabes mas que yo, ¿has leido jamas en las historias de una muger semejante á la Reina, qué escribiese á su marido ausente, que se vaya despacio en su vuelta; ó que en su ausencia se hiciese llevar por las calles, subir en tablados, y alzar con tanta solemnidad de ceremonias y aplausos?» Tan desde el principio empezaron aquellos sutiles celos de la autoridad que reinaron siempre entre aquellos dos espíritus tan unidos y fueron en ambos la mas relevante prueba de su virtud y de su amor sin igual, pues jamas llegaron á ocasionarles el menor disgusto, cuando el aparato de sus circunstancias pudiera haber hecho temer la desunión mas grande. Llegó en fin el rey D. Fernando á Segovia el segundo dia del año, y halló verificados sus recelos, porque toda la corte estaba dividida en opiniones sobre la forma y circustancias que habian de observarse en el gobierno, habiendo entre estas alguna tan desatinada, que hasta el titulo de rey de Castilla queria privarle, haciéndole en esto de peor condición que las mugeres, pues estas siempre gozan de los títulos y dictados de sus maridos; pero también por el estremo contrario habia quien defendia que el reino de Castilla lo heredaba, no D.ª Isabel, sino su esposo D. Fernando, por ser el varón mas cercano de la sangré real, porque aunque en aquella monarquia heredaban las hembras, de lo cual habia varios egemplares, estos casos solo se habian verificado cuando en el linage no habia varones. Para acordar estos estremos eligieron los mismos reyes por jueces árbitros al cardenal de Mendoza y al arzobispo de Toledo, los cuales declarando á D.ª Isabel por reina propietaria de Castilla, acordaron que las escrituras públicas saliesen á nombre de los dos, poniendo primero el del rey; que en el escudo de las armas tuviesen la preferencia las de la Reina: que en los despachos de justicia firmasen ambos cuando se hallasen en un mismo lugar, y que cuando estubiesen divididos firmase cada uno solo en el pasage dónde se hallasen. Con estas y otras condiciones, que por ser de menos consideración omito se entabló por entonces la forma del gobierno, que hizo feliz la unión de las voluntades, á pesar de los tropiezos que presentaba su estraordinario sistema; y esta tan firme é indisoluble unión fué bien presto necesaria para oponerse al formidable partido contrario formado de la grandeza de Castilla; cuya cabeza era el marqués de Villena, hijo del célebre maestre de Santiago; los cuales, querian por su reina á D.ª Juana, y para ello llamaron al rey de Portugal, tio de la misma, convidándole con la corona de Castilla si casaba con su sobrina, y la arrancaba de las fuertes y poderosas manos de D. Fernando y D.ª Isabel. Luego conoció nuestro D, Fernando lo temible de este nublado, por lo cual no omitió diligencia para atraer á sí los grandes que se mostraban neutrales ó indecisos, y con este objeto rogó á su padre que restituyese los estados á su primo el infante D. Enrique, con cuya feliz diligencia logró el tener tan por suyo al conde de Benavente, que fue unó de los señores que con mas poder y fineza le sostubieron en aquella peligrosa guerra. Empezó esta entrando el Rey de Portugal por Aburquerque con diez mil infantes, y tres mil y seiscientos caballos; y habiendo llegado á Plasencia, fue en ella jurada por Rey de Castilla. El arzobispo de Toledo, no pudiendo ocultar mas los rabiosos celos que le causaba la privanza del Cardenal de Mendoza, para dar algún pretesto á la impropia acción de su mudanza, publicó que los reyes de Castilla le habian querido privar de la vida con veneno, con cuya falsa voz se creyó justificado para unir sus fuerzas con las de los enemigos. Procuraron los reyes desociarle de tan estraordinario intento con ruegos y súplicas, propias de los hijos mas reconocidos y amantes: nuestro viejo Rey le ofreció pasar á la frontera, ó entrar en Castilla, si queria verse con él, prometiéndole cuantas satisfacciones pudiese esperar á sus pretendidas quejas; su hermano el conde de Buendia solicitó con el mayor empeño sosegarle; y por último la misma reina D.ª Isabel se puso en camino para Alcalá, y sufrió el grosero desaire de que no se le dejase ver aquel furioso y obstinado prelado, el cual atropellando respetos y obligaciones, montando en su ardiente cólera subió sobre un brioso caballo y seguido de otros cuatrocientos marchó á unirse con el portugués, yendo tan satisfecho de su poder y autoridad, que al poner el pie en el estribo dijo con jactanciosa arrogancia: «Yo hice á D.ª Isabel reina de Castilla, y yo sabré hacer que vuelva á trocar el cetro por la rueca.» No podia á la verdad negarse la primera parte de su sentencia; pero la justicia apoyada del poder impidió felizmente el cumplimiento de la segunda.


Para levantar ejército capaz de oponerse á todos estos espantosos aparatos entregó Andrés de Cabrera á los Reyes el tesoro del alcázar de Segovia, con el cual tuviéron oportunidad de apoderarse de Toledo y Salamanca, como también de Zamora, aunque su castillo quedó por los contrarios. Solicitaron tambien á Toro; pero su alcayde Juan de Ulloa la entregó al rey de Portugal. El valeroso D. Rodrigo Manrique, conde de Paredes, quitó á los enemigos á Alcaráz, y por las fronteras de Andalucia penetraron en Portugal el Duque de Medina-Sidonia, y D. Alonso de Cárdenas, comendador de León, y dieron no poco que hacer á D. Juan, príncipe de aquel Reyno, que habia quedado para la defensa del mismo. Burgos se entregó al rey D. Fernando; pero no su castillo, por lo cual al punto le sitiaron los nuestros. Lo contrario sucedió en Toro, cuya plaza tenia por Portugal Juan de Ulloa, y su hermano Rodrigo de Ulloa, que era Alcayde de la fortaleza se declaró por el partido de Aragón (con estos dos nombres se distinguieron en Castilla las dos opuestas facciones en aquella guerra). Marchó D. Fernando á socorrer este castillo llevando en su ejército treinta mil infantes y doce mil caballos, y el portugués dando muestras de querer socorrer el castillo de Burgos se metió también en Toro. Con la vecindad de los competidores se suscitaron las arrogancias y amenazas, propias entre dos que disputaban entre si una tan rica y poderosa Corona: D. Fernando desafió á D. Alonso á la batalla, y este no se escusó de aceptarla en recibiendo ciertas tropas que esperaba. Retóle á singular combate que tampoco desechó el portugués, si se le cumplian las condiciones que para él pedia, siendo entre otras el que se hubiese de poner en rehenes á la reina D.ª Isabel para asegurarle la corona, si vencía, cuya desmesurada demanda desbarató la ejecución del desafio personal; pero entretanto que en Castilla se irritaban asi los ánimos para la guerra, quedó en Roma vencido D. Alonso, admitiendo Sisto IV los embajadores que como Rey de Castilla le envió D. Fernando, á pesar de los retos y amenazas del portugués, el cual permanecia en Toro batiendo desde la ciudad el castillo, mientras que él mismo estaba sitiado y encerrado en la plaza por el rey D. Fernando; pero por no tener este en su ejército la gruesa artilleria necesaria para apretar el sitio, levantó su campo, y marchó contra el castillo de Burgos, cuya retirada grangeó al enemigo la adquisición del de Toro. Para resarcir esta pérdida formó el Rey con ardor el ataque del de Burgos, ocupando en un porfiado y sangriento asalto la Iglesia de Santa Maria la Blanca, situada en la subida de aquel monte, en el cual espuso su persona mucho mas de lo que quisieron la fidelidad y amor de sus vasallos. Acudió el portugués al socorro de esta fortaleza, que miraba como el mas fuerte apoyo de sus fuerzas en Castilla, y D. Fernando, que habia pasado á ver á la Reina á Valladolid, volvió con presteza al ejército y con algunas tropas escogidas salió á esperar al paso al rey de Portugal, el cual por no atreverse á chocar contra tan respetable obstáculo, tuvo que retirarse, bien que con la ventaja de haber hecho prisionero en Baltanás (lugar poco fuerte) al conde de Benavente: y este valeroso caballero, por no perder la satisfacción de servir con su persona al rey, dio por su libertad algunas de sus fortalezas, y en rehenes á su hijo primogénito. Esta retirada le ocasionó al portugués la pérdida de varias plazas, y dió oportunidad á Francisco Valdés, alcaide de las torres y puertas de Zamora, no solo para ofrecer á D. Fernando el introducirse en esta plaza, sino también de poner en sus manos al rey de Portugal, que se habia retirado á ella. No quiso nuestro D.  Fernando omitir diligencia alguna para el logro de tan importante empresa, y asi haciendo correr la voz de que estaba enfermo en Burgos, partió con el mayor secreto y diligencia la vuelta de Zamora, acompañado solo de algunos de sus mas íntimos confidentes; pero habiéndose entre tanto descubierto el trato, batió el ley de Portugal con el mayor empeño las torres de la puente  de Zamora para apoderarse de ellas, y castigar á su alcaide, cuya noticia obligó al rey de Castilla á apresurar su marcha, llevando en su compañia al duque de Alba y al conde de Benavente con solos doscientos caballos, para socorrer á aquel su fiel confidente, y el rey de Portugal con la noticia de su proximidad dejó el combate do las torres, y se retiró con D.ª Juana y con el arzobispo á Toro, y la ciudad se entregó á D. Fernando el cual sitió luego su castillo en el principio de 1476, en el cual se rindió también el fuerte é importante castillo de Burgos, cuyo feliz suceso se debió á la pericia de nuestro D. Alonso de Aragón, Duque de Villahermosa, el cual aunque en todo fué escelente general, se señaló tan particularmente en el arte de atacar las plazas, que por ello y por su gran prudencia y valor fué llamado el Ulises de Aragón. La reina D.ª Isabel pasó en persona á tomar la posesión del castillo de Burgos, cuya conquista fué en ocasión tan oportuna, como que ya entonces venia marchando el príncipe D. Juan de Portugal, que en socorro de su padre traia ocho mil infantes y dos mil caballos, para cuyo armamento no perdonaron los portugueses ni aun la plata de las iglesias, y los franceses al mismo tiempo amagaban á entrar en Navarra, para penetrar por ella hasta Castilla, bien que esto no pasó de las apariencias, porque sus verdaderos esfuerzos los dirigian siempre por la parte del Rosellon. Aumentóse también el ejército de nuestro D. Fernando con el socorro de algunos señores que le condugeron gente muy lucida: con lo cual no dudó en dar la batalla al enemigo si se le proporcionaba ocasión, no obstante que él acababa de recibir el poderoso socorro que acabamos de referir el cual le animó para marchar desde Toro en socorro del castillo de Zamora, que se hallaba ya en el último estremo. Caminó pues con celeridad el portugués, siguiendo la margen del duero por la orilla opuesta al parage en que estaba con su egércíto nuestro D. Fernando, y asi tuvo la oportunidad de llegar de noche, y fortificarse á la cabeza de la puente, desde donde empezó á batir las torres de Zamora, mientras que los nuestros proseguian los ataques del castillo, logrando con esta posición el que el ejército de D. Fernando no pudiese atacarlos, por no poderse vadear el rio, y haber ellos fortificado la opuesta salida de la puente; pero en medio de estas ventajas temió D. Alonso al ver que el infante D. Enrique de Aragón, el duque de Villahermosa, y algunos otros señores que con algunas tropas se hallaban á la otra parte del rio, se acercaban hácia su retaguardia, para favorecer con su ataque el que D. Fernando haria al mismo tiempo por la puente, y asi para salir con honor de aquel empeño, propuso algunos medios de paz: pero como estos no fueron del gusto del rey D. Fernando, no tuvo efecto la negociacion y asi no le quedó al enemigo otro arbitrrio para evitar el peligro de verse á un tiempo acometido por dos partes opuestas, que el de huir, como lo egecutó al amanecer del tercer dia después de su llegada, habiendo antes durante la noche cortado la puente, para impedir el que le siguiesen de cerca, cuyo embarazo lo estorbó efectivamente, dándole lugar de alejarse dos leguas antes que reparado el daño de la puente, pudieron pasarla los nuestros; pero apesar de esta dilación fué tal el ardor con que el rey D. Fernando voló en alcance de los fugitivos, que á las dos de la tarde ya llegó á picarles la retaguardia, seguida de muchos valerosos señores castellanos, que en aquel dia le dieron las mas relevantes pruebas de su fidelidad y amor. Conoció el rey de Portugal que ya le seria imposible introducir su ejército en Toro sin desorden y confusión, por lo que se vio forzado á hacer alto una legua antes de llegar á aquella ciudad, y empezó á desplegarle para recibir en toda su estension el ataque de los nuestros, haciendo venir en su refuerzo las tropas que habia dejado en Toro para su defensa, mandadas por el duque de Berganza y el conde de Villareal. En estos movimientos y en la suspensión de los nuestros inevitable para dar lugar á que llegase el grueso de la infantería, cansada de correr todo el dia (que fue el primero de Marzo), llegó ya á ponerse el sol: por esta razón, y por las de hallarse tan cansado nuestro ejército de la gran fatiga de aquel precipitado alcance sin haber comido en todo él, ademas de que aun faltaba gran parte de la infantería, persuadian algunos al Rev á que era temeridad el intentar el ataque, cuando Luis de Tobar, caballero valeroso, le animó gritándole desde lejos: ¿Que esperáis, Señor? este dia habéis de pelear si queréis ser rey de Castilla. D. Fernando que se hallaba por su parte resuelto á lo mismo y oia con sumo dolor á los que intentaban disuadirle de su determinación, fortificándose en ella, envió no obstante á saber el dictámen del Cardenal y de los demás grandes, y como todos le confirmaron en el suyo, dió la orden de embestir acompañada de la mayor confianza, como presagio seguro del vencimiento. La artilleria portuguesa desordenó algún tanto al primer avance alguna parte de nuestra caballería; pero esta se rehizo presto y derrotó en seguida á la contraria. El cardenal de Mendoza acometió al frente de sus gentes con el mas gallardo esfuerzo, contra las que también capitaneaba su émulo el arzobispo de Toledo, á las cuales provocaba repitiendo á voces: Traidores, aqui esta el Cardenal. El Rey cerró con el escuadrón de sus guardias, acompañado de muchos señores contra el estandarte real de Portugal, donde estaba también el rey D. Alonso, y allí fue lo mas porfiado y sangriento del combate, hasta que al ver el rey de Portugal deshecha toda su gente temiendo ser muerto ó preso, huyó seguido de solos veinte de los suyos, y se acogió á la fortaleza de Castro Nuño, mientras que su hijo el príncipe D. Juan se albergó con una parte del ejército bajo las murallas de Toro inmediatas á la puente, cuyo asilo, y la obscuridad de la noche, que fue muy lóbrega y lluviosa, no dió lugar á que los encontrasen los nuestros, los cuáles discurrieron por todo el campo de batalla en el resto de ella sin encontrar quien les hiciese oposición, y á la mañana volvió el rey D. Fernando con su ejército á Zamora, y de esta acción tomaron el pretesto los historiadores portugueses para atribuir la victoria á su Rey, cuya ridícula jactancia burla graciosamente uno de los mas graves autores de España, diciendo al llegar á este pasage: Asi venzan los enemigos del nombre cristiano. Lo cierto es que cuando la fuga del Rey, el abandono del campo, y la disipación de su ejército no fuesen señas poco equivocas del vencimiento, podrian serlo mas seguras las repetidas desgracias que sufrieron en su seguida, siendo la primera la perdida del fuerte castillo de Zamora, que se rindió luego que tuvieron los que le defendian la noticia del vencimiento de su Rey: perdió este también á Madrid, y el Príncipe su hijo tuvo que retirarse á Portugal para acudir á su defensa; y en fin el mismo rey D. Alonso tuvo que comprar la tregua, restituyendo al conde de Benavente las fortalezas que este le habia entregado por su libertad. Estas fueron las ventajas que consiguió aquel rey de la victoria que le atribuyen los suyos, mientras que las galeras de Aragón, mandadas por Andrés Suñer, talaron y abrasaron las costas de Portugal, de cuyas resultas tuvo el mismo rey D. Alonso qué dejar á España, y embarcándose en Oporto, escoltado de su armada y la de Francia, pasar á mendigar los socorros de su amigo el rey Luis, entretanto que los pocos apasionados que dejó en Castilla iban abrazando el mejor partido, viniéndose á la obediencia de nuestro D. Fernando. De este número fueron el duque de Arévalo, la condesa de Medellin, el conde de Ureña, y hasta el mismo marqués de Villena, cabeza y apoyo del bando portugués; y por último el arzobispo de Toledo, vencido de la fortuna, se rindió á los que le debian los principios de la exaltación de la suya, sin que este antiguo mérito, ni el poderoso empleo de nuestro buen rey D. Juan pudiesen valerle para mas, que para ser perdonado, porque la singular fineza y relevantes servicios de su competidor el cardenal de Mendoza no dieron lugar á que tuviese en lo sucesivo el menor influjo en la corte.


Los reyes de Castilla y Aragón se valieron de la suspensión de las treguas para verse en Vitoria, donde se abrazaron con la mayor alegria y ternura, y queriendo el rey D. Fernando, dar la preferencia del lugar á su padre, lo resistió este constantemente diciéndole: «Vos hijo mió, sois cabeza de aquella alta casa do todos descendemos, y asi heis de ser el primero.» Repitieron después las vistas en Tudela, con el fin de cortar en Navarra las peligrosas guerras civiles entre agramonteses y beamonteses, y para ello el rey D. Fernando tomó en depósito á Pamplona, con las demás plazas de los beamonteses, y el rey D. Juan á Tudela, y las otras de los agramonteseses, porque conocieron que para pacificar el pais no habia otra medio que el de quitar las espadas de las manos de aquellos furiosos. Mientras que D. Fernando se ocupaba en esto, y D.ª Isabel en pacificar cierto alboroto de Segovia, sus gentes tomaron por escalada á Toro, y luego D. Alonso de Aragón dispuso con tan valerosa destreza el ataque de su fuerte alcázar, que este se rindió en 18 de octubre y con él acabaron de caer las ya débiles esperanzas del rey de Portugal. Quedábanle no obstante algunas plazas, y todas se sitiaron á un mismo tiempo en la primavera de 1477, y se rindieron por el valor y destreza de D. Alonso de Aragón, que no cesaba de correr de uno á otro sitio, para dirigirlos todos según el método de su superior talento. El rey de Portugal entretanto andaba errante y peregrino de Francia á Borgoña, solicitando socorros para su desgraciada empresa de Castilla; pero sin haber sacado de sus viages y trabajos, mas fruto que el del desengaño, perdio su crédito y paciencia en tan remotos países, hasta que para colmo de ellos en la derrota y ruina del duque Cárlos de Borgoña, en cuya compañia se hallaba entonces D. Alonso, se vió precisado á ocultarse, por evitar los peligros á que quedaba espuesto, si hubiera venida á ser conocido de los vencedores; y no habiendo tenido coyuntura, ni aun para avisar de su paradero á Portugal, todos le tuvieron por muerto en aquel reino, y en tanto grado, que su hijo D. Juan tomó posesion de él en 10 de noviembre; pero cinco dias después llegó por mar su padre, al cual D. Juan recibió con las mayores muestras de alegría, restituyéndole al punto la corona. Entretanto D. Fernando y D.ª Isabel se ocupaban en el recobro de algunas plazas, que durante la guerra les habian usurpado; y entrado ya el año de 1478 vino D. Fernando desde Andalucia á Madrid á verse con el arzobispo de Toledo, cuyo inquieto ánimo era de nuevo tentado por las importunas instancias del rey de Portugal; y luego dejando encargada la terminación de varios negocios á su hermano el duque de Villahermosa, que era gobernador de Castilla, volvió el rey á Sevilla, porque se acercaba el parto de la reina, la cual en efecto dió á luz en el último de junio, al príncipe D. Juan, dando con ello el dia mas alegre á tantos y tan poderosos reinos de que venia á ser heredero. Celebró nuestro buen rey D. Juan la noticia del nacimiento de su nieto con el mas extraordinario júbilo y alborozo, y entre los parabienes que al punto envió á su hijo, le aconsejaba que para evitar el pernicioso uso introducido en Castilla de entregar los hijos de los reyes para su crianza á uno de los principales señores, seria muy conveniente que el Príncipe se trajese á Aragón; pero conociendo D. Fernando que la Reina no vendria bien en este, respondió á su padre diciendo, que evitaria uno y otro inconveniente, haciendo que el príncipe se criase en Castilla en palacio á uso de Aragón, También le aconsejó nuestro prudente Rey á su hijo, movido de aquel espíritu profético que habia adquirido en los dilatados años de sus trabajosas esperiencias, que hiciese que en la jura se declarase al Príncipe heredero para después de los dias, no solo de su madre, sino también de su padre, pero también la condición de la Reina impidió el logro de esta tan útil propuesta.


Por este tiempo consiguió nuestro valeroso y anciano Hercules la entera reducción de Cerdeña, que ni él ni sus predecesores habian podido lograr, en el disurso de ciento y cincuenta y cuatro años, durante los cuales habian tenido en ella, en continuo ejercicio sus fuertes é invencibles armas, hasta que provocadas estas últimamente por las continuas vejaciones del marqués de Oristan, que poseia en feudo la mitad de la Isla, y no contento con ella, no cesaba de molestar la parte restante que gobernaba el Virrey, hizo el Rey que de Sicilia le pasasen á este poderosos socorros, con cuyo ausilio quedó el marqués derrotado en dos batallas, y preso en la segunda, llamada de Macomer, con des hijos y tres hermanos suyos; y habiéndolos conducido á España en su armada el general Villamarin, el Rey los destinó al castillo de Xativa, privando al Marques por sus repetidas rebeliones de la posesión de sus Estados, é incorporando sus títulos de marqués de Oristan y conde de Gociano á los dictados anejos á la corona Real. Deseaba nuestro infatigable D. Juan, antes de llegar al término de su ya cansada vida, recobrar del francés los condados del Rosellon y Cerdania; pero se lo impedian sus mismos hijos los reyes de Castilla, para quienes él solicitaba este recobro, pues D. Fernando y D.ª Isabel concedian gustosos las treguas que pedia el rey Luis, porque pudiese de este modo ocuparse mas libremente en las remotas guerras de Borgoña, y no viniese por nuestras fronteras á soplar las ya casi frías cenizas de la ambición del portugués. Estas razones de estado no eran con todo del gusto de nuestro magnánimo Monarca, y asi atribuia á las pensiones que el cardenal de España (ó de Mendoza) gozaba en Francia las muchas atenciones de Castilla para con su Rey, con el cual vinieron por fin los reyes Católicos á ajustar en este año las paces, siendo uno de sus artículos el que dentro de un año habian de terminar jurídicamente la cuestión sobre el Rosellon cuatro jueces arbitros, de los cuales los dos habian de ser Españoles y los otros dos Franceses; y para satisfacer al rey D. Juan de las quejas que formaba sobre este tratado; le pidió su hijo D. Fernando que se llegase á Daroca, adonde el mismo pensaba venir á verle; pero cuando nuestro buen Rey se preparaba gustosísimo á la ejecución de este viaje, se lo estorvó la muerte, que le cogió en Barcelona en 19 de Enero de 1479, á los ochenta y dos años de su edad, habiendo reinado en Aragón veinte, y en Navarra cincuenta y tres. No cedió este gran Rey en su valor, prudencia y fortaleza á ninguno de sus gloriosos heroicos predecesores; y si las acciones de estos fueron mas brillantes por el magnifico esplendor de sus conquistas, las de nuestro Hercules fueron mas difíciles por el firme tesón de sus defensas, pues siendo indisputable la máxima admitida de todos los maestros del arte de la guerra de que la defensiva requiere mas pericia que la ofensiva, resulta de ella un superior esmalte de grandeza á la memoria de nuestro D. Juan II, al verle defender con heroica constancia á Navarra y Cataluña contra fuerzas tan incomparablemente superiores. Si atendemos á esta máxima fortaleza, combatida en vano de los furiosos uracanes de tan continuas y obstinadas guerras civiles, no encontraremos renombre que esplique con mas propiedad esta sublime virtud de nuestro Rey, que el ya repetido en este discurso de su vida, y aplicado mucho antes por la sana crítica del mas juicioso de nuestros historiadores, que le apellidó el Hércules de Aragón. Si por otra parte volvemos la vista á la magnitud de los trabajos que en confuso tropel se conjuraron sin interrupción en la dilatada serie de su reinado afanoso, y á la mansedumbre real con que supo hacerse superior á todos ellos, no podremos menos de llamarle el Job de nuestra patria; y por último si reparamos particularmente en cada una de las sublimes virtudes que le colocaron en la clase de príncipe perfecto, por cada una de ellas podríamos compararle con alguno de los héroes de primera magnitud, colocados en el mas alto grado de la esfera política, para guiar á los mortales por los distintos difíciles caminos que conducen al templo de la gloria. Por esta razon sin duda quisieron epilogar los escritores todas sus escelencias, dándole de común acuerdo el título de Grande.


Yace su Real cadáver en el monasterio de Poblet, siendo el último de nuestros monarcas que dejó en nuestros reinos el precioso tesoro de sus huesos. Tuvo en su primera mujer la reyna D.ª Blanca de Navarra á los desgraciados D. Cárlos y D.ª Blanca, y á D.ª Leonor, condesa de Fox, que le sucedió, aunque para poco tiempo, en aquel Reyno; y de la segunda llamada D.ª Juana Enriquez, tuvo al rey Católico, y á las Infantas D.ª Marina y D.ª Leonor, que murieron sin casar. Fuera de matrimonio tuvo á D. Juan, arzobispo de Zaragoza, en una dama del linage de Abellaneda; y al famoso D. Alonso de Aragón, duque de Villahermosa, conde de Ribagorza, y maestre de Calatrava, en D.ª Leonor de Escobar.


D. FERNANDO II EL CATÓLICO


REY XXXIII.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


Este escelente monarca fue el quinto de los de su nombre en Castilla, y el último de nuestros reyes de Aragón, y también acabó en él la grande y antigua casa de Castilla, siendo también el primero que después de la destrucción de los godos por las feroces armas de los sarracenos, reunió en su fuerte cabeza las coronas del dilatado imperio español, después de casi ocho siglos que habia sido destrozado por las crueles manos de aquellos bárbaros. Hallábase en Trujillo con la Reina su esposa cuando recibió la noticia de la muerte del rey D. Juan, y luego confirmó las treguas que con el Duque de Anjou acababan de ajustarse, á quien por cortesia dió el título de Rey, reparando menos en estas poco importantes formalidades, que su buen padre, que siempre fue escrupulosísimo en estas materias. Sosegó luego algunos alborotos suscitados en Castilla, haciendo que al Marqués de Villena se le oyese en justicia, y diese satisfacción de sus quejas. Luego envió contra D. Alonso de Monroy, clavero de la orden de Alcántara, que pretendia ser maestre de ella, y por ello andaba alborotado, y habia unido sus fuerzas con las de Portugal, á D. Alonso de Cardenas maestre de la de Santiago, el cual no solo venció en la batalla de Albuera á los portugueses y malcontentos, sino que también obligó al rey de Portugal á solicitar la paz con nuestros reyes, para cuya conclusión se convino por ambas partes en que la reina D.ª Isabel y la infanta D.ª Beatriz su tia se juntasen en Alcántara, y entretanto el rey D. Fernando dispuso su viage para Aragón, en cuyas fronteras empezaban á esperimentarse algunas inquietudes por la parte de Navarra, provenidas de la muerte del rey D. Juan, y la de su hija D.ª Leonor, que solo le sobrevivió veinte y cuatro dias. Sucedióla en el reino y en la fortuna su nieto Francisco Fevo niño de muy pocos años, y por tanto incapaz de moderar las turbaciones de aquel reino.


Hizo nuestro nuevo rey su entrada en Zaragoza, habiéndose para ello quitado el luto, y puestose una ropa de brocado carmesí, y sombrero bordado, entrando con toda formalidad bajo un magnífico palio, y con lucido acompañamiento; juró los fueros, pero los vasallos no le juraron la obediencia; porque la priesa con que venia no dió lugar á la convocación de las Cortes, y asi siguió á Cataluña, donde se detuvo algo mas, ocupándose en las disposiciones de guerra por mar y tierra. En esta ocasión concedió el perdón al conde de Pallas; pero aquel señor, obstinado en su locura, no lo quiso admitir, y asi vivió pobre y fugitivo, hasta que treinta años después, habiéndole hecho prisionero en Nápoles, le trageron á España, y acabó sus dias en el castillo de Játiva. Pasó luego el rey á Valencia y casi sin detenerse dió la vuelta á Castilla para confirmar la paz que acababa de tratarse con Portugal, por la cual se convino en que cuando el príncipe D. Juan llegase á la edad de catorce años, si queria, casase con D.ª Juana (llamada de unos la Escelente, y de otros la Beltraneja) y que si el príncipe no se inclinaba á este casamiento, se le diese á la misma por via de dote cien mil doblas; pero ella desengañada al ver que en sus pocos años habia sido tantas veces el juguete de la fortuna, abrazó el mejor partido tomando el hábito de Sta. Clara en el convento de Santaren. Siguióse en el siguiente año de 1480 la continuación de aquel tratado, para el cual se habian de entregar en rehenes por nuestra parte á la infanta D.ª Isabel, y por la de Portugal á D. Alonso, primogénito del príncipe D. Juan. El lugar del depósito debia ser la villa de Mora, Y la depositaria la infanta D.ª Beatriz, la cual por cumplir con las oficiosas ceremonias de aquel tiempo, se desnaturalizó de Portugal para constituirse indiferente. Atrasaron de intento el negocio nuestros embajadores, suscitando varias dilaciones, por ver si podian escusar á la reina el sentimiento de entregar á su hija; pero el príncipe de Portugal que era muy puntuoso, les entregó dos pliegos, que solo contenian estas palabras: Paz en el uno, y en el otro Guerra; cuyo lacónico estilo acabó de vencer las dificultades, porque nuestros reyes deseaban componer sus diferencias con Portugal, aunque sus fuerzas eran tan superiores á las de este reino, porque pensaban emplearlas en mas altas y útiles empresas.


En 1481 volvió el rey á Aragón, donde recibió la noticia de la conquista de la gran Canaria, y dispuso que sus fuerzas marítimas pasasen al socorro de la Italia, que se hallaba consternada con la toma de Otranto, en el reino de Nápoles á la boca del Adriático, por las formidables armas del cruel y feroz Mahometo II, emperador de los turcos, el cual, según la rapidez con que habia conquistado todo el imperio del Oriente, y otros muchos reynos en Europa y Asia, parecia que habia de acabar en breve con el nombre cristiano, y sujetar todo el mundo á su tiránico dominio; pero él acabó sus dias por este tiempo, cobrando aliento con su muerte el orbe, que temblaba todo entero al amago de tan formidable azote. Nuestro rey D. Fernando, aunque el desafecto con que le miraba el Papa Sisto IV, obligándole á retirar su embajador de la corte Romana, no dejó de solicitar por esto con el mayor ardor una liga, general de todos los príncipes cristianos, para domar la ferocidad de aquella formidable nación, con cuyo objeto despachó Embajadores á varias partes; pero como esta empresa era tan dificil, envió entretanto á D. Francisco Enriquez con la armada de Castilla, para que en las costas de Nápoles se juntase con la de Aragón, que se hallaba ya en aquellos mares, mandada por el conde de Capudan la cual unida con la de Nápoles habia ya derrotado la de los turcos cuando llegáron la castellana y la portuguesa, que también acudió á tan gloriosa empresa, y el duque de Calabria D. Alonso de Aragón habia ya recobrado á Otranto, venciendo antes á los genízaros en dos batallas. En este año vino la reina con  el príncipe á Aragón, y este fué jurado en las córtes de Zaragoza, donde la reina que presidia, admiró la exactitud de los aragoneses, pues para abrir una puerta de la casa del arzobispo, en que habitaba, á la casa de la diputación, para la comodidad de la misma reina, fue preciso que se mandase por acto de Corte. Pasaron luego la reina y el príncipe á Barcelona con el mismo objeto, y desde allí á Valencia, y en todas parles fueron cortejados con júbilos y fiestas; y en el enero de 1482 dieron la vuelta á Castilla, llevados del deseo de poner por obra la gloriosa empresa de la conquista del florido y rico reino de Granada, pues juzgaban indecoroso á su grandeza el no acabar de arrancar de España el borrón obscuro del mahometismo: y esta empresa no era tan fácil, que no necesitase de todo el magnánimo valor de nuestros reyes, porque aquel reino (que poseyeron los moros setecientos y ochenta años) constaba entonces de catorce fuertes y populosas ciudades, noventa y siete grandes villas, y un sin número de poblaciones menores, que formaban casi una sola y continuada en todo aquel opulento recinto, situado en lo mas ameno y fértil de la España, cuyo circuito pasaba de ciento y ochenta leguas. En sola su capital se contaban doscientos mil habitantes, y sus reyes podian poner en campaña de solos sus vasallos doscientos mil infantes y catorce mil caballos, sin contar con los socorros de la Africa vecina, que los hacia aun mas formidables. Esta admirable multitud, contenida en tan breve, aunque feracísima extensión, vivia con prodigioso orden y concierto, no cediendo en su manejo económico, aunque mahometanos, á los estados cristianos que mas florecian entonces en la Europa (ojalá que el todo de la España se hallase sobre este punto en el dia en el estado en que se admiraba entonces aquella pequeña porción de ella, ocupada por una nación que desde su origen ha sido caracterizada justamente con el odioso título de bárbara). Asi su aplicación, su industria y su comercio les atraian riquezas, que juntas con las producciones de su fertilísimo suelo, los ponian en estado de sustentar cou vigor la guerra, estendiendo sus defensas hasta el término de invencibles; y lo hubieran sido sin duda, si la gran sagacidad de nuestro D. Fernando no hubiera sabido ayudarse de una parte de aquellas mismas fuerzas, para quebrantar la otra, fomentando la discordia entre los reyes de Granada padre é hijo, que fué el medio mas eficaz, que le facilitó el logro feliz de añadir á su corona la preciosísima piedra de aquel reino, del cual por medio de esta breve digresión se podrá formar en la idea algún leve bosquejo de su importancia y fortaleza, mientras que para narrar en compendio su conquista, volvemos á unir el quebrado hilo de la historia.


Deseaban, los reyes Católicos (según dejamos notado) espeler de los términos de España las necias supersticiones de Mahoma, y para dar principio á tan útil obra, solo esperaban que espirase la tregua que con los moros tenian asentada; pero ellos mismos les adelantaron el logro de su deseo, rompiendo aquel tratado, con la violenta ocupación de Zahara, en cuya recompensa dispuso el rey Católico en el principio de 1482 la conquista de Alahama, que era el antemural mas fuerte de Granada, cuya importante espedicion fió al cuidado de D. Rodrigo Ponce de León, marques de Cádiz, acompañado de otros valerosos caballeros los cuales con cuatro mil infantes y dos mil y quinientos caballos tomaron por escalada aquella fuerte plaza; pero ellos mismos se vieron en breve sitiados en la misma por el rey de Granada, que con cincuenta y tres mil hombres llegó tarde para socorrerla, é intentó en vano recuperarla, porque los principales señores de Andalucia marcharon en socorro de los sitiados con cuarenta mil infantes y cinco mil caballos, y el Rey que en Medina del Campo tuvo de ello noticia, tomó la posta para hallarse en el socorro; pero el Granadino no dió lugar á ello, porque asustado de tanto marcial estruendo, levantó su campo, y se retiró á Granada. Habiendo llegado el Rey, no quiso retirarse sin intentar alguna otra empresa, para terminar aquella campaña. Fueron varios los pareceres sobre el parage á donde debia dirigirse el golpe: Diego de Meló fue de dictamen de que se emprendiese el sitio de Loja, cuya, empresa pareció á los mas temeraria, respecto al corto número de la gente y á su calidad, por ser concegil, y por consiguiente visoña; pero el Rey se inclinaba al sitio, y acabó de resolverse á él con el resfuerzo de algunas compañías de aragoneses  y vizcaínos que por aquellos dias le llegaron. Pusiéronse en fin sobre aquella fuerte plaza, cuyo desigual recinto hacia imposible el empeño á tan poca gente, y asi resolvieron probar luego la fortuna con un asalto, para cuyo peligroso honor destinaron á los aragoneses y vizcaínos, que aunque hicieron mucho daño en los sitiados, le recibieron ellos mayor. El duque de Villahermosa no cesaba de gritar altamente contra lo inútil y temerario del empeño, proponiendo que por lo menos se mudase la poco ventajosa situación de nuestro campo, que se hallaba cortado en dos partes por el río; pero como eran tan varios los dictámenes, no se dió oidos al mas útil, hasta que la experiencia hizo conocer, cuando ya no era tiempo su importancia, pues habiendo los enemigos atacado nuestro ejército, este fué en breve deshecho, y con muerte de D. Rodrigo Tellez de Girón, maestre de Calatrava, y de otros varios caballeros, tuvo el rey la mortificación de haberse de retirar, picando siempre su retaguardia la caballeria de los moros, y aun con todo eso esta desgracia tuvo su parte de ventura, porque al siguiente dia llegó el rey á Albohacen con un poderoso ejército, y quizás si hubiera llegado á tiempo; hubieran tenido que llorar los nuestros perdida mucho mas lamentable, como lo acreditó el sentimiento que manifestaron los granadinos por esta tardanza de su rey, el cual sirvió de pretesto para romper los diques de las disensiones civiles, de que ya hacia dias se hallaban agitados, llegando hasta arrojar de la ciudad á Albohacen, y alzar por rey á su hijo Mahomet Boabdili. El padre se retiró á Málaga sin que dejase de quedarle algún partido en la corte, y asi quedó el reino dividido en dos facciones; y nuestro rey apenas vió á los moros esgrimiendo contra si sus mismas armas, cuando con sagaz política suspendió las operaciones de las suyas, porque estas no les sirviesen de freno para no empeñarse en sus diferencias, ó les obligasen á terminarlas, y unirse para la común defensa.


Pasó pues el Rey en el ínterin á Zaragoza, para atender mas de cerca á los cuidados que le daba el siempre alterado reino de Navarra, en el cual habia muerto su joven rey Francisco Fevo en el principio de 1483, sucediéndole su hermana D.ª Catalina, sobre cuyo casamiento se suscitaron varias pretensiones entre los príncipes vecinos, logrando entre todos el mayor influjo el rey de Francia, por ser hermano de madama Magdalena, que era la madre de la reyna Catalina. A este tiempo los Capitanes de la frontera de Andalucia quisieron aprovechar la favorable coyuntura que les presentaba el desorden que habia causado en los moros la furiosa batalla que acababan de darse los dos Reyes, padre é hijo; pero ellos se empeñaron temerariamente en los valles de la Ajarquia, vecinos á Málaga, de modo que las gentes de Albohacen pudieron cortarlos entre aquellas quiebras escabrosas, en que no podia obrar la caballería, y asi de cinco mil caballos de que se componian las fuerzas de los nuestros, fueron pocos los que se escaparon de muertos ó presos, siendo de estos últimos el conde de Cifuentes, asistente de Sevilla, que fue presentado al rey Albohacen, y esta desgracia sirvió de lección á nuestra gente para obrar después con mas cautela contra aquella valiente y aguerrida nación. Envidioso Boabdili de la gloria de su padre, quiso sostener su reputación entre los suyos con alguna brillante acción contra cristianos, con cuyo intento se arrojó de repente sobre Lucena, asistido del famoso Aliatan de Loja, estimado por la mejor lanza de la morisma; pero el alcaide de los Donceles D. Diego Fernandez de Córdova, asistido de su tio el gran conde de Cabra, recibió también al arrogante moro, que en una batalla deshizo enteramente su ejército, cogiéndole á él mismo prisionero, el cual fué conducido á Córdoba para presentarle á nuestro rey, que pasó á aquella ciudad para recibirle, como lo hizo con mucha distinción y agrado, dándole en seguida la libertad, para que prosiguiese en fomentar la división contra su padre, imponiéndole las condiciones siguientes: «Que se reconoceria perpetuamente vasallo de nuestros reyes: que entregaria luego cuatrocientos cautivos cristianos, y en los cinco años primeros siguientes setenta en cada uno: que pagaria doce mil doblas de oro de tributo anual: que entregaria ea rehenes á su hijo, y otros doce de sus principales vasallos» Envió Albohacen por entonces á su capitán Bejir para que hiciese entrada en tierra de cristianos, y este fué deshecho en la huerta de Utrera por el valeroso marqués de Cádiz, que con solos cuatrocientos caballos emprendió, y logró tan feliz victoria, en cuya memoria le concedió el rey la merced perpétua para él y sus descendientes del vestido que se pusiesen los reyes de España en el dia de nuestra señora de Setiembre. Por el mismo tiempo también dieron los reyes católicos en Vitoria pruebas de su grande afecto y estimación al conde de Cabra, haciéndole un magnífico ceremonioso y militar recibimiento, á que añadieron la gracia de cien mil maravedís de juro, y el que pusiesen en el escudo de sus armas un Rey con nueve banderas, y al alcaide de los Donceles le trataron con igual distinción, y premiaron con semejantes mercedes. Entrado ya el año de 1484 se volvieron los reyes Católicos de las fronteras de Navarra, sin haber podido estorbar el que madama Magdalena casase á su hija la reyna Catalina con Juan de Labrit, hijo del conde de Dreux y vizconde de Limoges, señor poderoso en la Guinea[2], aunque no tanto como merecia la Reina, y necesitaba su reino. Entró el Rey con su ejército en este año en el Reino de Granada, y amagando á varias partes, tuvo en suspensión los moros, hasta que de repente se arrojó sobre Alora, y la tomó por sorpresa, cuando por su fortaleza pudiera haber detenido el ejército mucho tiempo. Dirijiose después el Rey á la Vega, en la cual con solo diez mil infantes y seis mil caballos de que se componia su ejército, se arrimó á Granada mucho mas que en los años, antecedentes, sin temer las poderosas fuerzas que podian salir de sus murallas, porque su división las hacia despreciables. Pasó el rey el invierno en Sevilla, y en la primavera de 1485 marchó é sitiar á Ronda con veinte mil infantes y nueve mil caballos. Defendióse al principio por su ventajosa situación, y por el valor de sus moradores; pero al fin consternados del estrago de la artillería, y oprimidos del infatigable ardor de los nuestros, pidieron para rendirse libertad de sacar sus bienes, tierra en que vivir, y sesenta mil doblas por los cautivos cristianos que tenian en sus mazmorras. Concedióles desde luego el Rey las dos primeras condiciones, y temiendo el que matasen secretamente á los cautivos, si no les concedia la tercera, les preguntó con sagacidad el número de ellos, como para ver si era escesivo el precio que pedian por su libertad, y habiendo manifestado que eran trescientos, al punto les mandó intimar, que si no los entregaban sin faltar uno sin interés alguno, podian continuar en su defensa, porque no les concederia ni aun las vidas, y asi hubieron de entregarlos con la plaza en 23 de Mayo. Rindióse en seguida Marbella, con otros pueblos y castillos, y fenecida la campaña, dio el rey la vuelta á Córdoba, gozoso de sus progresos, y con  grandes esperanzas de mayores, porque los moros, insistiendo siempre en su división, alzaron por su rey en Granada al valiente Muley Aboardilis, célebre por la victoria de Ajarquia, arrojando al mismo tiempo á su hermano Albohacen. Entró el nuevo rey triunfante en su capital con noventa caballos nuestros, que al paso desde Malaga habia tomado, los cuales alegraron aquel pueblo feroz con el horrible espectáculo de setenta y nueve cabezas, de los ginetes que los habia montado, que llevaban colgadas de los arzones, confirmando también Muley las esperanzas que de él habian formado sus nuevos vasallos con la rota que dió al conde de Cabra en un lugar escabroso, de donde escapó herido el mismo Conde, dejando muerto á su hermano D. Gonzalo Hernández de Córdoba, con otros muchos de los suyos. Sintió nuestro D. Fernando esta desgracia como era justo, y para reprimir el orgullo que de su resulta habian adquirido los moros, pasó á sitiar los castillos de Cámbril y Alhabar, divididos por un rio, los cuales pertenecian á los Abencerrages, Caballeros de gran nombre en Granada. Ambos estaban edificados en sitios eminentes y escabrosos; pero Francisco Ramírez de Madrid colocó la artilleria (de que era Capitán mayor) sobre un collado que los dominaba, y con ella los obligó á rendirse; después de lo cual socorrió el Rey á Alhama, y rindió á Zalea, y con esto terminó la campaña. En el invierno pasaron los Reyes á visitar á Castilla, y sosegar á Galicia, donde andaba alterado el conde de Lemós, y en este viage murió en el lugar de Linares al pie de Sierra Morena el gran D. Alonso de Aragón, héroe de los mas insignes y esforzados de su siglo, siendo sin número las victorias que logró de tan diversas naciones contra quienes hizo la guerra, como son castellanos, navarros, catalanes, franceses, portugueses y moros, habiendo sobresalido particularísimamente en su método de abreviar los sitios de las plazas, y rendir las que parecian inconquistables, cuyo arte dejó muy adelantado en España, y por ello se le debió en gran parte la conquista del reino de Granada, lleno de fortísimas plazas, torres y castillos que los moros habian fabricado sin cesar en el discurso de tantos siglos, para defenderse del gran poder de los cristianos de que se veian rodeados.


Entrado el año de 1486 volvieron los reyes á Córdoba, después de haber sosegado varios grandes y pueblos de Castilla, y acaloraron las disposiciones de la próxima campaña contra los moros, cuyo reino se habian dividido entre sí sus dos reyes, con el fin de terminar sus disensiones, y unirse para la común defensa. Tocáronle en esta división al tio las ciudades de Granada, Málaga, Velezmálaga, Almería y Elmuñecar, y al sobrino la parte que caia hacia el reino de Murcia, donde estaba Loja, por cuyo sitio empezó aquel año sus operaciones nuestro ejército con tan buen suceso, que en breve tuvo que rendir la plaza el mismo rey Boabdili, que se habia encerrado en ella para su defensa. Siguióse á esta conquista las de Moca, Mochín, y otras plazas; y por último quiso nuestro rey dar vista á Granada, y talar su vega, lo que consiguió habiendo en ella derrotado las tropas del rey Muley que salieron á su defensa. Con esto se terminó la campaña, y los reyes, que aprovechaban los intervalos del invierno para acudir á los negocios políticos, hicieron en este un oportuno viage á Santiago, en el cual, á mas de visitar el Santo Apóstol, lograron sosegar al conde de Lemos, y pacificar á Galicia. Entretanto se volvió á encender la guerra civil en Granada entre los dos reyes; y sin que bastasen las declamaciones de sus Santones, que les anunciaban su próxima ruina en castigo de su desunión, llegó esta á términos de darse un furioso combate dentro de la misma ciudad, y delante de su mezquita mayor. Pidió Boabdili socorro á nuestro rey, y este se le dió, pero con la limitada reserva de que sirviese solo para sostenerle, y no para hacerle vencedor, porque de aquella división esperaba D. Fernando las mayores ventajas.


En el Enero de 1487 yolvieron los Reyes á Córdoba, donde eran grandes los preparativos de guerra, porque en aquella campaña se habia resuelto emprender la conquista de la importante y considerable plaza de Málaga á fin de quitar á los granadinos la esperanza de los grandes socorros que por aquel puerto esperaban de africanos y levantinos, para cuya espedicion se habia confederado el gran Turco Bayaceto con su enemigo el Soldán de Egipto. Diose principio por el sitio de Velezmálaga, en cuyo socorro salió de Granada el rey Muley; pero con tan mala fortuna, que habiendo sido derrotado por los nuestros al retirarse vencido á su Corte, no quisieron admitirle en ella sus vasallos. Rindióse en seguida Velez, y luego pasó el ejército á sitiar á Málaga, que era el punto importante á que se dirigian sus operaciones en aquella campaña. El marcial estruendo de aquella ruidosa empresa atrajo al ejército todos los grandes y caballeros de España; y entre los muchos que de nuestra corona acudieron á ella, fueron los mas señalados los siguiente: el maestre de Montesa D. Felipe de Aragón y Navarra, que era sobrino del Rey; D. Pedro Luis de Borja, duque de Gandia; el marques de Denia; los condes de Almenara, Oliva y Concentaina; D. Pedro Maza de Lizana, D. Juan y D. Gaspar de Fabra, Manuel de Jarque, y otros, siendo el valeroso catalán D. Galceran de Requesens, conde de Trivento, capitán general de la armada marítima, que no tuvo poca parte en la gloria de este empeño. Componíase el ejército de cincuenta mil infantes y veinte mil caballos, los cuales, apesar de la valerosa resistencia de los malagueños, estrechaban de tal modo el sitio, que en breve les hicieron entender que serian vanos todos sus esfuerzos. A este tiempo pidió segunda vez socorro Roabdili á nuestro D. Fernando, y este le envió al famoso D. Gonzalo Fernandez de Córdova (conocido después con el glorioso renombre de Gran Capitán), el cual le llevó dos mil infantes y mil caballos. Hallábase ya Málaga en el mayor aprieto, cuando un Santón se resolvió á sacrificar la vida por la salud de su patria, con cuyo atrevido intento se presentó en nuestro campo, Fingiéndose fugitivo de la plaza, y diciendo que tenia que comunicar al Rey secretos de mucha importancia; pera la divina Providencia: que guardaba á nuestro héroe para las mas altas empresas le preservó de aquel peligro, disponiendo que se hallase durmiendo cuando condujeron el moro á su tienda, por cuya causa mandó la Reyna que le llevasen á la del marqués de Moya, por si urgia la brevedad de sus avisos. Equivocóse el Santón, que no entendia bien nuestra lengua, y creyendo que el Marqués fuese el Rey se tiró hacia él con ímpetu furioso, aunque no tanto, que no pudieran detenerle los circunstantes, haciéndole pagar con  la vida su inútil y temerario arrojo. Rindióse en fin Málaga el 18 de Agosto, después de haberse defendido con obstinado valor, y los reyes católicos después de esta gloriosa conquista vinieron á Aragón y Valencia, donde según su costumbre se ocuparon durante el invierno en terminar varias diferencias civiles, y arreglar ó corregir los abusos del gobierno. Así aquel incomparable heroico celo descansaba entre los negocios de las fatigas de la guerra, y divertia en la guerra la molesta ocupación de los negocios. Volvieron después por Murcia á Andalucía, y en la campaña de 1488 tomaron á Vera, Cuevas, Mujacar, Velez el Blanco y Velez el Rubio; y habiendo talado la tierra de Almería y vega de Baza, donde murió en un combate el Maestre de Montesa que era hijo natural del príncipe D. Cárlos, se volvieron á Castilla, porque el contagio no permitió que el ejército continuase en aquel año sus progresos. En el de 1489 salió el rey á campaña con cincuenta mil infantes y doce mil caballos, ademas de algunos millares de gastadores; y aqui observa la curiosa crítica del mas juicioso de nuestros historiadores, que esto era en un tiempo en que la peste y la guerra habian reducido á la cuarta parte la gente de los reinos de Castila: que ademas de esto habia un gran número de tropas empleadas en la copiosa multitud de guarniciones: que la armada naval empleada en esta misma guerra ocupaba un numero de gente no pequeño: que á la Bretaña se habian enviado grandes socorros: que en los montes de Cataluña se peleaba contra la obstinación del conde de Pallas; y que en Sicilia habia otra armada, de la corona de Aragón, capaz de contener á la del turco, que amenazaba no menos que con la conquista de toda Italia; y por último esclama: «Tal era la riqueza de aquel tiempo sin Indias ni Flandes, y tal no es con ellos la del nuestro.» En el dia hemos convalecido algún tanto de la decadencia en que se hallaba el estado en el tiempo de este escritor prudente, pero distamos aun mucho de la robustez que gozaba en el feliz reinado de los reyes católicos. Estos sentaron su campo en el año ya citado sobre la fuerte plaza de Baza, guarnecida de quince mil infantes y mil caballos, los cuales se defendieron hasta 4 de Diciembre, en cuyo dia entregó la plaza el mismo rey Muley, siguiendo á su conquista las de Almería, Guadix, Almuñecar y Solobreña, con lo cual quedó la hermosa capital de aquel florido reino sola y desamparada, llorando su ruina, que miraba ya como inevitable, y los nuestros se dispusieron para tan feliz logro, á pesar de las amenazas de todos los secuaces de Mahoma, que sintiendo la pérdida de tan estimable joya, clamaban desde las partes mas remotas para su defensa; pero despreciando el magnánimo espíritu de los reyes católicos cuantos obstáculos se oponian al logro de su heroica empresa, salieron á campaña en el abril de 1490, y se emplearon hasta el fin del siguiente año en el sitio de aquella rica, grande, bella y populosísima ciudad, en cuyo tiempo obraron sus gentes los prodigios de valor que refieren las historias generales de España, y la que hay escrita particularmente de esta guerra, por tuya causa me dispensaré de repetirlas en este compendio, asi por no ser precisamente de mi objeto, como porque para decir algo de ellas era preciso abultar demasiado su volumen, y así llegaré á la época feliz en que terminó el imperio de los árabes en nuestra España, que fué el 6 de enero de 1491, en cuyo dia entraron triunfantes nuestros gloriosos monarcas en Granada. Celebróse esta victoria en todo el cristianismo, y especialmente por su cabeza Inocencio VIII, que en Roma hizo magníficas fiestas, y Enrico VII de Inglaterra dió también en Londres públicos testimonios de su júvilo.


En este mismo año espelieron los reyes católicos á los judíos de todos sus dominios, los cuales en número de ochocientas mil personas se esparcieron en Africa, Portugal, Francia, Italia, Alemania, y otras partes.


También corresponden á este tiempo los primeros descubrientos de la America por el grande argonauta genovés Cristóbal Colon, época la mas famosa y admirable, pues no solo nos hizo patente la portentosa magnitud de aquel nuevo mundo, lleno de tan esquisitas y raras maravillas en los tres órdenes ó reinos de vivientes, sino que la comunicación de estas producciones al antiguo ha trastornado enteramente su manejo político y económico, siendo en esta universal revolución lo mas admirable, que los efectos hayan sido tal vez diametralmente opuestos á las primeras esperanzas.


—Con tres pequeños navíos que el Rey le hizo armar, dice Zurita, con gran porfia suya y con poca gente, salió del puerto de palos de Moguer por el mes de setiembre de este mismo año (1492) al descubrimiento y conquista de un nuevo mundo.


—Era Cristoval Colon hombre (como él mismo decia) cuyo trato habia sido por la mar y de sus antecesores; de suerte que era estrangero, nacido y criado en pobreza, y de la ribera de Génova; pero con tal ventura, que aunque se pierda y trueque en olvido la memoria de las cosas de estos tiempos, esta fue tan señalada y famosa, que permanecerá para siempre, y se entenderá que á otro ninguno se descubrió tal camino para dejar en nombre mas perpetuo, ni á sus sucesores principio de casa y linage mas noble é ilustre que lo será el de Colon, cerca de las naciones estrangeras y de todas gentes. Fue de grande entendimiento y muy bien hablado, y de tanto ánimo y constancia, cuanto convino para persuadir al Rey y á los de su cortejo, que no tuviesen su demanda por desatino; y de tan grande esfuerzo y valor cual se requeria en el mas arduo negocio que se pudiera ofrecer. Este, por la mucha noticia que tenia de la disposición y traza de la tierra, ó por la memoria de cosas antiguas, vino á conocer que por aquella parte habia habitación de tierra firme: ó lo que se tiene por mas cierto siendo persuadido por un tal Marco Polo médico de Florencia, que navegando hacia el Occidente se descubririan por muy corto viage las costas de la India Oriental y las islas de la especieria.


*[b] De modo que Colon no buscaba el continente del Nuevo Mundo que después se llamó América, sino las costas de las Indias orientales. Como entenderia esto, qué idea tenia de la figura de la tierra, no lo sabemos, pero se puede creer que ni él ni nadie entonces la tenia clara ó cierta de lo que es, no habiendo servido de nada, entre otros descubrimientos igualmente perdidos, la vuelta que los fenicios dieron al Africa de orden del rey de Egipto, Necao, embarcándose en el mar Rojo y volviendo por las columnas de Hercules (Gibraltar) al Egipto. Como que el mismo Heródoto que ha comprovado la noticia no queria creer lo que aquellos contaban, sobre todo el haber tenido el sol á su derecha. Tampoco se adelantó nada en lo que anunciasen algunos filósofos y poetas antiguos, y creía, y afirma Cicerón, que la tierra es redonda, porque los ofuscaba el Occeano ciñendola por medio como una faja, y lo de encima y debajo de los dos hemisferios respectivamente el uno del otro. Ni en tiempos mas próximos (después de mediado el siglo XIV) reparó nadie en lo que dijo un doctísimo poeta, que el sol cuando se va de nuestro horizonte alumbra á otras gentes que acaso le esperan. De nada, repito, sirvieron estos hechos ni estas conjeturas, hasta Colon que se encontró con lo que no buscaba; ó mas bien hasta Magallanes y Sebastian del Cano, que esponiendo su vida á tantos nuevos peligros (como que el primero murió en el viage), dieron la vuelta al globo en 1518, y supimos todos como es; no por congeturas ni por la observación de leyes de astronomia que no se conocía, sino por el hecho de haberse dejado dar la vuelta.


* Colon, aunque genovés estaba casado y vivia en Portugal, á cuyo. Rey propuso primero su pensamiento, que se miró en aquella corte como imaginación de un hombre que desvaria. A los reyes Católicos se presentó por segunda vez cuando estaban sobre Granada, y acabada la conquista le oyeron mas benignamente y le despacharon y enviaron á su viage, quiza diciendo: poco se aventura, piérdase si quiere. Volvamos á nuestra historia.


Mal apagadas las cenizas en el pecho del rey D. Juan de Portugal sobre sus antiguas malogradas pretensiones á la corona de Castilla, respiraban de tiempo en tiempo alguna centella, que mostraba el oculto luego que cubrian y que solo la falta de ocasion impedia el que volviese á introducirse en nuestras provincias, y como el rey D. Fernando estendia las inmensas líneas de su vasta idea hacia los objetos mas arduos é importantes juzgó que para que las domesticas importunas diversiones no sirviesen de embarazo á sus proyectos podria ser conveniente el condescender con la pretensión del rey de Portugal, que pedia la infanta D.ª Isabel (que era la mayor de las hijas de nuestros reyes) para su hijo el príncipe D. Alonso; por esta causa, y por la conveniencia que podia resultar si faltaba nuestro Príncipe sin dejar sucesión, de ver reunido en España al Reino de Portugal, persuadió á su esposa la reina D.ª Isabel á que viniese á bien en este casamiento, el cual se efectuó con grande alegria de los portugueses: pero esta les duró poco, porque su Príncipe murió de la caida de un caballo el 10 de Julio de 1491, de edad de diez y seis años, y nuestra infanta se volvió á Castilla cuando sus padres estaban en el sitio de Granada.


El primer objeto que se presentó á nuestro Rey despues de la conquista de aquel opulento Reino, fue el recobro de los condados del Robellón y Cerdania, que tan injustamente le tenia usurpados el de Francia, y parecia ocasión oportuna la que ofrecian los disturbios de Bretaña, á cuyo ducado aspiraba el rey de Francia como feudo de su Corona, por no quedarle á su último duque Francisco II sucesión varonil, bien que dejaba una hija llamada Ana, á quien declaró heredera de su estado, y á cuyo casamiento aspiraban varios príncipes, entre los cuales Alam de Labrit, padre del rey de Navarra, fue de los que lograron menos dudosas esperanzas. Envió el rey Católico socorros al duque Francisco, y después de muerto este á su hija Ana, para que los defendiesen del poder de la Francia; pero al último la misma duquesa Ana los hizo para si infructuosos, porque se casó con el rey Cárlos VIII de Francia, llevandole en dote aquel poderoso y rico Estado, y dejando burlados los demás pretendientes, entre los cuales se contaba el emperador Maximiliano, que estaba ya por poderes desposado con la misma Duquesa, habiendo añadido á la ceremonia del desposorio una particular circunstancia, que juzgó habria hecho la unión indisoluble; pero los teólogos franceses la desataron no obstante fácilmente. No dejó por esto el rey Católico de lograr el fruto de la diversión que sus tropas ausiliares habian hecho á los franceses hacia aquella parle, pues con ella, y con los celos y sustos que les causó tratando de alianzas con ingleses y alemanes, pudo conseguir del rey Cárlos que le restituyese los condados de Rosellon y Cerdania, llegando á apurar los rodéos y dilaciones con que habia procurado evitarlo, ó por lo menos empeñar á nuestro Rey en que le prometiese no estorbarlo la conquista del reino de Nápoles, que por el antiguo derecho pretendido por la casa de Anjou intentaba emprender, echando de él á D. Fernando, hijo legítimo de D. Alonso el Magánimo (según dejamos dicho en su lugar); pero la prudente política del rey Católico supo restaurar lo que le pertenecía, conservando libre el uso del derecho natural en la defensa de los suyos. Habia pasado el Rey á Barcelona para atender mas de cerca á este negocio, y en ella le libró Dios de uno de aquellos peligros que no es capaz de precaver la prudencia de los hombres, pues un dia dando audiencia á sus vasallos, un loco se arrojó á él con ímpetu tan furioso, que sin que pudiesen evitarlo los circunstantes, le dió una cuchillada en el cuello, cuya herida dio algún cuidado á los facultativos, y consternó á toda España; pero la misma suprema Providencia, que le guardó en Granada del fanático Santón, le sanó también en esta ocasión, porque le tenia destinado para que por medio de las mas gloriosas hazañas llegase á ser uno de los mas brillantes astros que iluminan el orbe Español.


La subida al trono Pontificio de D. Rodrigo de Borja, que tomó el nombre de Alejandro VI, en 11 de Agosto de este año, pareció á muchos que habia de adelantar los negocios de la casa de Aragón en Italia; pero el rey Católico y su primo el de Nápoles conocieron desde luego que la desmesurada ambición del nuevo Papa habia de ser contraria á sus intereses, y la esperiencia les acreditó bien presto la verdad de su predicción. Luis Esforcia (llamado el Moro) no cesaba de soplar el fuego que habia encendido la ambición en el corazón del rey de Francia, esperando que con la turbación que este habia de causar, si pasaba á Italia, podria él despojar del Ducado de Milán y Génova á su sobrino Juan Galeazo, de quien este mismo ambicioso tío era tutor y Gobernador. Corria ya el año de 1493 cuando el turbulento espíritu del rey de Francia revolvia los gabinetes de los príncipes de la Europa, á fin de interesarlos, á unos en que le ayudasen, y á otros en que no le estorbasen en el atrevido proyecto de su ideada conquista; y nuestro Rey iba tomando también sus medidas para defender el honor de su casa, cuya rama, aunque no legítima, era el rey de Nápoles; pero entretanto este con su áspera condición arruinaba el alcázar mas seguro de un monarca, que es el que se funda sobre los corazones de los vasallos. Por esta causa habian pasado muchos napolitanos malcontentos á la corte de Francia, y en ella no cesaban de animar al rey Cárlos á esta empresa, ofreciéndole las mas lisongeras facilidades y él acabó de creerlos y determinarse con la noticia que tuvo de la muerte del rey de Nápoles, sucedida en 25 de Enero de 1494, siendo de edad de setenta años, y habiendo reynado treinta y seis porque su hijo, y sucesor D. Alonso II era mirado de los pueblos aun con mayor desafecto que su padre, por ser también en él mayor la dureza de su genio. Pasó á Roma por embajador de España Garcilaso de la Vega, el cual con promesas pudo atraer al Papa á la alianza con Nápoles. El rey de Francia antes de ponerse en marcha envió un embajador tal nuestro pidiéndole con una afectada sinceridad, que como tan diestro y afortunado en la guerra le aconsejase el modo como deberia manejarse en la que iba á emprender, y también añadia que esperaba que en Sicilia hallarian buena acogida sus naves, y que del mismo reino seria provista de los víveres que necesitase; pero D. Fernando en su respuesta no le ocultó su resolución, manifestándole que aunque su amistad le era apreciable, no le seria posible preferirla á su obligación. Sentido quedó el rey Cárlos de esta respuesta; pero disimuló su disgusto, con el fin de dilatar cuanto le fuese posible la oposición de tan poderoso enemigo, estimulándole este mismo motivo para ganar cuanto tiempo pudiese, abreviando su partida, y así pasó luego los Alpes por la Saboya, cuya duque le franqueó el paso, como también por el milanés el cruel Luis Esforcia, el cual con  este apoyo mató con veneno á su sobrino el duque, que era primohermano del mismo rey de Francia, bajo cuya sombra y protección se egecutó esta perfidia (así suelen los príncipes posponer algunas veces los vínculos de la sangre á los estímulos de la ambición); y el tirano después de haberse alzado con aquel ducado, dió bien presto al mismo rey el pago mas común en los hombres de su carácter, pues al ver que el partido contrario le ofrecia asegurarle en su mal merecida fortuna, fué el primero que se declaró en Italia contra su bienhechor. Atravesó este con indecible velocidad la Toscana, y entró en el estado de la iglesia, donde doscientos españoles que guarnecian á Civitavequia pararon el precipitado torrente de su fortuna, siendo esta la primera oposición que halló en tan dilatada marcha; pero al fin vencida con la gran superioridad de sus fuerzas llegó triunfante á Roma en el último del año habiéndose el papa retirado al asilo del castillo de S. Angelo, que quiso fuese guarnecido de españoles. Detúvose en Roma Cárlos hasta el 28 de Enero del siguiente, en cuyo dia continuó con su ejército la marcha, saliendo de la ciudad pocas horas antes que llegasen á ella Antonio de Fonseca y Juan de Albion, que como embajadores del rey Católico: venian á declararle la guerra, y habiéndole alcanzado en Veletri, viendo que todas las protestas dirigidas á detenerle eran ociosas, Antonio de Fonseca en presencia del mismo Rey y todo su consejo rasgó con denuedo la escritura de paz y alianza que nuestro Rey tenia con la Francia, cuya gallarda y animosa acción alentó al papa, y animó á los demas príncipes de Italia, que hasta entonces habian sido absortos espectadores de aquel violento rayo, que con asombrosa rapidez habia penetrado hasta lo mas íntimo de aquella amena region. Asustado el rey de Nápoles de tanto marcial estruendo, dirigido solo á quitarle la corona, al ver el poco apoyo que podia esperar del desafecto de sus vasallos, la pasó á la cabeza de su hijo D. Fernando que por su valor y afabilidad era mas estimado de la nobleza y del pueblo; y el mismo D. Alonso después de esta renuncia se pasó á Sicilia, dejando á su hijo rodeado de peligros, y forzado á derramar en vano su sudor y sangre, por no perder la prematura desgraciada herencia, cuya posesión fue tan momentánea como la exhalación pasagera; pues apenas el Monarca Francés pisó los umbrales de aquel voltario Reyno, cuando todo él le recibió con el mayor aplauso, de cuya próspera fortuna quedó Cárlos tan ufano que ya proyectaba otras quiméricas conquistas, mientras que el rey Católico con fundamentos mas sólidos trataba de arrojarle de la primera, para lo cual dispuso la liga, que se llamó Santísima, confederándose con el Papa, el Emperador, la república de Venecia y el duque de Milán; y entre tanto que las fuerzas unidas de esta liga se disponian á obrar según su objeto, el Gran Capitán D. Gonzalo Fernandez de Córdoba iba haciendo mas fácil, pues con número muy corto de soldados españoles fue ocupando á  viva fuerza las principales plazas de Calabria, á pesar de la oposición de los franceses, que aunque muy superiores en el número, no pudieron embarazarle sus progresos, ni tampoco estorbar el que á favor de esta importante diversión volviese el desposeído D. Fernando á ocupar su Corte, después que el rey de Francia, asustado de los nublados que contra él se formaban, la habia abandonado, y marchaba con precipitación para ampararse al abrigo de su Reino, y aun con todo no fue su diligencia tanta, que no se le opusiesen al paso en Lombardia los egércitos de Venecia y Milán, con los cuales se vio forzado á pelear para abrirse el camino; y aunque lo consiguió, no fue sin que lo pagase á costa de lo mejor de su egército. Esta fuga del rey Cárlos proporcionó al gran Capitán los medios de dilatar sus conquistas, hasta socorrer al rey D. Fernando que se hallaba en Nápoles, para cuyos empeños contribuyó con el mas valeroso y prudente celo el ilustre aragonés D. Juan de Lanuza, que era virrey de Sicilia, trabajando con la mayor actividad en levantar tropas, y acopiar víveres, enviandole de uno y otro los mas oportunos socorros. A este tiempo nuestro Rey, para divertir las fuerzas enemigas, hizo que las suyas entrasen en Francia por el Rosellon; y también el duque de Milán, que como tirano seguia solo el partido que mas bien cubria su injusticia, se separó de la liga, se unió con el francés, cuya novedad disgustó mucho al Papa, por que veia nuevamente su Corte espuesta á los insultos del enemigo.


En esto año murió el rey de Portugal, y le sucedió su hijo D. Manuel, cuya mudanza no fue perjudicial á los intereses de España, por ser este último tan afecto á nuestros reyes, cuanto el primero se habia siempre manifestado contrario. También al fin del mismo año murió en Mecina el rey juvilado ó retirado de Nápoles cuya muerte alivió á su hijo de los cuidados que podian causarle los principios de su menos contraria fortuna, pues podia temer que el que le dejó el reino cuando le vió oprimido de las fuerzas enemigas, podria tal vez codiciarlo después que le viese triunfante de ellas.


Intentó el rey de Francia divertir nuestras fuerzas por España, con el fin de lograr entretanto en Nápoles algunas ventajas; pero le detuvo el respetable estado en que se hallaban nuestras fronteras, cubiertas por numerosas y escelentes tropas, que le obligaron á pensar mas bien en defender su casa, que en insultar la agena: y asi mudando de medio, propuso á nuestro Rey la paz; pero este que tan conocida tenia la falacia de sus cavilosas ideas, se confederó con Enrico VII de Inglaterra, mientras el gran capitán continuaba en arrojar de Nápoles á los franceses, ayudado siempre de su fortuna y del valor de sus tropas, por mas que estas en el número eran muy inferiores á las contrarias. En este año de 1496 llegó á Italia el emperador Maximiliano, dando con su arribo aliento á los nuestros, y terror á los franceses; y entretanto su hijo Filipo casó con nuestra infanta D.ª Juana. Por este tiempo también murió D. Fernando rey de Nápoles, cuya corona se ciñó con precipitada diligencia su tío el infante D. Fadrique; y este nuevo monarca, ayudado de nuestra armada, mandada por el conde de Trivento, ilustró los principios de su reinado, tomando de los franceses la fuerte plaza de Gaeta. Estas ventajas de nuestras armas en Italia tuvieron al fin de esta campana el débil contrapeso de la pérdida de Solsas en el Rosellon, cuya plaza tomaron los franceses por sorpresa, habiendo antes procurado adormecer la vigilancia de los nuestros con muestras aparentes de paz. Este suceso, aunque despreciable, llegó á Italia abultado por la ponderación de los franceses, que exageraban su imaginaria importancia, de modo que pudo asustar á nuestros aliados; pero al papa no obstante le hizo tan poca fuerza, que por entonces confirmó á nuestro Rey el titulo de Católico, á pesar de la oposición del rey de Francia, llamándole también en el mismo acto rey de las Españas, con lo cual dio motivo á las quejas de otro monarca, pues como soberano de una parle de ellas, se tuvo el portugués por agraviado. Presto correspondió nuestro Rey á la fineza del Pontífice, pues en el siguiente año de 1497 le recuperó la fortaleza de Ostia, arrojando de ella á los franceses, después de lo cual pasaron á Roma el gran capitán y Garcilaso de la Vega, y el primero recibió de mano de Alejandro la Rosa sagrada con que los pontífices romanos acostumbran á recompensar las brillantes acciones militares hechas en servicio de la iglesia; pero habiendo D. Gonzalo querido usar en aquella corte de algunas justas libertades, correspondientes á su mérito sublime, y á las especialísimas obligaciones que esta debia á su Rey, pudo mas en el Papa el ardiente celo de su autoridad, que la memoria de tantos beneficios, y así salió de Roma nuestro general poco satisfecho, á tiempo que una tregua de seis meses dejó respirar la Europa de los cansados horrores de la guerra.


Celebráronse este año en Burgos las bodas de nuestro príncipe con magnifico aparato, el cual casó con D.ª Margarita de Austria; y en el mismo acaeció la muerte violenta de D. Juan de Borja, duque de Gandia, cuyo cuerpo hallaron en Roma en el Tiber con nueve puñaladas y este atroz hecho se atribuyó á su mismo hermano Cesar, cardenal de Valencia, y el papa Alejandro sintió tanto la muerte de este su hijo querido, que después de haber estado á pique de perder la vida á impulso del dolor, le trajo su melancolia á términos de intentar renunciar el pontificado; pero el tiempo que suavizó el sentimiento, mudó también los propósitos. Ajustóse también el mismo año el casamiento de nuestra infanta D.ª Isabel, princesa viuda de Portugal, con su rey D. Manuel, y nuestros reyes fueron á conducirla á Valencia de Alcántara, adonde vino á recibirla su nuevo esposo: y cuando mas gustosos estaban en la celeridad de estas bodas, turbó sus regocijos la infausta noticia de que el príncipe se hallaba en Salamanca sin esperanzas de vida, y ella por desgracia fue tan cierta, que habiendo partido al punto en posta el rey, apenas pudo llegar á verle espirar. El dolor de nuestros reyes por tan sensible pérdida fué el mas escesivo, y el de sus pueblos se esplicó con demostraciones nunca vistas hasta entonces, y en unos y otros tomó nuevo incremento con el malparto de la princesa, que fué efecto del sentimiento por la muerte de su marido. Después de estas desgracias empezaron la reina de Portugal y su marido el rey D. Manuel á intitularse príncipes de España; y el archiduque Filipo comenzó á apropiarse también el mismo título, que aunque vano por entonces (por ser su muger D.ª Juana menor de edad que D.ª Isabel), parece que fué vaticinio de que presto le habia de tener indisputable.


Cárlos VIII rey de Francia, cuyo ambicioso espíritu no admitia un momento de reposo, repetia por este tiempo varias proposiciones dirigidas á dilatar sus dominios en Italia, ya intentando que entre él y nuestro Rey se la repartiesen toda, y ya admitiendo en esta partición al emperador Maximiliano; pero cuando estas cavilosas máquinas tenian mas ocupados sus cuidados, le sacó de todos la muerte, que le sorprendió en 1498. Sucedióle Luis XII, que era su primo en tercer ó cuarto grado, el cual por conservar la Bretaña unida á su corona, repudió á su propia muger, y casó con Ana, viuda de su antecesor que era la propietaria de aquel ducado; y como para la egecucion de estas ideas le era conveniente el vivir en paz con los estraños, solicitó desde luego con ardor la paz con España, y en efecto la logró, obligándose por su tratado ambos reyes á socorrerse mutuamente para la defensa de sus estados, y el nuestro se reservó la facultad de poder socorrer al Papa, á los reyes de romanos, de Inglaterra, de Portugal y de Navarra, como también á su yerno el archiduque, en caso que estos fuesen acometidos por el de Francia, sin que por esto se entendiese que fallaba á esta alianza estipulada con el mismo; pero del rey y reino de Nápoles nada dijeron en ella, que fue un indicio harto seguro del nublado que ambos maquinaban ya sobre este artículo el uno contra el otro. De estos cuidados pasó nuestro D. Fernando á los de la jura de su hija D.ª Isabel y de su esposo el rey de Portugal que con este objeto vinieron á Castilla, donde fueron admitidos y jurados con universal aplauso; pero en nuestro reino, cuyas leyes escluyéron siempre de la herencia á las hembras, hallaron un poderoso obstáculo, que se opuso al logro de aquel objeto, con gran disgusto de la reina católica, que como acostumbrada al libre gobierno de Castilla, no podia acomodarse á las prudentes circunspecciones de Aragón; pero esta dificultad quedó oportunamente disuelta por la muerte, que arrebató á la reina de Portugal, al mismo tiempo que esta dió á luz al príncipe D. Miguel, que fué llamado de la paz, por haberla asegurado en nuestro reino, y así fué jurado en él del mismo modo que en Castilla y Portugal; y los reyes D. Fernando y D. Manuel, unidos por tan estrecho vínculo, resolvieron aplicar su esfuerzo para solicitar la reforma del palacio pontificio, que tanto entonces la necesitaba, instando al papa Alejandro por medio de sus embajadores para que sacase de él á sus hijos cuya relajada vida tenia escandalizada la iglesia, pidiéndole también el remedio de otros daños, que no eran menos contrarios á la misma. Esto lo sintió en estremo el papa, porque los embajadores de España lo estrecharon de modo, que á pesar de sus retos y amenazas tuvo que revocar la donación del ducado de Benevento que tenia hecha á favor de su hijo Cesar de Borja, y que condescender con algunas otras pretensiones de los mismos, que no le fueron mucho mas gustosas; bien que la empresa de la total reforma quedó sobreseída por entonces, porque los alborotos de la Italia, suscitados por la nueva entrada en ella de los franceses, que en pocos dias ocuparon el estado de Milán, arrojando de él á su duque Luis Esforcia, llamaron toda la atención de nuestro sabio monarca, al ver que aquella orgullosa nación, hallándose triunfante, pensaria en dilatar sus conquistas hasta Nápóles, con perjuicio de los derechos de la casa de Aragón, y peligro de sus reinos de Sicilia y Cerdeña; y considerando su prudencia que de la inconstante suerte de las armas es siempre temeridad el lisongearse con legalidades, le pareció mas oportuno y conveniente el alcanzar en paz la mitad de aquel florido reino, asegurando con esto la posesión de los otros, que el esponerse á que después de derramar en vano la sangre y los caudales de sus súbditos, le obligase el ciego capricho de la fortuna á contentarse tal vez con mucho menos. Por estas razones convino el rey católico en admitir la propuesta de la división de Nápoles en partes iguales, tomando la una para si, y cediendo la otra al rey de Francia; pero antes de su ejecución tuvo que acudir á sosegar los peligrosos alborotos de su casa, porque los moros de las Alpujarras, instigados del celo demasiado ardiente de los arzobispos de Toledo y Granada, tomaron las armas esperanzados en los socorros que les prometia el rey de Marruecos; pero la actividad de nuestro rey cortó por la raiz luego aquel daño, que una leve dilación pudiera haberle hecho mas peligroso; pues habiendo pasado en persona contra aquellos rebeldes en el principio de 1500, los estrechó de modo, que en breve se vieron obligados á implorar su clemencia. Entretanto trocó la fortuna la suerte de los franceses en Italia, donde Luis Esforcia recobró á Milán, con tanta celeridad como le habia perdido seis meses antes, pero otro peligro de mayor tamaño amenazaba toda aquella amena región, porque los turcos tenian pronta una formidable armada, con la que esperaban sin mucho trabajo hacerse dueños de toda ella, y mas al verla dividida en tan sangrientos bandos. En este conflicto llamó el Papa á los embajadores de todos los príncipes cristianos para pedirles socorro; pero unos se escusaron con las guerras, y otros con otros embarazos; y solo Lorenzo Suarez, embajador del rey católico, le consoló en sus justos temores, asegurándole que en breve pasaria á Italia el gran capitán con armada capaz de ponerle á cubierto de todo insulto; de lo cual agradecido Alejandro, prorrumpió en los mas grandes aunque debidos elogios de nuestros reyes olvidando los enojos que contra los mismos habia suscitado el deseo de engrandecer demasiado á sus hijos, cuando ellos con su desarreglada conducta se habian hecho indignos del menor favor. Poco le duró á Luis Esforcia la alegria de su restablecimiento, pues habiendo sido de nuevo vencido por la infidelidad de sus esguízaros[3], fué llevado prisionero á Francia donde terminó la criminal carrera de su vida en la estrecha lobreguez de un encierro. Murió en este año en Granada nuestro príncipe D. Miguel en la tierna edad de veinte y dos meses, y en el mismo, para ilustrar al mundo, nació en Gante el máximo emperador Cárlos V. Concluyóse también en él la estrecha alianza entre nuestro rey y el de Francia, siendo su fundamento la ya citada división de Nápoles, la cual debiá ser con igualdad tan exacta, que si las rentas de una parte escedieren á las de la otra, se habia de compensar el esceso con dinero; y este tratado se tuvo tan oculto, que ni el mismo gran capitán, que ya se hallaba en Italia para ponerle en egecucion por nuestra parle, tuvo de él la menor noticia, ni aun por congetura, hasta que se le declaró la orden para empezar á obrar según su tenor, Recibióla esta después de haber detenido en la Grecia los rápidos progresos de los turcos, en donde las armas españolas, dirigidas por este ilustre caudillo, empezaron á hacer ver al mundo, que no hubiera sido imposible á los príncipes cristianos el restaurar lo que les habian usurpado aquellos feroces bárbaros; pero el gran capitán tuvo el disgusto de haber de convertir contra un príncipe de la casa de su rey las armas que con tan glorioso acierto habia esgrimido contra los infieles, sin que fuese bastante poderoso para hacer desistir á nuestro D. Fernando de este empeño el que le suscitó la nueva rebelión de las Alpujarras, en cuya difícil guerra, entre la escabrosidad de aquellos elevados pinácuculos dio gloriosamente la vida en defensa de la fe y de la patria D. Alonso de Aguilar, señor de los mas ilustres y esforzados de Castilla, cuya pérdida sintió en estremo nuestro Rey, el cual pasó segunda vez contra aquellos proterbos rebeldes, y estos asombrados del nombre solo de tan gran contrario, no tuvieron aliento para esperarle con las armas en la mano, y asi buscaron su seguridad, unos en la fuga, y otros en la clemencia de su rey aunque irritados tan justamente contra ellos. Desembarazado el rey católico de esta empresa, que la Europa creyó que iba á ocuparle muchos años, volvió presto hácia la Italia sus cuidados con disgusto del rey de Francia, que habia discurrido que aquella ocasión podria facilitarle la total adquisición del reino de Nápoles, sobre cuyo vano discurso habia empezado ya á formar sus proyectos. La primera diligencia publica, que sirvió de declaración de aquella guerra, fue la de privar el Papa de la corona de Nápoles á D. Fadrique, como á poseedor intruso, añadiendo la circunstancia de que se habia hecho mas indigno de ella por haber llamado al turco en su socorro; y á continuación dió la investidura del mismo reino á los reyes de España y Francia, según el reparto convenido entre los mismos. Pasaron en seguida á tomar posesión de él los ejércitos de entrambos reyes en el principio de julio; y D. Fadrique, viéndose abandonado, y aun perseguido de todos, se retiró con su familia á la isla de Iscla, cuya posesión le dejaron solo por seis meses. Acabada la conquista, empezaron presto las disputas sobre su división entre españoles y franceses; porque estos, poco atentos al tratado, ocupaban varios pueblos de la Pulla, cuya provincia se habia destinado en él enteramente para España, Sobre este asunto hubo quejas, requerimientos y embajadas; y aunque de sus resultas se tomaron algunas aparentes providencias, cada dia se iban exasperando los ánimos, y dando con ello señales poco equivocas de que aquella paz habia de ser poco durable. Entretanto el desposeído D. Fadrique y su hijo el duque de Calabria, huyendo del incendio, se arrojaron en las llamas, pues el primero se entregó á la voluntad del rey de Francia, á cuyo reino fué conducido y consolado con vanas promesas; y el segundo, seducido en su temprana edad se puso en manos de su tio el rey católico, cuya división de padre é hijo fué un nuevo estimulo, que avivó los celos entre Fernando y Luis, y los pedernales de estos incidentes, hiriendo en los acorados pechos de españoles y franceses, encendieron presto de nuevo el fuego de la guerra entre estas dos naciones tan émulas entonces en la gloria militar, como hoy fieles compañeras para conservarla. Este brillante empeño ocasionó en Nápoles en el principio de 1502 varios particulares desafíos entre individuos de una y otra, en los que la fortuna favoreció á los nuestros, y estos sirvieron de proemio á las sangrientas escenas que en breve les siguieron. Mostró en los principios de estas la misma falsa deidad lo variable de su condición, alternando los sucesos, y prodigando siempre la sangre de unos y otros. En el principio del siguiente año el gran capitán con su ejército, aunque arruinado casi enteramente por el hambre, adelantó sus conquistas en el Abruzo, y contuvo con su magnánimo valor el dominante orgullo de los franceses, que por hallarse superiores en número, y tan abastecidos de víveres, como faltos de ellos los nuestros, habian consentido en hacerse en breve dueños de todo el reino, hasta que llegando de España un nuevo ejército, mandado por Luis de Portocarrerro, se acrecentaron con su arribo en los españoles las seguridades del vencimiento. Debia esta nueva gente obrar en la Calabria bajo la conducta de su general, y sin dependencia del gran capitán, de cuya libre conducta empezaba ya el rey católico á sentirse algo receloso; pero apenas pisó las riberas de Rijoles, cuando la muerte detuvo sus victoriosos pasos, llevándose al general Portocarrero. Nombró este en su último trance por sucesor interino á D. Fernando de Andrede, caballero gallego; y aunque los principales de este egército llamaron con instancia á nuestro D. Juan de Lanuza, virey entonces de Sicilia anteponiendo este ilustre caballero el servicio del rey á su gloria particular, trató solo de disponer los ánimos de aquella gente, para que se conformase con la última voluntad de su difunto gefe; y bien presto se esperimentó lo útil de este consejo, y lo necesaria que era la unión en el egército; porque el señor de Aubeni, general francés, que asustado con el primer estrépito de este arribo, habia empezado á retirarse con precipitación, abandonando el país de la Calabria, con la noticia de la turbación que habia suscitado entre los nuestros la discordia, volvió á retroceder sobre ellos, y junto á Semenara les presentó la batalla con número de fuerzas tan iguales, que solo el valor pudo proporcionarnos la victoria, y esta la logramos con la dichosa circunstancia de no haber perdido en la función mas de tres hombres, cuando de los contrarios murieron mas de ochocientos ginetes, y un gran número de infantes, con todos los mas señalados gefes de su egército; y aunque su general se escapó del trance de la acción, perseguida por el ardor de los nuestros, tuvo al fin que entregarse prisionero, rindiendo también la roca de Angito, donde se habia refugiado, á lo cual siguió con fruto de la victoria la total reducción de la Calabria, mientras que el Gran Capitán por su parte iba acrecentando su gloria, siguiendo los progresos de aquella conquista.


El archiduque Filipo, Príncipe de condición tan suave que degeneraba en flogedad, se hallaba violento en compañia de los reyes católicos, porque la incesante aplicación de estos á los negocios reprehendia mudamente su natural pereza: por esta razón, y porque el genio de los españoles era poco conforme con su natural, resolvió volverse á sus estados de Flandes, sin que las repetidas instancias del rey cotólico (que deseaba que á su lado se fuese instruyendo en el difícil manejo de las riendas del gobierno aquel á quien miraba como heredero de la vasta monarquia que él con tantos afanes procuraba dilatar) fuesen capaces de detenerle; y no solo no pudo conseguirlo, sino que tampoco pudo desviarle de la impropia y peligrosa idea do hacer el viage atravesando la Francia, yendo á ponerse voluntariamente en manos de quien con tanto empeño trabajaba en usurparle su herencia: asi este mal aconsejado príncipe buscaba seguridades en quien solicitaba su ruina, contra quien solo procuraba aumentar la grandeza de su poder. Entró en fin en Francia el Archiduque, y á su paso por León ajustó una paz tan poco ventajosa á los intereses de España, y por consiguiente á los suyos propios, como contraria á las instrucciones y facultades que para ello le habia dado el rey su suegro, el cual para evitar las malas consecuencias que ya habia previsto de este lance, habia prevenido al gran Capitan que sin su orden espresa no suspendiese los progresos de sus armas; y asi aquel general, lejos de obedecer al Archiduque, que le mandó suspender sus operaciones, en virtud de lo que por él se habia estipulado, marchó contra los franceses mandados por el duque de Nemurs, y los derrotó tan del todo en la célebre batalla de Cirinola, donde nuestro ejército obró prodigios de valor, que con muerte del general francés, y de casi todos sus gefes principales logró en aquel sangriento tribunal la decisión de tan reñido pleito, dando, no la fortuna, sino el valor del gran capitán, y el incomparable esfuerzo de su gente la sentencia á favor de España, y asi los nuestros prosiguieron tomando posesión de aquella adjudicación empezando por la capital de aquel reino, cuyos habitadores les abrieron las puertas, y los recibieron con los aplausos correspondientes á su gran victoria. Quedaban en poder del enemigo los castillos que cubrian aquella gran ciudad cuya adquisición era difícil, no solo por su gran fortaleza, sino también por el número y buena calidad de sus defensores; pero habiendo el gran Capitán encargado la espugnacion del nuevo al intrépido valor de Pedro Navarro, dándole para ello escogidas tropas españolas, estas se desempeñaron tan bien, que con asombro de los moradores de aquella dilatada córte lograron al primer asalto lo que parecia que no podria conseguirse sino por medio de muchos meses de sitio. Atacó luego Pedro Navarro el castillo del Ovo, mientras que el gran capitán se encaminó hácia Gaeta en busca de las reliquias de los franceses que se habian reunido; y que el almirante Villamarin defendia su armada española al abrigo de Iscla, contra los obstinados aunque inútiles combates de la francesa, que era sin comparación mas fuerte que la nuestra. El Gran Capitán sitió á Gaela, cuya plaza, siendo de las mas respetables por naturaleza y por arte, y hallándose defendida por todo el resto de los franceses reforzados con nuevos socorros, se defendió seis meses con el valor mas obstinado. Entre tanto el rey de Francia, al ver el mal estado en que se hallaban sus intereses en Italia, intentó divertir nuestras fuerzas en España: procurólo primero por Navarra, cuyos reyes le manifestaron en su oposición el afecto y la confianza que los inclinaban al rey Católico: tentóla después por el valle de Ansó con ánimo de bajar á ocupar el castillo de Verdun, y consternar las comarcas de Jaca; pero los fuertes montañeses le hicieron presto ver lo imposible de su empeño, manifestando al mismo tiempo al mundo, que los ocios de una dilatada paz no habian adormecido los ardores de sus fogosos espíritus, y que los fundamentos de la gran monarquia aragonesa conservaban aun la firmeza admirable de su glorioso origen; por lo cual escarmentado el francés, reunió todas sus fuerzas para hacer con ellas una poderosa entrada en el Rosellon, como lo egecutó poniendo sitio á Salsas; pero habiendo acudido primero D. Fadrique de Toledo, duque de Alba con pocas tropas, y después nuestro Rey con fuerzas mas respetables, tuvieron que retirarse los franceses, abandonando mucha artillería, municiones, tiendas y bagajes, y nuestro, ejército entró en su seguimiento en Francia, donde puso en consternación varios paises, hasta las comarcas de Narbona, y aun hubieran sido mayores sus progresos, á no haberlos estorbado los rigores del invierno, durante el cual solicitó con ardor el rey de Francia treguas, y las consiguió por cinco meses en toda la estension de nuestras fronteras, quedando no obstante en todo su vigor la guerra de Italia, cuyo partido fué conforme á los piadosos deseos de nuestro rey, el cual dejó por este medio asegurado el reposo de sus fieles vasallos, que era lo que mas deseaba, sin que por eso perdiese la oportunidad de proseguir en las ventajas que en Italia le ofrecian la justicia de su causa y el intrépido valor de sus soldados.


En 18 de agosto de este año murió emponzoñado el Papa Alejandro VI, habiendo su hijo Cesar Borja escapado del mismo peligro pudiendo como mas joven y robusto resistir la fuerza de los medicamentos, que le hicieron arrojar la ponzoña. Son varios los dictámenes acerca del detestable autor de este sacrilego atentado, no faltando varios escritores que le atribuyan al mismo duque de Valentinois, el cual dicen que habia mandado confeccionar cierta vasija de vino, para matar con él al cardenal Adriano Corneto; pero que habiéndole trocado sus sirvientes por equivocación, dieron el tosigo al mismo duque, y á su padre el pontífice. Con esta novedad se apresuraron españoles y franceses en acercarse á Roma á título de favorecer la libertad de la nuera elección; pero en la realidad con el fin de solicitar unos y otros el que esta recayese en sugeto de su facción; pero como los franceses trabajaban por su cardenal de Roan, y como este tenia pocos afectos en Roma, no quisieron admitir en aquella capital las tropas de esta nación, y dieron por lo mismo entrada á las nuestras enviadas por el gran capitán. Al fin de veinte y cinco dias de vacante salió electo el cardenal de Sena Francisco Picolomini, que tomó el nombre de Pio III; pero las esperanzas que se tenian del acierto se desvanecieron como exalacion ligera, muriendo Pió á los diez dias de su pontificado, y en breve tuvo por sucesor al cardenal de S. Pedro Juliano de la Robere con nombre de Julio II, que debió la Tiara á Cesar Borja, aunque habia sido el mayor enemigo de su padre.


Durante estas elecciones, el gran Capitán derrotó sobre el Careliano un ejército de franceses mandado por el marques de Mantua, y este general, que habia hablado antes con desprecio de los españoles, los esperimentó tan distintos de lo que publicaba, que por no tener que hacer mas con ellos, dejó el mando de aquellas tropas al marqués de Saluzo, y se retiró á Roma. Con esta ventaja, y con la de haber atraido el gran Capitán al servicio de nuestro Rev la gran familia de los Ursinos quedó harto abatido el partido contrario de modo que publicando los franceses que deseaban probar la mano en una segunda acción general, les envió á decir el gran Capitán: «Que les prometia no inquietarlos en el paso del rio, y dejarlos que se apostasen á su gusto en la campaña antes de acometerles, pues conocia que sin estas ventajas no podian esponerse con el mayor esfuerzo y destreza en el manejo de las armas de los nuestros;» pero ni este picante recado, ni el esceso de su número pudo moverlos á aceptar el partido por lo cual el gran capitán tomó el de pasar el rio para ir en su busca, á cuya vista ellos se pusieron en fuga antes de pelear abandonando su artilleria y bagage; pero estas tímidas liebres no fueron tan ligeras que los galgos de nuestros caballos no pudiesen alcanzarlas y detenerlas con su ataque para dar lugar al arribo de alguna parte de nuestra infantería, con la cual acabaron su derrota tan del todo, que apenas hubo entre los contrarios quien escapase de muerto ó preso, y el marqués de Saluzo que pudo refugiarse en Gaeta, no teniéndose por seguro en aquel tan poderoso asilo, tuvo que entregarlo al dia siguiente al gran Capitán, logrando solo en recompensa la libertad de su persona, y la de algunos otros generales franceses que se hallaban prisioneros. Así adquirió el insigne D. Gonzalo de. Córdoba la posesión de aquella fuerte plaza en 4 Enero de 1504, y en seguida acabó de sugetar el Reino, entrando después triunfante en su hermosa capital, donde dió forma al gobierno y administración de justicia, y trató con los príncipes vecinos en lo conveniente á la conservación de su gloriosa conquista, especialmente contra los ambiciosos designios del nuevo Papa, que también tenia hija, y pensaba no menos que en casarla con el duque de Lorena, y ceñirle las coronas de las dos Sicilias, con el pretesto de los antiguos derechos de la casa de aquel príncipe. Por otra parte el rey de Francia, al ver que con las armas ya nada podia esperar en Nápoles, procuró con varias propuestas y negociaciones introducir la discordia entre el rey Católico y su yerno el Archiduque, haciendo que este le pidiese el reino de Nápoles para su hijo Cárlos de Austria á fin de que casando con Claudia de Francia, renunciase el rey Luis en ella sus pretendidos derechos, y se terminase por este medio aquella sangrienta disputa; pero la sabia conducta de nuestro Rey despreció esta y otras proposiciones semejantes, conociendo que todas eran suscitadas dolosamente por el francés, con el objeto solo de privarle de la posesión de Nápoles, mirando como empresa menos difícil el arrancar después aquel reino de manos menos fuertes. Entretanto el gran Capitán continuaba en acrecentar y afirmar en Italia la autoridad y poder de su Rey, ya con la protección que acordó á los písanos, y ya con la prisión del revoltoso duque de Valentinois, el cual aunque entró en Nápoles con salvo conducto, como fué con la condición ordinaria y natural de que en él no obraria cosa contraria á los intereses de Rey, y como el Duque la cumplió tan mal, que desde luego empezó á sembrar la mas perniciosa cizaña, pudo D. Gonzalo sin faltar á su palabra hacer al rey Católico aquel importante servicio. Este y otros relevantes méritos del gran Capitán para con su rey produjeron en el de Francia el mas implacable odio hacia el mismo, porque conociendo cuanto podia temer de un tan hábil y afortunado enemigo, le miraba como el mas eficaz estorbo para detener los progresos de su fortuna; y así no omitió medio ni ardid para ponerle mal con el rey católico, procurando sobre todo que lo retirase de Nápoles; pero todas estas políticas máquinas se trastornaron de resulta de dos muertes: la primera fué la de D. Fadrique, rey desposeído de Nápoles; y la segunda la de la reina Católica, acaecida en Medina del Campo en 26 de Noviembre de este año. Dejó en su testamento el gobierno de Castilla á su marido el rey Católico, pero con la limitación de que esto se entendiese en el caso de que su hija la princesa D.ª Juana no quisiese, ó no pudiese entrar en él; y aunque de la espresion no pudiese podia inferirse qué la suponia inhábil por la indisposición de su cabeza, de cualquier modo en esta dudosa y obscura cláusula manifestó poco la Reina el grande amor que siempre habia tenido á su esposo, y menos el debido reconocimiento á lo mucho que éste habia trabajado en acrecentar é ilustrar aquella corona, en la cual le quedaban á nuestro Rey sin que nadie pudiese disputárselo, los maestrazgos, y la mitad de las rentas y provechos de las Indias occidentales, como adquiridas por su industria, y por disposición de la misma reina Católica diez cuentos sitiados en las alcabalas de los maestrazgos. También previno la misma en su testamento, que en el caso en que el Rey gobernase á Castilla, fuese esto solo hasta que su nieto Cárlos, que entonces tenia quince años, cumpliese los veinte. Murió esta señora en la edad de cincuenta y tres años y medio, habiendo reinado treinta. Fue por su religión, prudencia y valor una de las heroínas mas celebres, que ilustran con su nombre nuestros Anales, y así los Castellanos la lloraron como á la mejor madre, y los aragoneses, aunque no la debieron el mismo afecto, no manifestaron menor sentimiento en su pérdida.


Quedó viudo nuestro Rey Católico en la edad de cincuenta y dos años, y aunque muchos de los principales señores de Castilla le alegaban varias razones para que no quitase de su cabeza aquella corona, fundándolas no solo en justicia, sino también en la conveniencia, tanto del Rey y de su sucesor, como del mismo reino, pudo no obstante mas en nuestro Rey el generoso reparo de que nadie pudiese imputarle que retenia en su poder lo que en la opinión de algunos pudiera parecer que no era suyo, y asi á pesar del sentimiento de los mas prudentes y celosos castellanos hizo elevar en la misma villa donde murió la Reyna un cadalso, donde el duque de Alba levantó los pendones de Castilla por D.ª Juana como Reina propietaria de ella, reservándose nuestro Rey solo el titulo precario de Administrador y Curador de la Reyna. Asi supo aquel generoso aliento, triunfando de si mismo, dar en esta accion pruebas mas relevantes de su valor magnánimo, que en los mas brillantes hechos de sus gloriosas conquistas.


En los principios de 1505 celebró nuestro Rey Cortes de Castilla en Toro, en las que después de haberle jurado como Administrador del reino, se leyó la información de la falta de juicio de la Reina, y aprobada esta por aquel congreso nacional, se dió de ello cuenta con embajada al Archiduque, el cual la recibió con poco agrado, porque aunque conocia la imposibilidad de su esposa para el gobierno, le parecia mas conforme que este recayese en él, en cuya idea lo confirmaban su padre y el rey de Francia. De aqui resultaron sentimientos y desconfianzas entre suegro y yerno, y la nobleza de Castilla se dividió inclinándose ya su mayor parte al Archiduque, de cuya franca condición esperaba que contentaria mejor su antigua codicia, que la prudente reserva de nuestro Rey; y este al contemplar que el gran capitán era castellano, y que se veia rogado del Archiduque, y lisongeado con las mas brillantes promesas, empezó á tener de él algún recelo, aunque por su parte D. Gonzalo siempre se manifestó su mas celoso servidor. El rey de Francia, queriendo aprovechar aquella ocasión en que veia turbada la armonia de la España, procuró ligarse con el Archiduque y el Emperador, y el rey Católico conociendo que este furioso nublado, dando la mano á las obscuras turbaciones de Castilla, podia desolar las felices plantaciones de la gran monarquia española, que con tantos afanes habia él mismo cultivado, regándolas con diluvios de sudor y sangre, para reparar un golpe tan tremendo no encontró otro arbitrio en su discurso penetrante, que el de desviar la ardiente nube de la Francia, que preñada de vengativos rayos congregaba y movia vapores contra la misma tierra de quien recibian los mas benévolos influjos; en una palabra, supo atraer á su partido al rey de Francia, que era quien con tanto empeño solicitaba su ruina y la del mismo Archiduque, á quien seducia contra él mismo; bien que para ello tuvo que casar con D.ª Germana de Fox, sobrina de aquel rey cuya boda llevaron tan á mal los castellanos, qué por desahogo de su sentimiento acusaron falsamente á nuestro Rey Católico, de que antes habia solicitado al de Portugal para que le diese por muger á D.ª Juana, llamada la Beltraneja, sacándola del retiro de su clausura; pero esta calumnia, y otros desaires que nuestro D. Fernando iba experimentando de los que por tantos títulos le debian el mayor amor y respeto, le hacian ver cada dia mas que la nación castellana, cansada de la seria circunspección de su prudente gobierno, apetecia la franca condición del Archiduque, y asi determinó no oponerse al torrente que arrastraba hasta aquellos que se le habian antes mostrado mas afectos, y que debian serle siquiera agradecidos; pues de entre la grandeza solo el duque de Alba (cuya fineza fue la mas constante) se mantuvo siempre firme en su partido.


Desembarcó D. Felipe en la Corona en 28 de Abril de 1506, y el rey Católico después de haberse visto con él dos veces, y aconsejádole con sinceridad y celo lo que juzgaba mas conveniente al gobierno de Castilla, se retiró á Aragón con ánimo tan tranquilo y semblante tan alegre, que en ello mas que en sus victorias manifestó la grandeza de su magnánimo corazón. Presto tuvo Castilla motivos para llorar su ingratitud, y presto empezó á lamentar la falta del piadoso padre, de quien ella misma se habia emancipado, porque los estrangeros, que manejaban con absoluto imperio á su rey D. Felipe, solo conocian y amaban de España la moneda, y asi los escesos de estos produjeron el desorden de aquel reino, donde unos suspiraban por una parte, y otros murmuraban por otra, mientras que varios grandes, congregados en Andalucía, tomaron las armas, para solicitar con ellas en vano el recobro de lo que por su voluntad habian perdido, y que pudieran haber pacificamente conservado; y así nuestro Rey, en lugar de escuchar á los que poco antes le habian ingratamente despedido, trató de atender á los dominios que la divina Providencia habia dejado á su cuidado, y con este objeto se embarcó en 4 de Setiembre para pasar á Nápoles con el fin de defender aquel Reino contra las insidias del rey de Castilla, que no contento con lo conseguido, salicitaba turbar su reposo por todas partes; pero en breve le sacó de estos cuidados la muerte del mismo rey D. Felipe, acaecida en 25 del mismo mes, á los veinte y ocho años de su edad, y cinco meses después de su ascenso al trono de Castilla. Fue Príncipe de buena intención: pero su demasiada docilidad, y los torcidos fines de sus validos fueron causa de que su memoria no sea la mas grata á los españoles. Dejó dos hijos varones, Cárlos y Fernando, de quienes procedieron las dos famosas ramas de la casa de Austria en España y Alemania.


Recibió el rey Católico en Génova la noticia de la muerte de su yerno, junto con las mayores instancias de los principales señores de Castilla, que todos le escribieron suplicándole, que sin continuar su viage, diese luego la vuelta para aquel reino, que afligido y turbado con la muerte de D Felipe é indisposición de la Reina, solo esperaba de su presencia el apetecido sosiego; pero D. Fernando les respondió consolándolos, y ofreciéndoles, que en arreglando los negocios de Italia, pasaria á entregarse de los de Castilla: así con aquella breve dilación quiso que acrecentándose el deseo y la necesidad, llegasen á conocer el precio del remedio, y este subió tanto mas de punto, cuanto aquel cuerpo sin legítima cabeza, padeció todos los vaivenes á que le espusieron las infinitas monstruosas, que apoyadas sobre su orgullo, su fuerza y su ambición, se levantaron para confundirlo, mostrando que querian gobernarlo. Entretanto siguió nuestro Rey su viage á Nápoles, donde en primero de Noviembre fue recibido con aplausos y fiestas correspondientes á su grandeza, y en el breve tiempo que allí se detuvo, arregló los mas arduos y dificiles asuntos, siendo entre ellos el mas delicado el de restituir sus estados á los varones napolitanos, que habian sido despojados de ellos por afectos al partido de la Francia en la anterior guerra, porque los habia de sacar de entre las manos de aquellos que los habian recibido en premio de sus servicios y fidelidad al mismo rey católico, el cual no podia omitir la egecucion de este articulo, por ser uno de los de su tratado con el de Francia: pero lo supo hacer con tal destreza, que con recompensas, empleos, honores y promesas dejó contentos á los mismos despojados. Embarazóle también mucho la embajada que recibió del emperador Maximiliano, el cual con magníficas promesas, mezcladas con algunos visos de amenazas procuró con el mayor esfuerzo separar á nuestro rey de la amistad del de Francia: pero él supo desenredarse con su acostumbrado primor, sin conceder al emperador nada de cuanto le pedia. Restábale el empeño de sacar de Nápoles al gran capitán, cuyo demasiado mérito le tenia con algún recelo: pero como la culpa (si asi puede llamarse) era tan noble, fue el castigo también correspondiente, pues se redujo á colmarle de elogios y de honores, con cuyas brillantes cadenas le trajo el rey atado al carro de su magnífica grandeza. Entró este á su vuelta de Napoles en Saona, donde le esperaba el rey de Francia para estrechar mas en aquellas vistas el vinculo de su amistad, que entonces era por ambas partes tan sincera, como por desgracia fue poco durable. Trató el rey luis XII á nuestro D. Fernando como correspondia según las leyes del hospedage, dándole el primer lugar en todas las concurrencias, y al gran capitán también honró con las mas altas distinciones, como debidas á la grandeza de su mérito, el cual le hizo digno de sentarse á comer entre aquellos dos tan grandes reyes: y el católico en retorno de las finezas del de Francia para con el gran Capitán, hizo también singulares honras y caricias á Mr. de Aubene, célebre general de la Francia. Despidiéronse ambos reyes con los mas finos afectos, y el nuestro llegó á Valencia en 20 de julio, y habiendo dejado el gobierno de aquel reino á la reina D.ª Germana, entró en Castilla precedido de maceras, reyes de armas, alcaldes y alguaciles, y los prelados y señores castellanos se apresuraron á porfia en salir á recibirle, y mas con la noticia de que delante habia entrado como precursor el bravo Pedro Navarro, llevando en las bocas de los cañones la última razón de la justicia de su Rey. La reina D.ª Juana, que siempre fué muy cuerda para amar y reverenciar á su padre, aunque en otros asuntos le flaquease la razón, salió á recibirle presurosa y alborozada, y habiéndole encontrado en el lugar de Villabella el 28 de Agosto, quiso arrojarse para besarte los pies; pero habiéndola abrazado para estorbárselo el rey su padre, estuvieron largo rato estrechándose tiernamente el uno al otro entre los brazos, hasta que satisfechas las primeras ansias del cariño, cogidos de las manos, se entraron en la habitación de la reina. Luego empezó aquel brillante astro español á esparcir por Castilla los mas benévolos influjos, dando al arzobispo de Toledo el capelo que le traia de cardenal, añadiendo á esta alta dignidad la gracia que le hizo de inquisidor general; y al arzobispo de Santiago, que fue siempre de sus mas fieles amigos en Castilla, le trajo también la gracia pontificia de patriarca de Alejandria recompensado con otros dones y beneficios la buena voluntad de sus afectos, y trocándo la mala de sus contrarios. Procuró luego oponerse á las asechanzas de los reyes de Portugal y Navarra, que asustados de la reunión de Aragón y Castilla, solo pensaban en los medios de estorbarla. Por este tiempo murió en Navarra, peleando contra el conde de Lerin, el famoso Cesar de Borja, duque de Valentinois, cuya depravada conducta y tiránicas ideas habian causado infinitos males en Fspaña, Italia y Francia. También cupo mucho á nuestro Rey la voltaria cavilosa condición del emperador Maximiliano quien para caminar al logro de sus paradoxicas ideas, unas veces le halagaba, y otras le amenazaba, trayendo siempre inquietas con sus imaginarios proyectos todas las córtes de la Europa, ya solicitando medios para lograr su tan deseado gobierno de Castilla, ya para dilatar hasta los últimos términos de la tierra sus conquistas, y ya para casar á su nieto Cárlos con la Princesa que pudiera aumenta con su dote los vastísimos estados que ya se miraba heredero aquel dichoso y glorioso niño. De esta especie fue el pensamiento que en 1508 propuso á nuestro Rey por medio de sus embajadores: reducíase á persuadirle que solicitase con su amigo el rey de Francia, que los franceses dispensasen la ley sálica para con Claudia, hija del mismo monarca, á fin de que siendo esta heredera de aquel reino, y casando con Cárlos de Austria, recayesen en sus cabezas las coronas de España, Francia, Alemania, Italia y demás estados á ellas adyacentes, fundando por este medio la monarquia mas opulenta que habria sobre la tierra. Solo este proyecto puede servir de muestra para hacer patente la estension del caracter de Maximiliano, cuya grandeza de corazón escedia infinitamente al grado de sus fuerzas. Al contrario del rey católico procuraba cimentar sólidamente sus ideas, á fin de que no parasen en vanos discursos; y conociendo que para hacerse temer de los estrangeros era preciso que primero se hiciese obedecer de sus súbditos, se ocupaba por este tiempo en reprimir el escesivo orgullo de la grandeza de Castilla, haciéndole conocer todo el peso que la autoridad del rey debe tener sobre todos los individuos de una bien gobernada monarquía; y porque aquellos señores, acostumbrados á la demasiada flogedad de sus antiguos soberanos, no podian adaptar estos solidos principios, se vio precisado á mostrarles armado el brazo de su justicia contra el marqués de Priego, que habia intentado atropellarla, obligando también al duque de Medina-Sidonia y á D. Pedro Girón á que se ausentasen, por no esperimentar el mismo justo tratamiento con que habia castigado al marqués, desterrándole de Córdoba, y privándote de la posesión de sus fortalezas, Asentada asi la base de su poder sobre los propios, procuró dilatarlo entre los estraños, formando dos poderosas armadas navales, de las cuales la primera mandada por el valeroso conde Pedro Navarro tomó á Oran en 1509, para cuya importante espedición ayudó mucho con sus caudales y asistencia el fervoroso celo del cardenal de España; y la segunda pasó á ocupar las plazas que los venecianos tenian usurpadas en el reino de Nápoles, en cuya ocasión se vió aquella república tan próxima á su última ruina, por haberse ligado contra ella el Papa, el rey Católico, el Emperador y el rey de Francia, para recuperar cada uno por su parte lo que esta les habia quitado en otros tiempos, que si el papa y el rey católico no hubieran contenido la demasiada codicia de los demás aliados, hubiera sido esta la época en que terminaba aquel antiguo y floreciente estado.


Después de haber dado nuestro Rey la paz á Italia, y de haber asegurado su poder, haciendo su augusto nombre respetable en todo el mundo, formó el máximo proyecto de arrojar á los turcos de la Europa, y en seguida hacerse dneño de la Siria y Tierra Santa, y habiendo ajustado sus diferencias con el Emperador, renunciando este del modo mas solemne su pretensión al gobierno de Castilla, hizo aprontar en sus reinos de España é Italia las fuerzas que le parecieron competentes para tan arduo y glorioso empeño; y como para subir á esta eminente cumbre era preciso hacerse primero dueño de la dilatada escala de las costas de Berbería, envió con este obgeto al valiente Pedro Navarro, el cual con alguna parte de las fuerzas preparadas dió principio á su conquista por Bugia, cuya ciudad era entonces cabeza de una poderosa regencia sobre aquella costa, y esta se vio en breve trofeo de las invencibles armas españolas, conducidas por aquel hasta entonces tan afortunado guerrero. Siguióse en breve la sugecion de todo el Estado, y la soberbia y cruel plaza de Argel, que se contenia en los límites del mismo, vió abatido el orgullo que ya empezaba á presagiar su destino orrible, besando forzada los pies de sus gloriosos vencedores. No quiso Pedro Navarro perder de vista el rostro favorable de la fortuna, sabiendo que en un instante suele trocarle en el mas sañudo ceño con los que se descuidan en volar tras de su rápida carrera, y asi siguió hacia Levante con su victoriosa armada, y el suceso correspondió también á su esperanza, que el rey de Túnez asustado de su horrísono aparato, rindió la cerviz al vencedor impulso de los nuestros, dando rehenes que asegurasen la firmeza de sus promesas, y poniendo en libertad á los cautivos cristianos. Imitó el rey de Tremecen el egemplo del de Tunez y lo mismo hicieron los habitadores de Mostagan. Los de Trípoli, que fiados en su gran número y fortaleza quisieron probar la mano á la fortuna, pagaron bien caro su atrevimiento; pues á pesar de su obstinada resistencia, rindieron los mas las vidas, y los restantes la libertad al invencible esfuerzo de nuestras armas.


Ya miraba el rey Católico sus banderas vecinas á las fértiles campañas del Egipto, contra cuyo soldán pensaba pasar en persona, y dilatar sus conquistas en las ricas provincias de la Siria, en cuya idea le confirmó, en vez de detenerle la noticia del destrozo de su gente en la fatal isla de los Gelves, en donde los insufribles ardores del sol, aun mas que el gran número y valor de los moros derrotaron el egército español, en cuyo desgraciado encuentro perdió la vida D. Garcia da Toledo, primogénito del duque de Alba, y padre del famoso D. Fernando el Grande. Parecióle pues al rey Católico que su presencia era ya necesaria, asi para restaurar el crédito que sus armas habian perdido en aquella acción, como para esforzar y animar mas á los suyos, que con razón esperaban los mas felices sucesos de su prudencia y fortuna; y asi determinó embarcarse en la próxima primavera: y para acalorar los aprestos de la armada pasó á Sevilla en los principios de 1511, donde se ocupó con tanto ardor en ello, que todo estaba ya pronto, sus equipages embarcados, y el mismo Rey iba á transferirse abordo de la galera Capitana, cuando las fatales noticias de las nuevas alteraciones de Italia, y del escandaloso cisma de la iglesia fueron la remora que detuvo sus naves vencedoras al desplegar sus velas para tan glorioso obgeto.


Fue el origen de este ruidoso estrago el odio con que reciprocamente se miraban el Papa y el rey de Francia, fomentándolo en el pecho de este último su válido el cardenal de Roan, asi por la envidia con que miraba á Julio II desde que en su elección le habia disputado la Tiara, como por el ardiente deseo que tenia de sucederle en ella aun antes de la muerte del mismo Pontífice: este pues fue el impulso (aunque en la apariencia fueron otros los pretestos) que puso en movimiento á varios cardenales, ó desafectos á Julio, ó afectos á la Francia, para que de su propia autoridad juntasen en Pisa un Conciliábulo, donde empezaron á tratar de la deposición del Pontífice; y este al ver su peligro tan cercano, llamo con instancia al rey Católico, asegurándole que solo esperaba de su celo la defensa de la Iglesia, que se veia afligida y atropellada por una confusa tropa de Cismáticos. No pudo nuestro Rey negarse á tan santo empeño, y asi atropellando vínculos de amistad y parentesco, y abandonando los cúmulos gloriosos de laureles, que sobre los que habian cogido con inmensas fatigas sus soldados, se le presentaban ya como seguros en las vencidas provincias de la otra parte del Mediterráneo, tuvo por empresa mas gloriosa la de apoyar sobre su fuerte espalda el Trono sagrado de S. Pedro, que la de hollar con sus plantas vencedoras á las soberbias lunas mahometanas. La primera diligencia que este héroe Católico, dirigido á la defensa del Padre universal de los cristianos, fue la de ajustar la liga, llamada Santísima, entre el mismo Julio II, nuestro Rey y Venecia, á la cual accedió también después el emperador Maximiliano; y habiéndose juntado el ejército, compuesto de las tropas de todos los aliados, se dio su mando á D. Ramón de Cardona, Virrey que era entonces de Nápoles, bajo cuya conducta iban muchos escelentes generales, entre los cuales se distinguian Pedro Navarro, que mandaba la infanteria española; Fabricio Colona, el duque de Termens, general de las tropas de la Iglesia, y muchos príncipes de Sicilia y Nápoles. En el principio de 1512 se acercó este egército á Bolonia, que habian ocupado poco antes los franceses; pero habiendo la gran copia de nieve que caia facilitado el socorro á Gastón de Fox, general del egército francés, y hermano de nuestra Reina, tuvieron que desistir los nuestros de la conquista de aquella plaza, y dividirse al abrigo de otras vecinas para resistir los rigores de la estación, que por ser la de Enero, era demasiado rigorosa para mantenerse en la campaña; y Gastón supo aprovechar esta favorable coyuntura para coger separados á los venecianos, con lo cual pudo derrotarlos fácilmente, acrecentando con ello tanto su poder y el ánimo de sus tropas, que para atraer las nuestras á la batalla se puso sobre Rabena, con cuyo movimiento logró el objeto de su deseo; pues aunque el virey resistió constantemente el acercarse al egército superior de los franceses, obrando en esto conforme á las instrucciones que del rey tenia, y apoyando su dictamen con el de Fabricio Colona, pudo mas que todo esto la jactanciosa confianza del conde Pedro Navarro, quien con su acostumbrada obstinación en sostener su opinión contra las razones mas claras y evidentes, no solo obligó á dar la batalla, sino que por cúmulo de su temeridad no quiso permitir que desde el principio de ella obrase su infanteria, pues arrebatado del ambicioso obgeto de que se le atribuyese á él solo la victoria, esperó que el resto del egército estuviese puesto en derrota, antes que permitir que su tropa se pusiese en movimiento, y con todo le faltó muy poco para llegar al logro de su temerario proyecto; porque nuestra invencible infanteria acometió con tan terrible esfuerzo al enemigo, á tiempo que este empezaba ya á cantar la victoria, que si se hubiera visto apoyada de alguna caballería, hubiera infaliblemente trocado la suerte, pues renovó y sostuvo con tan indecible tesón el combate, que á los franceses por la pérdida de su general, y de otros gefes del primer orden, y por la de la mayor y mejor parte de sus tropas, se les hizo tan poco apreciable y útil el vencimiento, que se puede asegurar de esta sangrienta acción, que si los enemigos lograron la victoria, les nuestros los arrojaron de su resulta de la Italia: ¡tan equívocos y confusos son los horrendos sucesos de la guerra! De una y otra parte fue el destrozo tan lamentable, que á un mismo tiempo lloraban unos y otros la pérdida de sus mejores generales. De la nuestra fueron pocos los que escaparon de muertos ó presos, contándose en el número de los últimos el feroz Pedro Navarro; pero se salvó de una y otra desgracia el general Virrey, el cual pudo recoger en breve las reliquias de su destrozado egército, mientras que los franceses lloraban el lúgubre triunfo de su general, celebrando con pomposo aparato sus exequias. En esta desgracia acreditó D. Ramón de Cardona su valerosa y prudente conducta, mas que si la fortuna le hubiera dado la victoria; pues en este último caso pudieran haberse contado como consecuencias de ella los efectos no esperados, que solo se debieron atribuir á sus sabias y acertadas providencias, con las cuales en breves dias arrojó de casi toda Italia á sus contrarios, y después recuperó las fortalezas que les habian quedado con tan rápida felicidad, que el papa, olvidando los ultrages del francés, y los singularísimos beneficios de nuestro rey, con monstruosa ingratitud trató de aliarse con aquel para oponerse á las ventajas de este; pero ni esta irregular conducta pudo detener los progresos de nuestras vencedoras armas, las cuales terminaron sus victorias, colocando en el estado de Milán á Maximiliano Esforcia, después de haber arrojado de él á los franceses, bien que estos conservaron aun el fuerte castillo de Milán.


En este mismo año hizo en España nuestro Rey otra mas útil y famosa guerra, esmaltando su diadema Real que tanto habia dilatado con el realce precioso de Navarra, para cuya adquisición eran tantos y tan poderosos los derechos reunidos en su cabeza, como rey de Castilla, y mucho mas como rey de Aragón, que no puede dudarse de su justicia, por mas que los autores estrangeros hayan querido ofuscarla con las obscuras sombras de su envidia. Unos y otros derechos se hallan esplayados y defendidos con energia en varios de nuestros historiadores, los cuales me dispensan de su repetición, asi porque yo no podria decir mas de lo que ellos dijeron, como por no estenderme mas de lo que exige el carácter de mi argumento, por cuyas razones entro desde luego en la narración de esta empresa.


Pidió el rey Católico á sus sobrinos los reyes de Navarra, que respecto á que los habia defendido contra el poder de la Francia, sin cuyo escudo el rey Luis les hubiera conquistado todo el Reyno, que él mismo habia ofrecido á Gastón de Fox su sobrino, que por justa correspondencia, y por ser interés de los mismos reyes de Navarra, que debian evitar las ventajas de quien solicitaba su ruina, que en la presente guerra en que se veia empeñado en defensa de los derechos de la Iglesia, no diesen ausilio al rey de Francia, ni de sus estados de Navarra, ni de los de Bearne: y que para asegurarlos del sentimiento que el rey Luis pudiera de esto tener, se obligaria el nuestro á defender á los reyes y reinos de Navarra, tomándolos bajo su proteccion; pero que para la seguridad de este empeño era preciso, que si no querian entregarle algunas fortalezas, le fiasen por lo menos á su hijo el príncipe D. Enrique, al cual lo haria criar en su corte, tratándolo como á hijo propio; é inspirándole el afecto á España, que tanto convenia á los intereses de Navarra. Resistieron á esta instancia la reina D.ª Catalina; y su marido D. Juan de Labrit; y nuestro rey insistió en que le entregasen, ó el hijo ó seis castillos, mientras que ellos con los preparativos de sus armas le mostraron su resolución de sostener con ellas su empeño, en el cual los fortificaban las halagüeñas promesas del francés, que les ofrecia para ellos la conquista de las provincias de Vizcaya, con otras ventajas no menos difíciles que ridículas; pero que tuvieron con todo fuerza suficiente para deslumbrar á los incautos reyes de Navarra, hasta empeñarlos á ponerse enteramente en sus manos para que los defendiese contra el rey católico, el cual conociendo en fin que su razón solo podia apoyarse con las armas hizo que las suyas entrasen en Navarra conducidas por D. Fadrique de Toledo, duque de Alba, el cual en 25 de Agosto tomó posesión de Pamplona. El rey D. Juan, á quien aun después de despojado alhagaba el rey católico ofreciéndole partidos, que en sus circunstancias pudieran llamarse ventajosos, acabó de echar el sello á su desdicha huyendo á la corte de Francia, contra el dictamen de su misma muger la reina D.ª Catalina, la cual al ver que el demasiado afecto á su nación le conducia al precipicio, le dijo entre otras dolorosas esclamaciones, que manifestaban lo intenso de su pena: «Juan de Labrit naciste y Juan de Labrit morirás;» pero él que esperaba vivir y morir rey de Navarra por medio del poderoso apoyo de la Francia, condujo sus excesos contra nuestro Rey hasta atropellar el derecho de las gentes, prendiendo al obispo de Zamora, que como embajador habia pasado á presentarle las proposiciones de paz. El duque de Alba entro en Francia con su egército triunfante, pasando por Roncesvalles con el obgeto de unirse con otro de ingleses, que venia con el fin de reconquistar para su Rey sus antiguos estados de la Guiena; pero estas gentes, ó bien estuviesen ocupadas del temor, ó bien corrompidos sus generales con el dinero de la Francia, no quisieron separarse de su armada para venir á incorporarse con los nuestros, por mas que el duque de Alba para facilitárseles les ofrecia pasar hasta la mitad del camino que los separaba; pero ellas volvieron á embarcarse, y con ello tomó aliento el rey D. Juan, que con fuerzas muy superiores venia contra el duque de Alba con intento de recobrar su reino, en donde el partido de los agramonteses habia empezado á levantar en su favor alguna gente en los valles de Salazar y Roncal, y con ella ocupó á Estella, mientras que el rey D. Juan entró en Navarra por el puerto de Ochagavia, quedando para su apoyo con otro egército en la frontera el valeroso Delfín Francisco; pero á pesar de tantos obstáculos retrocedió el duque de Alba con su egército, y llegó felizmente y sin oposición á socorrer á Pamplona; y nuestro Rey que desde Logroño estaba dando alma á esta empresa, dispuso tan á tiempo los socorros, que su hijo el arzobispo de Zaragoza, que pasó con seis mil aragoneses, pudo animar el partido beamontés, el cual también con el socorro del alcaide de los donceles pudo restaurar el fuerte castillo de Estella, y enseguida los de Cabrera y Mojardin. Entretanto los franceses, que en este empeño tenian ocupado todo el resto de su poder, intentaron dos diversiones por nuestras partes, y ambas por parages entre si bien distantes. La una fue por nuestras montañas de Aragón, entrando en el valle de Broto el Senescal de Bigorra y Luis de Aste con dos mil y quinientos hombres de tropas escogidas, con las cuales ocuparon el lugar de Torla, aunque no sin mucha resistencia del corto número de sus moradores; pero habiendo recibido estos de los pueblos inmediatos el débil socorro de sesenta hombres, cargaron sobre los enemigos con tal denuedo, que los pusieron en confusa fuga; y los nuestros amparados de los fuertes castillos de sus empinadas rocas, los persiguieron de tal modo, que apenas volvieron á entrar quinientos de ellos en Francia, quedando el mariscal muerto en nuestros montes, y dejando para memoria en ellos todas las piezas de artilleria de campaña que habian traído. La segunda diversión fue por Guipúzcoa, donde entró Mr. de Lautrech por Bayona, y después de haber saqueado y quemado algunos pueblos, se puso sobre S. Sebastian; pero habiéndose hallado por casualidad en aquella plaza D. Juan de Aragón, nieto del Rey, y D. Juan de Lanuza, que pasaban á Flandes, estos animaron y esforzaron aquel belicoso pueblo, que salió contra el enemigo, y este, después de una resistencia de seis horas, quedó derrotado, y puesto en fuga, siendo perseguido de los bravos provincianos hasta bien adentro de la Francia. Nada omitian los franceses de cuanto imaginaban que podia contribuir á embarazar al rey Católico, y suscitar disturbios en sus dominios, á fin de desviar sus fuerzas de la defensa de Navarra. Con este obgeto pudieron persuadir á D. Fernando de Aragón, duque de Calabria á que se pasase á Francia, prometiéndole fuertes socorros, para que con ellos tentase el recobro del reino de que habia sido despojado su padre; pero habiéndose descubierto la trama, fue preso el duque por orden del Rey, á tiempo que estaba ya para escaparse, y le condugeron al castillo de Jativa, después que hacia diez años que seguia la corte de su tio el rey Católico. Otros diez permaneció después en la prisión, hasta que en la edad de treinta y cinco años le restituyó el emperador D. Cárlos la libertad en agradecimiento de que no habia querido admitirla de mano de los comuneros de Valencia, que se la ofrecian, junto con grandes promesas. Dióle el mismo Emperador el virreinato de Valencia, donde vivió hasta el año de 1550, en el cual terminó su carrera á los sesenta y dos de su edad, habiendo sido casado primero con D.ª Germana de Fox, Reina viuda de Aragón: y después de la muerte de esta, con D.ª Mencia de Mendoza. Fue este Príncipe de genio afable, de ingenio agudo, de inclinación piadosa; aplicado á las letras, y exacto en cumplir con sus obligaciones, acreditando en todo que este pimpollo venia del tronco generoso de nuestros reyes, por cuya causa me ha parecido justo dar con esta breve digresión el debido honor á su memoria.


D. Juan de Labrit se arrimó con su egército francés á Pamplona, cuya plaza sitió, hallándose para su defensa el duque de Alba; pero presto se vio el mismo sitiador sitiado por nuestros egércitos mandados por el duque de Nágera y el arzobispo de Zaragoza, por cuya causa Labrit, después de haber dado dos furiosos asaltos á la plaza, que sirvieron de último saludo á la despedida de su perdida corte, levantó su campo, y trató solo de huir, y ni aun esto pudo conseguir sin mucha pérdida, pudiendo no obstante agradecer á la falta de bastimentos que padecieron los nuestros el no haberla tenido mayor; pero con todo nos dejó su artilleria en prendas de que no volveria á visitarnos, y así lo cumplió, y nuestro Rey después de haber pacificado su nuevo reino, sacó de él sus ejércitos, dejando por primer virrey al alcalde de los donceles, marques de Gomares.


En el siguiente año de 1513 murió el papa Julio II, de cuya perdida se consoló nuestro rey con la acertada elección del sucesor que lo fué el cardenal Juan de Médicis, que tomó el nombre de León X, y debió su exaltación á la diestra política de nuestro embajador Gerónimo Vic, que supo por medio de un casamiento unir las poderosas y opuestas familias de Colonas y Ursinos, y logró que ambas concurriesen á la elección de León, que fué muy de la satisfacción y agrado del rey católico. Entretanto nuestro egército de Lombardia continuaba en perfeccionar sus ventajas, y habiéndose internado en el estado de Venecia para castigar la obstinación con que esta habia seguido el partido contrario, llegó hasta cañonear su hermosa y opulenta capital, siendo en ella tanto mayor la consternación, cuanto jamas habia llegado á esperimentar en si misma los estragos de las armas enemigas, por mas que la república hubiese varias veces zozobrado. Por esta razón, y para evitar su última ruina, armó para su defensa todos los habitadores de sus campañas, los cuales unidos con sus tropas esperaron á nuestro egército cuando este se retiraba cargado de riquísimos despojos, ocupando las alturas inmediatas á Vicencia; pero ni esta ventaja, ni la de su número, que era cuatro veces mayor que el de nuestra gente, pudo librarlos de que esta lograse sobre ellos, una completa victoria, tomándoles el grande estandarte de la república, todas sus banderas, y veinte y dos piezas de artillería, siendo grandísimo el número de sus muertos y prisioneros, de cuya resulta perdieron los franceses el castillo de Milán; y nuestro Rey no consumó la ruina de Venecia, porque la salvó la piadosa intercesión del Papa, que tuvo compasión de esta tan antigua como noble República.


Mientras que del modo dicho proseguia la guerra en Italia, nuestras fronteras se mantenian en reposo, por haberse ajustado solo para ellas treguas por un año con el rey de Francia; y este al ver al de lnglaterra con poderoso egército en Picardia[4], y que el Emperador amagaba otra invasión por la Borgoña, solicitaba un sólido acomodo con nuestro D. Fernando, para lo cual le propuso que si queria ceder el reino de Nápoles á su nieto D. Fernando, y casarlo con Renata, hija segunda del mismo Rey de Francia; este la daria también en dote sus derechos al mismo reino, como también los que pretendia tener sobre Milán y Génova; y aunque el rey Católico no desechó en el todo esta propuesta, los incidentes que sobrevinieron en su ajuste embarazaron su terminación; y también Luis se resfrio algún tanto en su solicitud al verse libre del peligroso embarazo en que le tenia el Ingles, que llevado del deseo de acabar con el reino de Escocia, quiso aprovechar la favorable ocasión que para ello le ofrecia la reciente victoria que sus tropas habian obtenido sobre las escocesas, matando en la misma acción al rey Jacobo IV, para lo cual abandonó sus ventajas sobre la Francia, y sin que pudiesen detenerle los ruegos de sus aliados, volvió con precipitación á su Isla. Esta retirada dió motivo á nuestro D. Fernándo para que prorrogase por otro año su tregua con la Francia, y Enrico VIII se mostró tan sentido de este procedimiento de nuestro rey, porque le embarazaba los medios de proseguir sus conquistas en la Normandia y Aquitania, que arrebatado de cólera y deseo de venganza, se ajustó él mismo con el francés, dándole en casamiento á aquel monarca viudo y anciano á su hermana María, que tenia prometida para nuestro príncipe el archiduque D. Cárlos; pero presto conoció el inglés que en esto habia obrado del modo que acostumbran los vengativos, haciéndose á sí mismo el daño que para otro habia procurado, sacrificando á su injusto resentimiento una hermana, mas digna por sus amables prendas de la brillante fortuna que le ofrecia el glorioso tálamo del archiduque, que la que le presentaba su triste unión con un rey, aunque poderoso postrado ya por la violencia de los accidentes, que en breve acabaron con su vida, pues esta terminó en el primer dia del año de 1515 quedando aquella bella princesa viuda tres meses después de su boda. Sucedió á Luis XI en el trono de la Francia su sobrino Francisco Primero, duque de Angulema, joven de veinte años y que por su genio marcial y prendas elevadas llenaba de esperanzas á los franceses, como de recelos á sus contrarios; y el rey católico, aunque oprimido ya de sus achaques, que le conducian al sepulcro lentamente, y embarazaban en su continua aplicación á los negocios, no dejó no obstante de tomar sus precauciones para oponerse á los ardores de aquel monarca brioso, que desde luego manifestó su deseo de renovar la guerra en Italia, y de amparar á los despojados reyes de Navarra; y asi nuestro rey dispuso su alianza con el papa, con el emperador duque de Milán y esguízaros, mientras que Francisco atrajo á su amistad al que después habia de ser su mas poderoso y feliz contrario, como destinado por la alta providencia para cortar los remontados vuelos de su ambiciosa presunción. Ya entenderá el lector que hablo de nuestro glorioso príncipe D. Cárlos, á quien en su tierna edad (que apenas llegaba entonces á quince años) pudieron seducir los émulos de las glorias de nuestro rey católico para que se opusiese á las ventajas del mismo de quien él habia de ser muy presto universal heredero. Valiéronse para ello del engañoso pretesto de que nuestro rey queria dejar á Nápoles, y otros reinos suyos para su nieto D. Fernando, perjudicando en ello á su hermano mayor: pero el efecto acreditó después, que estos y otros discursos fueron solo parto del dañado espíritu de los validos de Cárlos. Juntó el rey en este año las córtes de Aragón en Calatayud con el fin de que este reino le concediese el servicio que necesitaba para la defensa del mismo, que se veia amenazado de los grandes armamentos del rey Francisco; pero el brazo de la nobleza no quiso condescender con la voluntad del rey, resentida de que este hubiese concedido á los vasallos de los señores la facultad de recurrir á la justicia Real, lo cual entendia la nobleza aragonesa que era contrario al espíritu de sus fueros; y no habiendo podido vencerla en este punto, ni la autoridad del arzobispo de Zaragoza, ni la presencia de la reina, que presidia las córtes, vino el rey para esperimentar el mismo desaire desde Burgos á Calalayud, sin que la enfermedad que por entonces le iba oprimiendo y postrando fuese no obstante bastante poderosa para detenerle; y al fin tuvo que volverse á Castilla harto sentido del Justicia mayor D. Juan de Lanuza, por parecerle demasiado su celo ó exactitud en defender las libertades del reino. También se disgustó por la misma causa del Vice-Canciller Antonio Agustin, al cual mandó llamar, y le envió preso al castillo de Simancas, donde permaneció hasta despues de la muerte del rey.


Fue la primera espedicion del Rey Francisco harto ruidosa, pues habiendo acomodado sus negocios con el archiduque D. Cárlos y con el rey de Inglaterra, y habiéndose ligado con los venecianos, pasó los Alpes con formidable egército compuesto de franceses y alemanes, y reforzado de diez mil cántabros ó navarros mandados por el bravo Pedro Navarro, que cansado de su larga prisión, admitió las ofertas que le hacia el rey de Francia para entrar en su servicio. Burló el francés la vigilancia de los esguízaros, que le esperaban para embarazarle el paso de los montes, habiendolos penetrado por rodeos poco usados, y en Villafranca sorprehendio á Próspero Colona, cogiéndole prisionero con la gente de armas que allí mandaba, de modo que para resistir á este torrente parecia precisa la unión de las fuerzas de los coligados; pero el Virrey de Nápoles D. Ramón de Cardona, sospechoso de que los esguízaros y el Papa tratasen de acomodarle con el francés, no se atrevió á fiarse tanto, que se metiese entre enemigos ocultos, cuando buscaba solo amigos para resistir á los contrarios declarados. Fue no obstante infundada esta sospecha respecto á los esguízaros porque estos llevados de su natural feroz, y cansados de las dilaciones con que los entretenia el Virey, marcharon solos contra el campo francés, que se hallaba ventajosamente apostado en S, Donato, y acometiéndole con su acostumbrado esfuerzo, le pusieron en desorden al primer choque; pero habiendose rehecho los franceses, y habiendo llegado de refresco el general Veneciano con algunas tropas después de veinte y siete horas de furioso combate, hubieron de retirarse los esguízaros á Verona, desde donde poco después disgustados del duque de Milán, porque no podia en sus ahogos pagarles con la puntualidad que ellos querian, se volvieron á su pais dejando la Lombardia tan espuesta á los insultos del vencedor, que en breves dias se hizo este dueño de Milán, tomando Pedro Navarro al duque Maximiliano prisionero en el castillo de su capital, donde se habia refugiado. Con esto volvieron á mudar de semblante nuestros negocios en Italia; porque los felices principios del rey Francisco, que en su oriente le mostraban al mundo con el esplendor mas brillante, y las cansadas luces de nuestro D. Fernando, que le representaban ya próximo á su ocaso; fueron causa de que todos fijasen la vista y las esperanzas en las alegres apariencias de aquel astro que nacia, desviándolas del triste aspecto del sol que se ocultaba. ¡Tal es el mundo, y tanta su inconstancia, sin que sus repetidos desengaños basten no obstante para persuadir á los que le adoran de la falacia de sus pomposos aparatos! No tardo mucho el rey Francisco en esperimentar en si mismo estas verdades, porque el cometa ardiente, que bien presto se elevó sobre nuestro horizonte, eclipsó con superiores luces las inconstantes pasageras auras de su gloria; pero como esto se halla ya fuera de mi asunto, es preciso que de la vuelta para terminar mi carrera con la de la gloriosa vida de nuestro rey Católico. El primero que en esta ocasión se desvió de su amistad para seguir la fortuna risueña de la Francia, fue el papa León el cual habiéndose visto con el rey Francisco en Bolonia, ligó con él grande amistad con el obgeto de acrecentar las conveniencias de su casa, olvidando sin duda que el origen de esta guerra habia sido el defender los privilegios invulnerables de su sagrado trono, y que en ella habia sido nuestro rey el firmísimo escudo, que le cubrió de los terribles golpes de la Francia.


En el último periodo de la vida de nuestro Rey quiso la divina Providencia premiar su ardiente celo por la fé, concediéndole dos insignes triunfos sobre los maometanos, y estos fueron tanto mas gratos, cuando su eficaz deseo de perseguir á los secuaces de este supersticioso error, fue siempre el objeto á que consagró los primeros desvelos de sus ansias. El primero de ellos fue la derrota de la armada de Arraiz Solimán, que junta con la muerte de este feroz corsario consiguió el general de la nuestra D. Luis de Requesens; y el segundo la gloriosa defensa de Buxia contra los obstinados combates que con formidable egército compuesto de turcos y moros le dió el famoso corsario Omich Barbaroja, el cual, aunque una bala de cañon de nuestros fuertes, le llevó un brazo desde el codo, no desistió de su empresa, logrando con su obstinado tesón ocupar el castillo menor, oprimiendo en seguida tanto al mayor, en cuya defensa se hallaba D. Ramon de Carroz, Alcaide de Buxia, que los nuestros se hallaban ya en el postrer apuro, cuando por orden del Rey llegó oportunamente en su socorro D. Miguel de Garrea, virey de Mallorca, con tres mil naturales de la misma Isla; pero habiendo también Barbaroja refrescado su egército con nuevos socorros de gente, renovó sus ataques con tan obstinada porfia, que ya tenia reducido á mil y quinientos el número de los defensores, y aun estos cansados de las continuas fatigas, y extenuados de la hambre. En estas circunstancias dió el bárbaro un asalto general por cinco partes distintas; pero, los cristianos le recibieron con valor tan poco esperado de los contrarios, que aterrados estos, se pusieron en fuga, y los nuestros salieron en su alcance, y los persiguieron tomándoles muchas armas y banderas, y dejándolos tan escarmentados, que desaparecieron de toda aquella comarca. El rey recibió con sumo gusto las felices nuevas de estas victorias, y empezó á proyectar los medios de coger el fruto de ellas, estableciendo las órdenes militares en Rugia, Argel y Oran, para que cumpliendo en aquellos parages su instituto de hacer la guerra á los moros, dilatasen nuestras conquistas de Africa, y asegurasen las costas de España. Para la egecucion de tan útiles proyectos y las disposiciones de nueva armada que en aquella primavera pasase contra las costas de Africá, tomó el rey el camino de Sevilla én el principio de 1516; y habiendo llegado á Madrigalejo, aldea de Trugillo, tomaron tanto incremento los síntomas de su hidropesia (de cuyo accidente hacia muchos dias que se sentia oprimido), que conoció se hallaba ya en el postrer trance de su gloriosa vida, y asi previniéndose con cristianas diligencias, exaló su alma generosa en 23 de enero de 1516 en la edad de sesenta y cuatro años; habiendo reinado en Aragón treinta y siete, en Castilla treinta, y gobernado este reino once. Dejó por heredera de sus reinos de Aragón, Sicilia, Nápoles, Cerdeña, Navarra, costas de Africa &c. á su hija D.ª Juana, reina de Castilla, mandando al mismo tiempo que por la indisposición de esta señora gobernase todos sus dominios el archiduque D. Cárlos, á quien también nombró administrador perpetuo de las órdenes militares, que dejaba incorporadas á la corona. Dejó también dispuesto, que hasta el arribo de D. Cárlos gobernase en Castilla el cardenal arzobispo de Toledo; en Aragon, Sicilia y Cerdeña, con los demás estados á estos adyacentes, su hijo el arzobispo de Zaragoza, esceptuando de ellos no obstante el reino de Nápoles, cuyo gobierno encargó á su Virey D. Ramón de Cardona, en cuyo reino dejó á su nieto D. Fernando de Austria el principado de Taranto, con algunas otras ciudades y rentas. A la reina D.ª Germana dejó también treinta mil florines de renta en Sicilia, y para el tiempo de su viudedad diez mil ducados en Nápoles. Tuvo en la Reina D.ª Isabel al príncipe D. Juan, á D.ª Juana reina de España, D. Maria reina de Portugal, y D.ª Catalina reina de Inglaterra; y en la reina D.ª Germana tuvo otro Príncipe llamado D. Juan, que vivió pocos dias. Fuera de matrimonio tuvo en D.ª Aldonza Iborre, noble catalana, á D. Alonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza y Valencia, y D.ª Juana de Aragón, muger de D. Bernardino de Velasco, condestable de Castilla; y en otras dos mugeres nobles tuvo otras dos hijas, que ambas llevaron el nombre de Maria, y fueron monjas en S. Agustín de Madrigal. Fue el rey Católico de color trigueño, de estatura mediana, y muy bien proporcionada, el rostro agraciado y encendido, el cabello largo, el cuello erguido, los ojos grandes y despejados, los labios rubicundos, la boca pequeña, la voz aguda y suave, las espaldas anchas, y los brazos y manos ágiles y robustos; pero aunque su cuerpo fue de los mas perfectos y agraciados, fueron aun muy superiores las prendas que ilustraron su incomparable espiritu, sobresaliendo entre sus muchas y heroicas virtudes la de su gran prudencia é imponderable discernimiento en el gobierno, con el cual dilató sus dominios hasta los mas ignotos climas de la tierra, haciendo su nombre el mas famoso en todo el universo, y siendo á un mismo tiempo tan amado de los suyos, como temido de sus contrarios. El reunió los trozos esparcidos del antiguo y vasto Imperio Godo; el arrojó de sus confines á sus bárbaros crueles destructores; él amparó á la Iglesia, reprimió la Francia, angeló la Italia, asistió á la Alemania, protegió á la Inglaterra, purificó la España, castigó á la Asia, encadenó la Africa, dió leyes á su arbitrio á toda Europa, adquiriendo por fin para si y sus descendientes los riquísimos é inmensos espacios de la América. Este fue vuestro último Rey particular, aragoneses; y este el que coronó con tan sublimes glorias el magnífico coloso de vuestro dilatado Imperio, elevado ya por grados á la magnitud mas eminente por las incesantes fatigas de sus heroicos predecesores: aquel Imperio, digo, que nació entre las ocultas fragosidades de inaccesibles rocas; que tuvo por cuna el lecho humilde del hasta entonces ignorado y después célebre arroyo, que le dió su nombre; que creció entre los peligros, los estragos y los horrores; que se exaltó sobre los usurpadores, los infieles y los tiranos; que se dilató en las tres partes del mundo entonces conocido; y que por fin en la época mas famosa, en que se descubrió y sugetó la cuarta, tegió con los de Castilla sus laureles, para formar de todo el orbe una corona, digna de la gloriosa frente de Fernando. Alabad la inexcrutable providencia, que de tan mínimos principios sabe producir obras tan máximas.
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La prisa que tenia el Anónimo de descansar de su trabajo le hizo abreviar demasiado la vida del rey Católico, omitiendo cosas que se hubieran leido con mucho gusto, ó circunstancias en algunos hechos que se desean saber y se preguntan cuando las callan los historiadores. Mas ya que las hazañas de este Rey de tan gran nombre, (sobre apuntarse en este compendie) ó son generalmente conocidas ó se encuentran en todos los libros que tratan de nuestra historia, concedamos que para el propósito de la obra es bastante lo que tan velozmente se ha corrido en su vida. Pero fue el último rey de Aragón; fue príncipe muy glorioso; y si á otros puede ser indiferente la relación mas entretenida de algunos acontecimientos, no á nosotros que mientras leemos las cosas de otros siglos nos parece que vivimos en ellos y con nuestros buenos reyes. Y todavia nos contentaremos con tomar á Bartolomé Leonardo de Argensola mas larga y circunstanciadamente escrita la relación de su muerte, el sentimiento que causó á los aragoneses, y lo que sucedió en Zaragaza por el estado en que quedaba la administracion del reino. Lo uno quizá será mera curiosidad, pero tan natural como es de suponer; y lo otro podrá servir como de transición al tomo V. Y sobre todo, puesta como vá su vida hasta el fin según el Anónimo, queda libre el que quiera para contentarse con aquella y omitir lo que aquí se repito y añade.»


—En el año de 1513, por el mes de Marzo poco después de la muerte del papa Julio II adoleció el Rey en Medina del Campo, y á juicio de los médicos, no sin peligro de la vida. Pasó esta voz imprimiendo general turbación en la cristiandad, por andar entonces los príncipes de ella interesados, ó confederados con el Bey en defensa de la iglesia, contra el conciliábulo Pisano, y por ventura algunos de ellos atentos á designios menos loables, que suelen esconderse en títulos religiosos. El emperador Maximiliano, con quien se conformaba la mayor parte de los grandes de Castilla, trataba ya de que el príncipe D, Cárlos, nieto suyo y del rey, pasase á España para turbar la fortuna do su gran consuegro. El Papa, que deseaba sacar los españoles de Italia, luego después de haber ellos echado los franceses (espulsion muy procurada por el mismo) se comenzó á entibiar, y á no embiar socorro al Egército de la Liga que el Rey allí sustentaba. Venecia afligida con las guerras presentes se prometia el descanso, y que en falleciendo el émulo, cobraria lo que en tierra firme habia perdida. Ludovico XII rey de Francia, que defendia los cardenales cismáticos, viendo que en la batalla de Rabona (donde mataron á Gastón de Fox, señor de Narbona y general de aquel egército) fué la pérdida cierta para los franceses, y la victoria no mas que aparente, comenzó para restaurarse á tentar el ánimo del rey de Inglaterra, animándole para que impidiese el paso al príncipe D. Cárlos, con alguna diversión, y él en su tierra prevenia lo mismo, y reforzaba las armas en protección de los desposeídos reyes de Navarra para restituirles aquel reino. Los esguízaros y las repúblicas de Italia, que de la turbación común sacan provecho, la maquinaban de nuevo y se disponian para el rompimiento de la paz; y todos con segura esperanza de la muerte del Rey. Tan temido era y tan arbitro de las cosas, que hasta en reinos estraños, la guerra y el sosiego pendian de su alvedrio.


De aquel peligroso trance fue causa un brevage que tomó á instancia de la reina Germana su muger, por ansia que los dos tenian de concebir un hijo varón, que sucediera en esta corona. Guisaron la confección (con gusto del Rey) D.ª Maria de Velasco, muger del contador mayor Juan Velazquez, y D.ª Isabel Fabra, camarera de la Reina, con intervención de otras dos matronas, mezclando sin arte materiales cálidos y yerbas poderosas para la generación, cuyas calidades no se moderaron. Antes en la composición que las suele mitigar, cobraron tanto mas ardiente vigor del que convenia, que escedió á las fuerzas del sugeto y en vez de corroborarle, en poco tiempo le debilitaron. No ayudó nada para el buen suceso de los remedios la compañia de la Reina, muger de florida edad, de quien su marido no se apartaba ni en los viages ni siguiendo la caza. Y asi aunque salió del peligro, fue lenta su convalecencia: quedó hidrópico, y menos amigo de negocios que solia. Bien, que esto postrero duro poco, y los príncipes que en el deseo le anticipaban la muerte, vieron por experiencia, que nunca el Rey adoleció en el ánimo; porque se contrapuso á sus trazas, y revolvió sobre ellas en las ocasiones que se atravesaron, el poco tiempo que vivió no embargante, que se hizo su enfermedad habitual.


No por estos mortales accidentes cesaron sus empresas. Visitaba sus reinos y los reforzaba celebrando Cortes, como parece por las historias, que á esta preceden. A lo cual, y en conformidad de aquellos temores, sucedió, que en el año 1515, se tocó en Belilla, sin impulso ageno (como suele) aquella prodigiosa campana, que con voluntario sonido ha diversas veces anunciado muertes de reyes, y otros casos graves. Son Belilla y Gelsa los antiquísimos pueblos (según Plinio) belitanos y celsenses en la Edetania, los cuales y sus vestigios, distan de Zaragoza, por la ribera del rio Ebro, nueve leguas.


Turbó infinito la amenaza de la campana, pero los mas ciertos anuncios del fallecimiento del Rey eran, en su debilidad los diversos accidentes que la acrecentaban. En esta misma ocasión procuró en Flandes mosiur de Xebres, con secreto que aquellos estados admitiesen el gobierno del príncipe D. Cárlos, por haber ya cumplido catorce años. Sacó primero de las ciudades una gruesa cantidad de dinero, con que sirvió al Emperador para que lo aprobase; y asi tuvo efecto á disgusto do la princesa Margarita su hija, Gobernadora de ellos. Entrególos luego al Príncipe su sobrino para que los gobernase por su persona. De las primeras acciones de este gobierno, fue una el acudir al de España. En razón de lo cual, considerando sus consegeros, que sobre la continua mengua de la salud del Rey, cada dia podian esmerar el aviso de su muerte, con vigilante prevención enviaron á España á Adriano Florencio, dean de Lobaina, con recados y poderes, que se otorgaron en Bruselas mediado octubre, con la fecha del año en blanco. Era Adriano (con mucha razón) maestro del príncipe, y digno por sus prendas, de los lugares que después ocupó. El consejo que entonces el príncipe tenia, constaba de veinte y cuatro personages, seis españoles, no bien afectos al rey de Aragón; seis flamencos del mismo dictamen, y los otros doce de naciones, y opiniones diversas. Tenia mejor lugar que todos Guillermo de Croy, señor de Gebres, ayo del príncipe, y entonces ya su camarero mayor; y asi porque Adriano Florencio no le estorvase el curso de su privanza, el Gebres, celoso de su virtud, le apartó de los ojos del príncipe, con el honor mañoso de aquella delegación. Vino con título de embajador, pero con orden secreta para que asegurando á los grandes de Castilla de que el príncipe vendria luego á reinar, les moviese los humores proponiendo (según se creyó) algunas novedades en perjuicio del rey y de la quietud de aquellos reinos, que tanto le habia costado. Ordenósele que anduviese notando aquel penúltimo tercio de la salud del rey, y avisase á su nieto del estado de ella. Fue tambien la venida de tan gran esplorador, causada de la astucia, con que decian los émulos en Flandes que el rey habia dado intención de quitar al príncipe en la corona de Aragón, todo lo que pudiese, para darlo al infante D. Fernando, y en la de Castilla los maestrazgos militares. Esto se creyó, porque todavia D. Juan Manuel, (que segun lo dejó escrito de su mano el arzobispo de Zaragoza D. Fernando de Aragón) los años antes, huyendo la ira del rey católico salió de España en habito de fraile, luego en muriendo el rey Felipe, aunque no tuvo después en la gracia de su hijo tanto crédito, con algunos malcontentos, que andaban en la corte de Flandes, lograba las ocasiones de avivar sospechas perjudiciales.


—Supo el rey el origen, y el fin de esta embajada por aviso de los consejeros de estado del rey de Inglaterra su yerno, que como vecinos á Flandes olian todas las deliberaciones que alli se hacian. Particularmente se lo escribió el cardenal de Ayork, gran privado de aquel rey, con quien ya el católico se habia confederado, y prometídole su ayuda contra escoceses, y el inglés, que ayudaria al de Aragón en la defensa de Navarra, y se opondria al príncipe D. Cárlos cuando intentase de inquietar á su abuelo en el gobierno de Castilla. La egecucion de este trato, y de otros, muy importantes, sazonaba el rey por medio de sus embajadores, que los tuvo ó los hizo maravillosos.


Con este fin partió de Madrid para la Andalucia por el mes de noviembre de 1515, acompañado del infante D. Fernando de algunos prelados, y grandes, y de los ministros mas graves de estado, guerra, y hacienda. Por consejo de los médicos que juzgaron que el aire limpio de la tierra le habia de ser saludable; y por la comodidad que buscaba para negocios del bien público, entró en Plasencia. Y porque fué la primera vez, después que libró aquella ciudad del poder del duque de Bejar, pareció triunfal el regocijo con que le recibieron.


A vueltas de estas prevenciones en el mismo año 1515 murió en Loja (aunque algunos dicen que en Granada) á 2 de diciembre Gonzalo Fernandez de Córdova, duque de Terranoba y de Sessa (llamado el Gran Capitán) á los sesenta y dos años de su edad. Vacó por su muerte él oficio de gran Condestable de Nápoles; del cual hizo luego el rey merced á Fabricio Colona. Créese, que si no concurriera con los accidentes del Gran Capitán el desden con que el rey le correspondia, no le venciera la enfermedad. Presumir se puede que pasó á mejor vida. Y no debe causar admiración, que en vez del premio entrase el disfavor; porque, según ha notado la advertencia humana, que confiere lo moderno con lo antiguo, los hombres de heroica virtud con cierta semejanza (que parece imitación) son maltratados en sus patrias; y como no fué el Gran Capitán inferior á Aristides en Grecia, ni á Cipion Africano en Roma, asi padeció las asperezas que ellos, hasta fenecer igualmente á manos de la ingratitud. El Rey apesar de los recelos (bien ó no bien fundados) envió luego á visitar á la duquesa D.ª Elvira su muger, y le escribió (como en España dicen) el pésame en Trugillo á 3 de Enero de 1516, y el príncipe D. Cárlos en Bruselas á 15 de Febrero, ambos con finezas de amor envueltas en cortesía, y ambas cartas refiere el historiador Hernando del Pulgar. Pensó el gran capitán suceder al rey en el maestrazgo de Santiago, por virtud de una bula Apostólica. Lo mismo esperaba aunque por otro medio el comendador Mayor Gutierre López de Padilla, que tambien murió entonces.


Tuvo el rey la fiesta del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo del año 1516, en la serena de Plasencia, adonde llegó, el dean de Lobaina. Digerónselo, é indignóse tanto, que respondió: no viene sino á ver si me muero; decidle que se vaya, que no me puede ver. Oyendo el dean Embajador esta respuesta, quedó tan confuso, que se retiró luego, pero el Rey á intercesión de algunos le mandó llamar, y encubriendo su disgusto, y suspendiendo otras cosas le admitió. Trató con él algunas que ya estaban apuntadas, pertenecientes al estado del Príncipe, á sus consegeros, casa y familia, y al asiento de sus diferencias para que no prevaleciesen los celos de ambas partes. Adriano, tanto en los cumplimientos, como en la conferencia de los negocios, se hubo con prudente modestia y asi el Rey procedió á lo particular. Hizo instancia en que el Príncipe viniese de paz y con poca gente, y prometió que, para ello le ayudaria con treinta mil ducados, gran socorro entonces (nótese la diferencia de los tiempos) y que entre tanto le daria cincuenta mil cada año puestos en Ambers para mejor gobernar aquellas provincias y que se le señalarian las rentas de príncipe de Asturias, conforme á la costumbre de Castilla. Que procuraria que el Papa uniese los tres maestrazgos en la corona de Castilla, para que el Príncipe los gozase por via de administración. Esto se hizo así, y su santidad poco después que despachó la bula del gran Capitán, concedió la unión de los maestrazgos, bien que por tiempo limitado. Que ante todas cosas, ordenaria que le jurasen por rey en Castilla, con tal que luego echase de su corle los deservidores del rey su abuelo, y á Mr. de Gebres, del oficio de camarero mayor, ordenando juntamente, que no entendiese en el gobierno del príncipe; condición importante, que (si tuviera efecto) hubiera sido entonces el único remedio para aplacar el ánimo del Rey, que por considerables respetos aborrecia á Mr. de Gebres. El cual por haber Adriano otorgado aquel pacto, le fué en todas las ocasiones enemigo. Asentóse también que por todos los dias de la vida del rey no se innóvase nada en su gobernación de Castilla, aunque muriese antes la reina D.ª Juana su hija; y que tuviese el príncipe por enemigos á los que procurasen lo contrario. Que para su venida enviaria por el mes de mayo al infante D. Fernando, hermano del príncipe con la armada, hasta el puerto de Celanda ó Bravaste, ó donde se hallase, ó llegase después; para embarcarle y venir á España, y que el infante quedase en el gobierno de Flandes Capitulada esta concordia la habian de jurar el Rey mismo ante los embajadores de su nieto presentes los prelados y grandes de Castilla y en Flandes el príncipe, la princesa Margarita su tia, y ciertos varones flamencos, en presencia de D. Juan de Lanuza embajador del rey desde que por su orden llevó en el año de 1512 á residir en aquella corle á D. Juan de Aragón nieto del rey hijo del arzobispo D. Alonso. Con esto, moderando su desabrimiento, remitió lo demas para Guadalupe monasterio de gerónimos. Pensaba celebrar alli capítulo á la orden de Calatrava, y entre otras gracias proveer en D. Fernando de Aragón la encomienda mayor ó la claveria, en caso que la encomienda se diese á D. Gonzalo de Guzman. Era D. Fernando caballero de aquel hábito, y aunque de solos nueve años de edad tenia ya regreso y coadjutoria al maestrazgo de Montesa. Concediósele esta gracia, el año 1513 á instancia del Rey, que amaba tiernamente al arzobispo su hijo, padre y protector de D. Fernando. Remitió para Guadalupe lo de la institución y libertad de los indios, que de ambas cosas carecian por la dureza de los castellanos sus encomenderos. Para procurar su remedio vino de las Indias el licenciado Bartolomé de las Casas, clérigo natural de Sevilla. El cual porque sabia el celo del rey y el amor que á tan gran obra tenia, desde que por magnanimidad suya y de la reina D.ª Isabel su muger, de feliz memoria, se descubrió el nuevo mundo, cobró ánimo para esforzar su intento confiando que habia de ser bien recibido como lo fué. En audiencias secretas representó al rey los inconvenientes que resultaban de aquellas que llamaba él tiranías; y que la conciencia real quedaria cargada todo el tiempo que las permitiese. Con estímulo tan vivo y ponderando el Rey lo mucho que aquello importaba, determinó de remediarlo con eficacia. Iba en ello no menos que la conversión de aquella gentilidad. Y quien dejará de inferir cuanto conviene purificar el principio de tales acciones pues en él, como en la semilla que contiene en si la virtud de los frutos, consistia los que se esperaban de aquellas naciones recien descubiertas, y de las que el celo de la religión, mas que la ambición del oro descubría? Mandó el Rey á Bartolomé de las Casas, que lo comunicase con el maestro Fr. Tomas de Matienzo religioso dominico, su confesor, y con el comendador Lope de Conchillos, á cuyas manos habia de llegar todo, quedando él en su pecho con el fervor á que la calidad del negocio le obligaba, y la gracia divina le infundia. Y con tanta vehemencia cuidaba hasta de las cosas mas remotas que le faltaba el aliento, y no la providencia de ellas. En este mismo tiempo, teniendo la reina Germana muy amenudo avisos de cuan apretado se hallaba el Rey su marido, desamparando las Cortes, que celebraba á los catalanes en Lérida, se puso en camino, acompañada de D. Fadrique de Portugal, obispo de Siguenza, y de muchos señores y varones de estos reinos, y á largas jornadas llegó á Estremadura.


Tan átento andaba el Rey á las prevenciones, que traia en el seno, que cualquier estorbo le enojava. Partió de Plasencia, y llevado en andas, pasó por Zaraicejos gozando del aire limpio; mas ya desde mucho antes no seguia venados ni volaba garzas, ni admitia otros solaces que solia no reusar entre los cuidados del gobierno, porque la hidropesia le acabó de inhabiltar los miembros. Salió también el infante D. Fernando, y prosiguió por el camino derecho hasta Guadalupe; y según dicen, mejor le hubiera sido no perder á su abuelo de vista, pero no debió de estar en su mano. Al Infante acompañaron D. Pedro Nuñez de Guzman su ayo y clavero de Alcántara, D. Fr. Alvaro Osorio, obispo de Astorga, su maestro, y el Dean de Lobaina. Fuele forzoso al rey (y sintiólo mucho) parar en Madrigalejo, adonde quedaron sirviéndole D. Hernando de Aragón su nieto, el duque de Alba, el almirante de Castilla, D. Bernardo de Rojas y Sandoval, marqués de Denia, el obispo de Burgos, y los contadores mayores de Castilla Antonio de Fonseca, su hermano, y Juan Velazquez, Luis Sánchez tesorero general de Aragón, D. Pedro Sánchez de Calatayud, Martin Cabrero camarero del rey, el licenciado Zapata, el Dr. Carvajal, el licenciado Francisco de Vargas del consejo Real, y D. Gerónimo Cavanillas capitán de la guardia del rey. Es Madrigalejo pequeña aldea de Trugillo, y Granja de Guadalupe; mas no por ser lugar humilde (y perdone un escritor moderno de Castilla qué lo dice asi) recibió el rey disgusto de parar en él; porque para los reyes, ni en los desiertos hay descomodidad; sino porque (como el mismo* Rey lo dijo) la necesidad le dificultaba el designio de aquel viage que era dar personalmente en llegando á Sevilla orden para que se reforzase de soldadesca y de municiones, y á toda diligencia saliese de Cartagena una gruesa armada, que en aquel puerto se aprestaba contra infieles (y esta fue siempre la porfia de su inclinacion). Y también para que acudiese á la ribera de Génova en favor de aquella república, ó á Nápoles en caso que Francia intentase la invasión de aquel reino.


En la misma ocasión, sabiendo lo mucho que el Emperador su consuegro aborrecia la grandeza de Francia, y que por esto abrazaria cualquier trato que se enderezase á los efectos de su odio, se confederó con él contra el nuevo rey Francés, para poner con ambos poderíos obstáculos á los primeros esfuerzos de su ambición. Procuraba también que los suizos le rompiesen la guerra por el Delfinado. Y por que temia que aquel rey se concertaria con ellos fácilmente por ser gentes venales que aprecian las iras agenas, y toman las armas en favor de quien mejor le paga, insistia en que el rey de Inglaterra entrase con egército por los confines franceses, como después lo hizo en buena ocasión. Aunque lo mas cierto era, que se ligaba con él para que reciprocamente defendiese cada uno los estados del otro y que esta obligación comprendiese á los sucesores de entrambos.


Estas cosas (que no eran fáciles) negociaba D. Pedro de Urrea, por cuya mano y prudencia pasaron en aquella era los tratos y negocios mas arduos del Rey con los sumos pontífices, con el emperador, con otros reyes, y con las repúblicas. Era este caballero de la casa de los condes de Aranda, sobrino de D. Lope Giménez de Urrea virey de Sicilia, é hijo de D. Pedro su hermano. El fundamento de este recelo fue, que habiéndose casado el rey de Francia Ludovico XII en 9 de Octubre de 1513 con Mma. María, hermana del rey de Inglaterra, falleció oprimido de la belleza de su esposa, entre las fiestas de su boda, el dia primero de Enero de 1514. No le sucedió en los reinos Mma. Claudia su hija duquesa de Bretaña, por la esclusion que de las hembras hace la antigua (y según lo sienten algunos jurisconsultos, imaginaria) ley Sálica. Sucedióle Francisco de Valoes como deudo suyo mas propinco por linea de varón. Era duque de Angulema, y casó con Claudia. Tenia veinte y dos años, y tan sobervios pensamientos, que desde la niñez se declaró enemigo de españoles y de alemanes, y así de las casas reales de España y de Austria, y émulo fatal del gran sucesor de entrambas. Siendo Delfín lo comenzó á mostrar bien peleando contra nuestro Rey en los confines de Navarra, y reinando después lo descubrió en las guerras de Lombardia y particularmente en Santo Donato, á donde en veinte y siete horas que duró la batalla no quiso beber ni comer; no se apeó ni aflojó el almete. Habia entonces aquistado á Milán, y ufano con los trofeos de la victoria y con la prisión del duque Maximiliano Sforza, se prometia ya el reino de Nápoles.


El Rey enflaqueció en Madrigalejo, y el dolor del corazón con la hidropesía, le apretó de suerte que los médicos perdieron el tino y la esperanza. Luego se le disolvió la hinchazón de los miembros, y se le cayó de las quijadas un trozo, accidente que fue (vanamente) juzgado por efecto de veneno; y no por eso ni por la priesa del mal, aflojaba el espíritu en la lucha con el término postrero de su edad, que era de sesenta y cuatro años. En la cual porque los reinos, asi los hereditarios y los adquiridos por su valor, como los dotales y accesorios, le trageron siempre ocupado, parece que anduvo sobre ellos como sobre el aparato de una tela en que cada uno de los hilos y todos juntos son otros tantos cuidados para el artífice. Y asi, hasta en el término penúltimo llevado del celo y de la costumbre, hallándose tan flaco y desfigurado entre las ansias de la enfermedad y en su lecho, afinaba el magisterio de reinar también entendido y egercitado por su persona.


Dígéronle el peligro que le amenazaba, y aunque otra vez, cuando le anunciaron que se moría, estubo incrédulo, y aun (según dicen) impaciente, no fue menester en aquella hora adornar el desengaño con artificiosa atención, porque luego se rindió á el, y mandó llamar á su confesor, y se dispuso para el examen de su conciencia, y para ordenar la última voluntad. Bien que en esto tampoco se halló desapercibido, porque cada año desde que entró en los veinte de su edad, hacia testamento, y comunicándole con Miguel Velazquez Climente, su protonotario, y por sus advertencias, le añadia, ó reformaba según lo requerian los tiempos y la razón del estado. Confesó muy despacio; reiteró aquel sacramento algunas veces, y después de haber establecido el testamento recibió el Sacratísimo Viatico de mano de su confesor con atentísima devoción. Creer se debe que la tendria tal, quien jamás fue visto comulgar sin verter copia de lágrimas. No falta escritor grave por su mitra que sin que esta verdad le reporte[5] afirma que el Rey habia mucho tiempo que echaba de sí á su confesor como á negociante pesado, diciendole que atendia mas á despachar memoriales que á las cosas de su conciencia, y que así aunque tan emfermo tardó á conformarse con la necesidad, porque el demonio se habia apoderado de su corazón y acrecentado la obstinación. Y que fué la causa de esto un recado que con el licenciado Fortuño de Aguirre, del consejo real de Castilla, le envió la beata del barco da Abila (que después fue tan abominada por sus hipocresias) en que le avisaba de parte de Dios aquella embustera (y así la llama con propiedad aquel autor) que no moriria entonces, ni en muchos años porque muchos antes de su muerte habia de conquistar á Jerusalen. Bien pudo esto suceder así de parte de la beata, pero no parece verosímil que la creyese un Rey que algunos años antes diciendole un astrólogo no vulgar: yo por largo estudio he visto en el influjo del cielo, que un rey de España vencerá al turco y destruirá su poder; y entiendo que esto se endereza á V. M.; le respondió con desabrimiento: para mis descendientes y no para mi reserva el cielo esa gran empresa. Tan lejos anduvo siempre de admitir adulaciones semejantes. Añaden también, que habiendo dicho otro judicario, ó una hechicera que moriria en Madrigal, con tener el Rey en aquella villa dos hijas monjas agustinas, huia de llegar á ella por temor del pronóstico. Y harto mas parece que le dá crédito el autor moderno de esta historia, pues confesando la liviandad del oráculo, y siendo prelado dice que se verificó, muriendo el rey en Madrigalejo; solamente (á lo que creo) porque es voz diminutiva de Madrigal (motivo ridículo). Caígale otras credulidades supersticiosas, tratándole sin el decoro debido á un hombre ordinario, cuanto mas á uno de los mayores reyes del Orbe, y de los mas importantes defensores que ha tenido la iglesia universal; indignas así mismo de la pluma que ha de tomar á su cargo la fama de los príncipes, obligándose á examinar lo que escribe. Pero no es desgracia nueva para la verdad pública que la escriban hombres que con su corta noticia ó con sus afectos infamen la historia.


A esta sazón acudió á Madrigalejo el conde de Lobaina; y aunque cuando el Rey lo supo volvió á decir que aquella era asechanza, y que mas venia traído de la curiosidad que de la piedad oficiosa, le habló gratamente. Llegó también un dia, antes que el Rey ordenase su testamento la reina Germana, con cuya presencia creció en ambos el dolor. Quedaron solos un rato, y en saliéndose la Reina mandó el rey llamar al licenciado Zapata y al doctor Carbajal, ambos en Castilla consegeros Reales de la Cámara, y al licenciado Vargas, tesorero del Rey, con los cuales, y con el protonotario Miguel Velazquez Climente comenzó á tratar del testamento, pidiéndoles que en grande secreto le aconsejasen como dispondria particularmente de la gobernación de Castilla, y añade Carbajal en sus anales, que también de los maestrazgos. Díjoles que por la esperiencia que tenia de su celo y de su prudencia confiaba que le aconsejarian lo que mas conviniese. El protonotario diestro en toda la máquina del Rey, y en aquellos papeles se los tuvo á punto, sirviendo á la priesa forzosa. Advirtió al Rey de que en el testamento de Burgos persuadiéndose (con la opinión común) que el príncipe su nieto no vendria á España, á lo menos de asiento para gobernarla por si mismo, dejaba el gobierno de Castilla al infante su hermano y al consejo Real. Pensó el Rey que por haber nacido el infante en ella y criádose á las costumbres de España por el conocimiento que de ellas y de las cosas que por acá tenia ya por sus virtudes, gobernaria á satisfacción de los reinos y del dueño de ellos. Que el peso de los reinos de esta corona en España y el de Sicilia, libraba en D. Alonso de Aragón su hijo arzobispo de Zaragoza y de Valencia: á entrambos hasta que el príncipe llegase á España ó dispusiese otra cosa. Y el gobierno del reino de Nápoles en D. Ramón de Cardona. Cuenta Carbajal que le aprobaron al Rey el gobierno de D. Alonso por ser tan acepto y amado en estos reinos, pero que le disuadieron el del infante con largo razonamiento, armado de argumentos y de egemplos estrangeros y domésticos, y que le representaron las turbaciones que del gobierno de su alteza podian nacer; y mas habiendo de ser su tierna edad gobernada por otros, y poseyendo los maestrazgos. Y aunque para creer que se los dejaba en otro testamento, no tuvieron mas ocasión que haber oido decir al Rey después que les mandó que le aconsejasen sobre ellos; mirad que el infante queda muy pobre: cargaron la mano sobre este punto, y le persuadieron que no quitase nada al Príncipe, pues todo habia de ser suyo; y por esta misma causa le debia dejar por Gobernador durante la vida, ó el impedimento de la Reina; su madre. Y que también aplicase los maestrazgos á quien por derecho pertenecian los reinos. Que cuanto al Infante, ¿qué riqueza, ni que grandeza le podia estar mas bien que dejarle su Magestad muy en gracia del Príncipe su hermano? Y que esto se alcanzaría, no haciéndole sospechoso, como lo seria gobernando á Castilla y quedando dueño de cualquier maestrazgo, cuanto mas de los tres. Dicen que se conformó el Rey con aquel parecer, y que le esforzaron mas el almirante y el duque de Alba, los cuales penetrando lo que en favor del infante el Rey disponía, le suplicaron que lo revocase, y no los dejase á ellos espuestos á tan peligrosa sospecha como lo seria si el Príncipe creyese que le habian aconsejado la gobernación del infante, para que en esto hallase materia en que descontentarse de el y de ellos, y á todos los echase á perder. Todo esto, y las circunstancias de ello, dejó escrito en sus memorias el arzobispo de Zaragoza D. Fernando hijo del arzobispo D. Alonso de Aragón.


Dieron orden las personas que asistian al Rey para que sin perder tiempo se rompiese aquel testamento de Burgos, con tanto secreto, que no llegase á oidos del infante ni de las personas graves que atendian á su servicio. El protonotario lo hizo así, y dicen que luego el Rey mandó á los mismos consegeros á que le propusiesen persona que hasta la venida del Príncipe entretuviese y gobernase las cosas de Castilla; y que ellos (juzgando que no bastaria la autoridad del Consejo), y que ni aun junto con ella convenia encargar el gobierno á ninguno de los grandes por la costumbre (decian) que los grandes esforzaban de poner á sus reyes en necesidades para acrecentarse á si mismos en los movimientos de ellas, y por vivir siempre atentos á preferir sus intereses y respetos, le propusieron al cardenal Fr. Francisco Giménez de Cisneros, arzobispo de Toledo. Estuvo el rey un rato dudando y callando á tal espacio qué pensaron que no lo habia oido; pero dicen, que se declaró y dijo: si, pero vosotros no sabéis ya su condición? volvió á callar y luego prosiguió: aunque buen hombre es, de buenos deseos y no tiene parientes, y es criado de la Reina y mió y siempre le hemos visto y conocido tener la afición que debe á nuestro servicio. Todo esto y lo de los maestrazgos pudo pasar asi, pero también es cosa cierta que el rey lo tenia ordenado, sin discrepar en los testamentos anteriores en el de Aranda de Duero, y en el de Burgos; y ninguno se diferenció del otro ni del postrero sino en lo de la gobernación del Infante. Hecho esto se retiraron con el protonotario, para alargar y aclarar con las debidas cláusulas lo que el Rey acordaba, y para hacer las provisiones necesarias en razón de las otras mandas, y en todo lo referido.


Escribió el Rey sucesivamente dos cartas muy afectuosas al Príncipe su nieto, mezclando en el estilo la gravedad de Rey con el amor de abuelo. Diole en ellas su bendición y encomendóle con particular ternura al infante D. Fernando su hermano, á la Reina Germana, al arzobispo D. Alonso, y algunas otras personas muy propincuas. Perfeccionado todo lo perteneciente al testamento y á la espedicion de lo que él se contiene, y después de la comunión algo mas tarde pidió el sacramento de la estrema-uncion; y habiéndosele dado, y vestidole el habito de Santo Domingo, se entregó á la meditación de aquel importantísimo punto, y espiró. El dia fue miércoles 23 de Enero, entre la una y las dos, después de media noche. Martin de Viciana escribe que fué martes á 22 del mismo mes.


Dió en el tránsito evidentes muestras de que moria muy resignado en la volunlad de Dios.


Aquella humilde casilla, que fue digna de tan insigne huésped quedó llena de llantos verdaderos y artificiosos. Con estos, según aquel escritor, floraban en Castilla los grandes en los espetáculos del duelo; pero en otras ocasiones la alegria del suceso se les venia á los ojos, y al semblante sin licencia de la razón y sin modestia; porque les parecia á muchos que habian sacudido el yugo y sentian las cervices aliviadas. Ordenóse que á la Reina D.ª Juana que estaba en Tordesíllas, no se le diese noticia de aquella grande novedad, con pertenecerle por naturaleza tanto, y quedar por su muerte heredera de tantos y tan floridos reinos. Esta orden guardaron D. Jaime Ferrer, su mayordomo, la condesa de Paredes, y (lo que es mas) Violante de Albion que trataba mas intimamente á la Reina. Fue esta Señora hermana de aquel gran caballero aragonés, Jaime de Albion, que siendo embajador del rey Católico denunció en Italia los años pasados la guerra, junto con Antonio de Fonseca, al rey de Francia Cárlos VIII hallándole armado en medio de su egército vencedor. Concurria con la calidad de esta señora el honor de sus virtudes, y por ambas causas la estimó la reina D.ª Isabel, y por las mismas le encomendó el Rey la persona de la Reina su hija. Por todo lo cual, y por la satisfacción con que en aquel cuidado procedió merece esta recordación. A todas las otras partes del orbe llevó la fama el aviso de la muerte del Rey; y renovó en ellas la misma admiración que solia el valor del difunto. Entre tanto que le bañaban en bálsamo se juntaron los consejeros, habiendo enviado á llamar con particular embajada al dean de Lobaina para abrir y egécutar en su presencia el testamento, á lo cual también acudieron diversos prelados, algunos grandes, y los criados del Rey.


El mismo dia, concurriendo gran número de caballeros, y muchedumbre innumerable de gente popular, sacaron el cuerpo del Rey, el marques de Denia su mayordomo mayor, y el alcalde Ronquillo, para llevarle á Granada, y ponerle con la reina D.ª Isabel, como el mismo lo mandó en todos sus testamentos, revalidados, en el postrero. Sacáronle vestido de aquel mismo hábito de Santo Domingo, y rodeaban el ataúd muchos religiosos. Los sufragios, las lágrimas y solemnidad de los túmulos, que en toda la cristiandad se le hicieron, remito á las relaciones de aquel tiempo. Pareció muy bien la demostración que D. Pedro de Córboba, marques de Pliego, y D. Diego Hernández de Córdoba, conde de Cabra, hicieron al pasarle por Córdoba. Aunque el rey los habia tratado con la aspereza que Gerónimo Zurita refiere en sus anales, salieron con D. Martin de Angulo, su obispo, que poco antes fué removido de la presidencia, y con D. Martin de Ayala, obispo de Canaria, acompañándole sus deudos, y otros muchos caballeros, todos á pié y con hachas, arrastrando lutos (aunque no cubrieron con ellos las cabezas por haber sabido que el rey dejaba mandado en su testamento que nadie se enlutase en aquella forma, ni se dejase crecer la barba por su muerte, y esto que se usaba entonces, llamaron Márraga). Tomaron en hombros al difunto en su ataúd: lleváronle á la iglesia, donde le celebraron la pompa funeral y le acompañaron también hasta Granada. En el camino asistieron á las procesiones, que le salian á recibir, y después en las exequias de aquella santa Iglesia libertada (junto con todo el Reino) del poderío de los moros por la espada del vencedor que sepultaban; mas antes instituida y dotada por su piedad y liberalidad. De lo cual, y de sus hazañas y del amor que le tenian, dieron testimonio las inscripciones y epitafios de la sepultura y otros versos funerales, que también dedicaron á la heroica reina D.ª Isabel, cuyo cuerpo del palacio de la Alhambra, donde hasta entonces estuvo depositado, fué traído á su real Capilla, y colocado con el de su marido.


—Aunque el Epitafio que después se puso es llanísimo, la misma énfasis y la misma grandeza que puede mover los hombres á contemplación y maravilla, se contiene en aquella sencillez de sus palabras que dicen así: Mahométicæ Sectæ; Prostatores, & hæreticæ Pravitatis Extinctores FERDINANDUS Arargonum, & Helisabetha Castellæ, Vir & Uxor unanimes, Catholici appellati, marmoreo claunduntur hoc túmulo. Otros he visto largos, en uno de los cuales se hace mención de diversas victorias. Las que alcanzó de los portugueses, la del reino de Granada de los moros, la de Rosellon, la de Nápoles, y la de Navarra, donde venció los franceses; los de las Indias, y la de las Canarias, y en Berberia las de Melilla, de Cazaza, de Mazalquivir. La de Oran, la de Bugia, la de Tripol, la del peñón de Velez, y la del peñon de Argel. Otra inscripción refiere algunas de sus pias fundaciones y templos. El de Santa Engracia y de los inumerables mártires en Zaragoza, el de Santo Tome en Avila, el de San Juan de los reyes en Toledo, el de Santa Cruz en Segovia, el de Santa Maria la mayor, el de San Francisco, el de San Gerónimo, el de los Cartujos, el de Santa Cruz y el de Santa Fe, todos en Granada. La insigne Iglesia y el hospital que fundó en Compostela, otro de San Francisco en Roma, y allí mismo el reparo del hospital de Santiago, de los españoles, y otras diversas dotaciones. Las reformaciones que á instancia de ambos reyes se egecutaron en la religión, asi de monasterios de frailes como de monjas, obras todas que pedian largo encomio.


—A la traslación de su cuerpo á la ciudad de Granada, precedió el abrir el Protonotario el testamento ante algunos prelados y señores, particularmente ante D. Fardrique de Portugal, obispo de Sigüenza, D. Juan de Fonseca obispo de Burgos, D. Fadrique de Toledo duque de Alba, D. Bernardo de Rojas y Sandobal marques de Denia, mosen Cabanillas caballero valenciano capitan de la guarda Real, Antonio de Fonseca, y Juan Velazquez de Cuellar, ambos contadores mayores, el licenciado Zapata, el doctor Carbajal, el licenciado Francisco de Vargas oidores del consejo real de Castilla, y el dean de Lobaina embajador del Príncipe, persona esencial en la solemnidad de este acto. Publicóse el testamento, la suma del cual era: mandar el rey, que por su alma se celebrasen luego diez mil misas: que vistieran cien pobres con vestiduras dobladas: que repartiesen cinco mil ducados entre sus criados, quedando á voluntad de los testamentarios la determinación de las cantidades: otros seis mil para casar huérfanas, redimir cautivos, y socorrer á pobres que por vergüenza no mendigaban. Para pagar sus deudas aplicó todas las rentas que sus reinos y los de las Indias le debian hasta entonces; y los diez cuentos, que de las alcavalas de Castilla solia cobrar, y cinco años después si lo aprobase el Príncipe. Mandó que los acreedores fuesen admitidos por su palabra, sin obligarles á otra probanza.


—De la corona de Aragón, es á saber, de los reinos antiguos de ella, y de los que en Italia le habia acrecentando y en Africa conquistado, con las islas adyacentes, dejó heredera á la reina D.ª Juana su hija, y en su nombre, durante su vida, ó la indisposición de su juicio, por gobernador general de ambas coronas á su nielo el príncipe D. Cárlos primogénito de la misma Reina. Para lo cual, visto su buen seso y cordura (como el rey dice) con la plenitud de su poder absoluto, habilitó y suplió su menor edad. Y en su ausencia, y á beneplácito suyo, dejó por gobernador de los reinos de Aragón, Cataluña, Valencia, de Sicilia, de las Mallorcas, de Cerdeña, y de las demas islas de aquella corona al dicho arzobispo D. Alonso de Aragón, hijo del mismo Rey, en nombre de la reina D.ª Juana su hermana, y en vez del príncipe D. Cárlos. Del reino de Nápoles á D. Ramon de Cardona. De los de Castilla y León al cardenal D. Fr. Francisco Giménez de Cisnero, arzobispo de Toledo, llamado comunmente el cardenal de España. Por testamentarios, al mismo príncipe, (viniendo á España) á la católica reina Germana, al mismo arzobispo de Zaragoza, al duque de Alva, al maestro Fr. Tomas de Malienzo confesor del Rey, al mismo protonotario, á la duquesa de Cardona, y á D. Ramón de Cardona, tenido entonces (según lo refiere Gerónimo Zurita) en opinión de hijo del Rey.


Las mandas voluntarias fueron: al Príncipe su nieto los tres maestrazgos de Calatrava, Santiago y Alcántara, renunciándolos en su favor por virtud de la bula ya obtenida que se esperaba cada dia. A la reina Germana treinta mil florines de renta, sitos en Sicilia para en cualquier caso, y diez mil ducados, también de renta, sobre el reino de Nápoles para todo el tiempo que permaneciese en la viudez, y no para otro caso. Dos villas en Cataluña, con que para el ejercicio de la jurisdicción pusiese ministros naturales. Encargóle que viviere en alguna ciudad de Aragón, porque en cualquiera de ellas seria muy respetada y servida. Al infante D. Fernando, en el reino de Nápoles, el principado de Taranto ó sobre el de Brindis y otros estados, cincuenta mil ducados para él y para sus sucesores; y otros cincuenta mil por su vida. Mandó que el dinero de la Cruzada, que estaba reservado en su cámara, se restituyese y se juntase con la demás cantidad, y no se gastase sino en proseguir la guerra contra moros. A la reina de Nápoles su hermana, lo mismo que le solia dar. Y á la infanta su hija, los cien mil ducados que le debia, y ciertas tierras en empeño, hasta que le fuesen pagados. A D. Fernando de Aragón, duque de Calabria, hijo del rey Federico de Nápoles (el cual fue preso en Logroño, y lo estaba desde el mes de Noviembre del año 1512 por sospechas de que llevó cierto trato con el rey Ludovico de Francia) que se le acudiese como hasta entonces. Encargó al príncipe que le sacase de la prisión y le tragese consigo, haciéndole honroso tratamiento. Encomendóle también la persona del infante D. Enrique, duque de Segorve, y que le mandase dar la propia renta que hasta allí se le daba. Para cada una de estas disposiciones pidió á su nielo el beneplácito. Mandó á sus testamentarios, que de parte de los reinos de ambas coronas, luego en viéndole fallecido, despachasen embajadores á Flandes para suplicar con viva instancia al príncipe que pospuesta cualquiera otra ocupación, viniese á gobernar á España. En todas las razones esparcidas en el discurso, y dirigidas á probar lo mucho que por acá importaba á su persona, mostró bien el rey los frutos de su experiencia. Pero si los documentos que instruyen el ánimo de un príncipe han de ser preferidos á la riqueza vulgar, mas preciosos tesoros dejó el Rey á su nieto en aquella exortacion, que los que rinde la herencia. Y los aragoneses, con el testimonio de tal Rey, y con las prendas del amor y satisfacción que de ellos tuvo, deben ufanarse en el mismo grado. Porque luego que acaba de mandar, que llamen al príncipe para que gobierne por su persona. «Al cual (dice) decimos, y amonestamos como padre, muy estrechamente, que no haga mudanza alguna para en el gobierno y regimiento de los dichos reinos, de las personas del real Consejo, y de los otros oficiales, que no sirven en las cosas de las pecunias y cancilleria, y se fallaren tener los dichos oficios al tiempo de nuestra muerte, y de los que se fallaren proveídos por Nos en todos los reinos de la corona de Aragón. Y mas, que no trate ni negocie las cosas de los dichos reinos sino con personas de los naturales de ellos: ni ponga personas estrangeras en el consejo ni en el gobierno y otros oficios sobre dichos. Que cierto satisface mucho (y para el bien de la gobernación y negociación) que la traten los que la entiendan y tienen practica de ella; y con la naturaleza, la hacen con mas amor y cura. Y aun es en gran manera á mucho contentamiento y descanso de los poblados en los dichos reinos, viendo se traian los negocios y se gobiernan por naturales de la misma tierra. Y esto entre las otras cosas tomé de nos como de padre, para en cualquiera tiempo, que cierto tenemos esperiencia dello. Y de esto especialmente tengan mucho cuidado y cargo, de solicitar é instar de nuestra parte al dicho ilustrísimo Príncipe, tenga especial cura (allende de lo que es tenido por lo de Dios) de mantener todos los pueblos en los dichos reinos en paz y justicia; y mire mucho por ellos y los trate con mucho amor, como á mucho fidelísimos vasallos, y muy buenos servidores que siempre han sido nuestros y así se los encomendamos muy caramente: que la misma fidelidad y celo tendrán con él, y no le fallarán á cosa que cumpla á su servicio y estado. Que innata les es la fidelidad y honra de sus reyes, á la cual nunca faltaron.» Hasta aquí, y mucho mas adelante de la clausula, son palabras dictadas por el Rey, y en él, por la misma prudencia política autorizada por largos siglos y por sus acciones, hasta que murió de sesenta y cuatro años, habiendo reinado cincuenta y dos felicísimos con las armas y sin ellas.


Era de mediana estatura. Robusto y bien trabado de miembros, y de alta cerviz, el rostro con decencia colorado, pero adusto. La cabeza calva, y en la parte que no lo era, criaba largo cabello, la barba traia rafa; era la boca pequeña, los labios de vivo carmesí, y los dientes menudos. La voz suave y fácil para cualquiera plática. Fue aficionadísimo á la caza y á fatigar caballos en cuyo egercicio adquirió particular destreza. Esta agilidad le dió y conservó la salud, y tal, que siempre se halló dispuesto para llevar sin pesadumbre las descomodidades de la guerra. Era muy afable, y por otra parte severo. No se dió mucho á las letras, pero escuchaba de buena gana los hombres doctos, y en las historias inquiria los hechos de sus predecesores. Gustaba de la libertad con que le hablaban los labradores, y alguna vez gracejaba con ellos, sin diminución de la magestad, ni del semblante. Fue la exaltación de la fé católica su fin principal, y así mereció de nuevo el título de Católico. No se le atribuyeron sus vasallos (aunque pudieran sin adulación, bien que sin autoridad) como refiere Fr, D. Antonio de Guevara en sus epistolas diciendo, que los pueblos de Castilla lo atribuyeron al rey D. Alonso el primero después de su muerte haciendo un estatuto, por el cual mandaron, que el dicho rey D. Alonso fuese llamado el Católico. El sumo Pontífice en cuyo seno vive el derecho para dar honores, llamó Católico á este gran Rey, titulo que ya los reyes de Aragón predecesores suyos tenian de la sede Apostólica, desde el primer rey D. Pedro que ganó á Huesca de los moros. La grandeza de su espíritu bien provada queda en el valor con que sostuvo los sucesos de ambas fortunas y su constancia en todas. Y dejando otras arduas acciones, que á vueltas de sus victorias ponderan los historiadores españoles y los estrangeros, considérense dos grandezas; la primera, el haber domado la altivez y poderío de la corona de Castilla, que no reconoció Rey, sin orgullosas repugnancias, ni la veneración de sus leyes en tiempos pacíficos ni abrazó la quietud hasta que este gran héroe tomó las riendas. La otra, el haber mezclado el rigor con la suavidad en el cierto punto, que fué menester para moderar el brioso espíritu de la reina D.ª Isabel, la cual (como ella decia) se enamoraba tanto de la severidad del Rey, como de su dulzura. Y no puede, en razón de esto no causar admiración la apasionada relación del padre maestro Fr. Juan Márquez en su libro I. del Gobernador cristiano; pues no pudiendo ignorar, que la providencia divina dió á esta gran Reina por conforme el mas escelente y glorioso Príncipe, que vió el sol hasta aquel siglo, le defraude hoy de sus alabanzas, y no tome su nombre en la pluma hablando en la forma siguiente. «Y cuando no tuviéramos (dice) otro egemplo mas que el de la reina Católica D.ª Isabel, nos bastará en lugar de muchos: porque gobernó sabiamente los reinos de Castilla, venció muchas batallas contra moros, echó los judíos de todos sus estados, instituyó el santo oficio de la Inquisición, estableció la hermandad, incorporó los maestrazgos en la corona, ganó los reinos de Granada y Nápoles, descubrió el nuevo mundo, y conquistó las Indias.» Palabras son formales, y conclusión del capítulo XXX. Si se prosiguiera, esperarse podia que quien atribuye á la muger las proezas de su marido, le atribuyera á él, por consecuencia el hilo y la aguja; las labores y las ocupaciones que pertenece á una matrona y cuidadosa madre de familias, de que tanto se preció aquella santa y valerosa Reina. Aunque no se le puede negar que el Rey, por ver su propensión y capacidad de altos cuidados, se los comunicaba con los mas arduos y superiores consejos, bien que guardando siempre la superioridad en el grado que el derecho y la prudencia tienen señalado. El fué, él fué el domador de monstruos. Y este nombre le diera la antigüedad como á Hércules, y también se lo diera este religioso si librara su entendimiento de sus afectos. Con esto pondérese la providencia con que aquel incomparable príncipe supo medir sus fuerzas con las de todos los de su tiempo sin que jamas le engañase el consejo con que regulaba sus tratos, asi los pertenecientes á la guerra, como á la vivienda pacífica. Entre estas felicidades halla la envidia que oponerle, acusándole que en sus confederaciones no guardaba mas fe á los confederados de la que pedia su propia comodidad. Y por ventura este cargo fuera muy grave si los príncipes de aquella era que de esto se quejaban, no hubieran con él tenido la misma correspondencia. Atribuyenle culpa de avaricia y de ambición. Mas para hacer buen juicio de esto conviene advertir, junto al cargo, que como la malicia humana acostumbra dar á las verdaderas virtudes el nombre de los vicios que las imitan, al prevenido llama misero, al modesto avaro, y al liberal pródigo. Y no considera que para que un Príncipe haga demasias es forzoso que empobrezca su mismo fisco, y para restaurarle después robe las provincias, con detrimento universal. No negarán que fue el primero que dió á España forma de monarquía; y que estableció en ella la paz, y la religión á fuerza de capacidad y de valor, y que la libró floreciente en manos de su nieto, con la mayor parte del orbe. El último fue de los reyes godos, por la linea masculina, que con el esplendor de todos nació para reinar. Nació un viernes á 10 de Marzo, año 1460 (y según otra opinión en el de 1462) en Sos, villa antigua de Aragón que confina con Navarra. Mereció ser su casa genial, en dichoso punto, la de los Sadas, hidalgos honrados á quien el rey D. Juan y la Reina su muger favorecian, alojándose en ella, cuando las ocasiones de la guerra con que allanaron á Navarra, les obligaba á pasar por aquella frontera. Afirman las memorias antiguas que el dia de su nacimiento dijo en Nápoles un venerable religioso Carmelita al rey D. Alonso su tío: hoy en la España citerior ha nacido del inclito linage de V. M. un infante, á quien el cielo promete nuevos reinos, grande riqueza y felicidad. Será pió mas que otros reyes, y celador de la religión y maravilloso aumentador del culto de ella. Cumplióse esta predicción admirablemente. Y parece que anunció lo mismo la mudanza del dia en que salió al mundo, porque amaneciendo obscuro y ofuscado por molestas nubes, quedó en naciendo el niño, con súbita alegria claro y sereno, y se mostró en lo alto del aire un circulo en forma de corona real, matizada de los vivos colores del arco del cielo, que llaman de la paz, y con credulidad poética, el arco del Iris. De los hijos de estos únicos reyes, el príncipe D. Juan murió en Salamanca. La infanta D.ª Isabel (fué la mayor) casó con D. Alonso príncipe de Portugal, de quien á breve tiempo enviudó. Era hijo del rey D. Juan el segundo. Sucedió en aquella corona D. Manuel duque de Beja, tio del príncipe difunto, y casó con la misma princesa D.ª Isabel. La infanta D.ª Juana (hija segunda) casó con el archiduque Filipo. Fué reina de Castilla, y después de Aragón, y señora nuestra. Con la infanta D.ª Maria (que fué hija tercera) casó el mismo rey D. Manuel. La infanta D.ª Catalina (que fué la cuarta) casó con Arturo príncipe de Calés, y después por su muerte con su hermano Enrique octavo, rey de Inglaterra, los cuales fueron padres de D.ª Maria que sucedió en sus reinos.


Luego en Castilla (porque el presidente del consejo habia pasado á Sevilla con la mayor parte de él) comenzaron los consejeros que alli se hallaron, á despachar en Madrigalejo, sin asistencia de los otros. Escribieron cartas á las provincias y ciudades y á los ministros de ellas, encargándoles la paz, y enviándoles prorrogaciones de sus oficios. Adriano contento y solicito, remitió á Flandes la relación del suceso y el testamento, aconsejando al príncipe, que egecutase lo que el rey su abuelo en todo le ordenaba. Enviaron á llamar al cardenal de Toledo, para el asiento de la gobernación, el cual acudió sin tardanza. Pero el infante que todavia estaba en Guadalupe creyendo que conforme al testamento de Burgos quedaba gobernador de Castilla, escribió cartas ó cédulas á los del consejo, para que acudiesen á Guadalupe; en las cuales, según el estilo de los reyes, mandó poner en lo alto de la plana: el Infante; cosa entonces agradable para algunos; pero tan odiosa á los que habian sido autores de la mudanza hecha en el testamento de Madrilejo, que respondió uno de ellos: non habemus Regem, nisi Cæsaren; respuesta, que sabida en Flandes plugo al Príncipe y fue celebrada en aquella corte. Causó en el Infante el sentimiento que bastó á quitarle el gusto y la salud.


Todos llegaron luego á Guadalupe adonde celebraron las exequias del Rey; y tratando después el Cardenal de su provisión asido á ella, y á la disposición testamentaria, puso la mano en la gobernación. Pero Adriano oponiéndosele con los poderes que del príncipe tenia (hasta aquel punto secreto) pretendió que él solo habia de ser gobernador. Fueron luego leidos, y contenian, que atenta la profunda confianza, que el príncipe del dean su maestro hacia, le daba facultad para tomar posesión de la corona de Castilla, y para gobernarla en nombre de su alteza luego de muriendo el rey su abuelo. Mas el cardenal que no queria admitir compañero, replicaba que el rey, por el testamento de la reina D.ª Isabel su muger, señora propietaria de la corona de Castilla, quedó administrador irrevocable de ella, hasta que el Príncipe tuviese veinte y un años; y que así en vida del Rey no pudo el Príncipe otorgar tales poderes. Y que era cierto que cuando los otorgó, no tenia noticia del testamento de su abuelo. Demás, que Adriano era estrangero, y por eso mismo escluido del gobierno por las leyes de Castilla. Por todo lo cual, y en egecucion de lo que el Rey habia mandado, habia de gobernar el Cardenal sin colega. Cada pretensión de estas tuvo parciales; pero sin embargo se compuso la diferencia enviándola á consultar con el príncipe, y convinieron en que hasta que de Flandes llegase nueva orden gobernasen ambos.


Con este mal concorde asiento se partieron de Guadalupe el 1.º de Febrero acompañando á la reina y al infante, pasaron á Madrid: porque el cardenal escogió aquella villa por lugar mas á propósito para la seguridad y libertad del gobierno; y estuvieron en ella casi dos años sin salir á otra parte. Enviaron á Flandes junto con la consulta otros recados de aquella ocasión; bien que lo esencial fue suplicar al príncipe que viniese á España.


Pero ni las personas reales, ni los testamentarios, ni los gobernadores de Castilla, que se hallaron juntos (aunque escribieron al que lo habia de ser de la corona de Aragón) dieron aviso de ello á los diputados de estos reinos, los cuales con solo el rumor de la fama (bien que en Aragón las muertes de los nobles son habidas por notorias) no era bien, que en caso tan grave se dieran por entendidos. Y asi cada uno de aquellos reinos, para saber la forma del gobierno que les quedaba (y aun la de los lutos, y las solemnidades ceremoniales que habian de hacer en las exequias) lo preguntaron al consistorio de los diputados de Aragón que residen en Zaragoza. El cual por las respuestas de lo que en 27 de Febrero habian escrito al embajador Adriano, y al protonotario, tenian ya en su poder la cláusula del testamento. Enviáronla á Cataluña, á Valencia, á las islas y reinos de Italia, con relación de todo lo importante que deseaban saber, y empezaron á comunicarse con mas frecuente correspondencia para no faltar al servicio de la reina y del príncipe. En todas partes imitaron á los diputados aragoneses, y á los jurados de Zaragoza, asi en la reformación de los lutos como en las otras demostraciones (por tan sustancial tuvieron en aquel caso todo lo esterior.)


También después llegó el aviso al arzobispo D. Alonso, y habiendo juntado los diputa dos y jurados de Zaragoza, y leidoles el testamento y la provision que el Rey firmó sobre lo mismo, aceptó la general gobernación. Pidieron al justicia de Aragón, que atentos aquellos recados en que se fundaba, le recibiese con las solemnidades necesarias al juramento, que para entrar en la administración del gobierno habia de preceder, pues este requisito era de obligación tan indispensable, que la misma reina D.ª Juana le hiciera, si se hallara presente. El Justicia lo oyó al principio con gusto, pero dilató con maña la egecucion no sin desabrimiento de los que amaban al Arzobispo, como luego lo veremos. Convenia tanto acudir con brevedad á las cosas públicas, que cualquiera tardanza era peligrosa. Por los odios que antecedieron á este tiempo, tomaron las armas algunas personas poderosas convidadas de la ocasión, y los bandos antiguos volvieron al bullicio, y á cobrar osadia. Tanto que el mismo dia que los diputados enviaron á Castilla por la clausula Real para remediar las alteraciones, cometieron á Pedro de Conchillo á diputado por los caballeros, que fuese á poner treguas entre Miguel Cerdan, y Joan Giménez Cerdan, caballeros ambos de Zaragoza, y señores, el primero de Sobradiel, y el otro de Pinseque. Refiere el tenor de la comisión, que habiendo sabido por las dos partes habia cuestiones y diferencias cerca (dice) «de las cuales, ansi la una parte como la otra facen ampras, y ajustes de jentes assi de á caballo como de á pie para facerse guerra desaforada, fio precedientes legítimos desafiamiento, según fuero: E, como á Nosotros, según el poder dado, y atribuido por Fueros, é Actos de Corte, é Ordinaciones del Reyno, pertenezca proveer en las susodichas cosas: Por tanto, con tenor de las presentes, á vos el dicho Pedro Conchillos Condiputado nuestro, dezimos, rogamos, y encargamos, que conferiendo vos personalmente á los sobredichos Lugares, donde los dichos Guerreantes están, ó á qualquier parte donde los dichos ajustes se facen, é mas necessario fuere, á ellos y á cada uno dellos amonestéis, y requiráis, si personalmente averlos pudieredes; sino en los dichos Lugares, por voz de crida publica, que luego incontinenti desistan de la dicha guerra, é fagan paz, ó presten tregua de seis meses, juxta el tenor del Fuero. Y esto, por capciones de personas é ocupaciones de armas y caballos, castillos y lugares, é assi ocupados podáis tener, y encomendar, fasta en tanto que ayan desistido de la dicha guerra, ó dado paz, ó prestado la dicha tregua, á las personas que bien visto vos será; las cuales tengan en nombre, y voz de la Diputación, é con pleyto, é homenage, que aquellos restituirán á los Diputados del dicho Reyno, siempre que requeridos será á nos. En & sobre todas, é cada unas cosas sobredichas incedientes, é dependientes, vos cometemos todas nuestras vezes lugar y poder cumplido; de parte del Señor Rey inquirientes; y de la nuestra exhortantes, y rogantes á todos, que os dén favor, &c.» He lo recibido para que el lector comience á ver lo que los fueros de este reino conceden á los aragoneses, en favor de su libertad legal. Pues aunque la dignidad de las historias, acostumbrada á discurrir por lo mas alto de los negocios, no debe descender según lo nota Amiano Marcelino, á las cosas humildes, queda obligada á callarlas (y aun á examinarlas) cuando aprovechan para conocimiento de otras, mayores[6].


En este mismo tiempo, que se andaba turbando la conformidad de que  habia gozado esta corona, atendian á las exequias las personas públicas, y cubiertas de luto asistian á los oficios funerales. Levantaron en los templos sobré el túmulo grandes arcos para las hachas, formando la que llaman, capilla ardiente. De dia y de noche, sonaban las campanas, Y refieren las memorias, que lloraba en llanto público, señaladamente en Zaragoza. Afirma aquella tradiccion que los vecinos de esta ciudad salian de sus casas á la noche con paveses largos embrazados, y que discuriendo por las calles y plazas en gran frecuencia, preguntaban los unos á los otros con lastimosas voces, y tardando mucho en la pregunta: Quién es el muerto? Y con la misma tristeza respondian los demas en grito: Nuestro católico rey D.  Fernando. Y en acabando estas palabras y á los golpes y ruidos de los paveses, se dejaban caer sobre ellos, y esto hacian cada vez que nombraban al Rey. Pasaban adelante, y en todas partes sonaban los gemidos, y dentro de las casas se oian las mismas lamentaciones, tan afectuosas, que  parecia que á cada uno de los doloridos se le habia muerto el padre. Nunca en otras defunciones reales se vió tal sentimiento. Y es de notar, que aquella demostración no tuvo autor ni en ella se atendió á imitar la ceremonia de algunas exequias. Ni se halla tal modo de llanto en las españolas, en las griegas, en las romanas ni en las egipcias, contenidas en libros rituales de sus antiguos entierros: ni en los modernos donde el heredero (como lo hacen hoy en Sicilia) satisface al dolor con lágrimas alquiladas, sino que el verdadero sentimiento, sin preceder estudio ni otro pensamiento mas que la ponderación de la perdida, causó el espectáculo de aquellos tiernos lamentos. Dichosa la república que reverencia á su príncipe con amor filial. En conformidad de esto fue muy bien recibida en el pueblo la disposición del rey, en favor de D. Alonso su hijo.


  [image: Imagen final de capítulo]


CONCLUSION.


La historia de Aragón ha concluido: la historia de Aragón acaba en la muerte del rey Católico: de aquí adelante ya es historia general de España, siendo falsa y vana la frase Historia de Aragón desde el origen del reino hasta nuestras dias por autores que hayan venido después de aquel acontecimiento. Aragón no fue ya reino, aunque ha continuado el título por la costumbre de dárselo: fue una provincia de España unida á las demás con un solo rey y un solo gobierno para todas, que hasta ahora (siglo XIX) ha residido en Castilla. Cataluña, Valencia y las islas Baleares, que antes eran provincias de Aragón, lo fueron ya de España desde entonces, y se entendieron con los reyes de España y dependieron de un gobierno general, iguales á Aragón y á cada una de todas, sin ninguna diferencia entre ellas para esto. Porque aunque hasta el reinado de los Borbones (1707) conservaron los aragoneses sus fueros y algunas costumbres antiguas como la Diputación, el Justicia y alguna otra, eso no quitaba que Aragón hubiese dejado de ser reino desde principios del siglo XVI.


Cosas muy notables sucedieron aquí en el mismo siglo XVI después de incorporado á la monarquia española, y aun después y mas cerca, en nuestros mismos dias; pero por haberse verificado en Aragón y en Zaragoza no dejan de pertenecer á la historia general de España. Son muy dignas de memoria, dirán algunos: dignas de que se escriban particularmente. Si, lo son, y están escritas:


1.º Los sucesos de Aragon, ó mas bien de Zaragoza, cuando Antonio Pérez y el Justicia Lanuza con Felipe II. Pero esto esta escrito por varios, y por el mismo Antonio Perez, cuyas relaciones formarán un tomo de esta colección, como se anunció en el prospecto.


2.º Los movimientos y la insurrección del principado de Cataluña en 1640: mas no tocan á Aragón en nada, y están escritos por Molo.


3.º Los sitios de Zaragoza en 1808 y 9 sostenidos contra los egércitos de Napoleón en la guerra de la Independencia: también están escritos en la historia general, y ademas la tienen particular, como todos saben.


4.º Otros sucesos posteriores verificados también en Zaragoza son tan recientes, que para nosotros no piden la memoria de la historia; y para nuestros hijos y descendientes, se hallan escritos en las que se han publicado de la guerra civil á que pertenecen.


¿Qué otras cosas hay en Aragón demás de estas, que merezcan el cuidado de los curiosos, lo mismo lectores que escritores? Ninguna. ¿Qué será pues la historia de Aragón hasta nuestros dias, una vez acabado este reino antes del año 20 del siglo XVI? Lo hemos dicho: una frase vana, una idea falsa.


La historia y naturaleza de los Fueros de Aragón se verá en el tomo V dedicado esclusivamente á este objeto. Y aun para no complicar este estudio hemos separado lo que pertenece á las Cortes, y hallando escrita su historia en nuestros antiguos, reimprimiremos el tratado de Gerónimo Blancas, añadiendo algunas observaciones.


Y ¿aun faltará algo en nuestra colección? Desearíamos que se nos advirtiese, pues por nuestra parte no encontramos nada.


«De Aragón hay mucho y bueno… De las cosas de Aragón se pueden escribir muchos tomos… ¿Que nos dará V. después? Mire V. que no se deje nada…» Decir esto, no es mas por una parte que aficion á nuestras cosas y buen deseo de verlas aseguradas de desprecio y olvido, y por otra creer que no será posible contentarse nunca. Pero otra vez y otra preguntamos: después de visto lo que prometemos, que faltará? ¿Que se podra echar menos? ¿Que curiosidad no quedará satisfecha?


«La historia filosófica de Aragón…» Dicen otros.—Título hermoso, título alto y de mucha promesa, y sobre todo propio del siglo en que vivimos y de su moda rigurosa, que acaso para muchos es lo que le dá todo el mérito. Mas ¿qué se entiende por filosofia de la historia? Yo creo que no es otra cosa que el conocimiento y advertencia de las causas en los hechos, y de los motivos en las acciones de los que intervinieron en ellos, para comprender la razón de los acontecimientos, y principalmente su enlace, y la de sus fines y término. Pues si esta es la filosofia de la historia, no hay necesidad de escribirla separadamente en la de Aragón, porque se hallará en la relación misma de los hechos ó prevenida, ó notada aunque de paso, ú ofreciéndose de sí misma.


¿No habria algo de preocupación en el uso de esas palabras, ó quiza engaño y abuso, y aun no mucha conformidad en su idea?


Dijeron casi todos los Padres de la Iglesia comenzando con Lactancio, que el reducirse el imperio del mundo á una sola mano en Augusto Cesar, fue ordenación de la providencia de Dios que asi quiso facilitar la predicación del Evangelio pudiendo los apóstoles y sus discípulos recorrer todas las provincias libremente como un solo pueblo, como una sola ciudad. Toma después Bossuet esta idea; y aplicando esa ordenación de la Providencia al origen, aumento, decadencia y sucesión de los antiguos imperios hasta Jesucristo, compuso el magnífico Discurso sobre la historia universal; que es la filosofia religiosa de la historia antigua en la sucesión de aquellos grandes imperios por sus causas. Otro con espíritu menos religioso y con una razón menos satisfactoria sin duda podria hallar otra filosofia en la misma historia esplicando aquellas vicisitudes de la actividad y poder general de los pueblos y sus reinos, por causas puramente naturales; pero también seria filosofia. En nuestros dias un célebre escritor (M. Guizot) ha aplicado la misma idea (en el fondo) al progreso civil y político de los pueblos ó naciones modernos; y nos ha dado la filosófica historia de la Civilización Europea. Y pareciendo que su obra no bastaba ó que convenia una aplicación especial y muy espresa á la historia patria, vimos luego salir á luz dos obras de no ligero tomo sobre la civilización española. Todavia pues, se queria decir, falla una de la civilización aragonesa, una filosofia en esa idea de la historia de este reino.


A nadie se debe despreciar, y menos á los que asi procuran ilustrar y hacer entender la historia de su país; pues hay mucho vulgo entre los que leen, y el vulgo necesita muchas y muy esplicadas lecciones. Pero esta razón, que en general es muy fundada, no puede hacerme mudar de parecer en cuanto á la historia de Aragón, y me refiero á lo que dije en el tomo I desde la página 40. ¿Que filosofia es la que se me pide? Ya he prometido las oportunas reflexiones en el tomo de los Fueros y en el de nuestras Cortes, original el primero y de Blancas el segundo. Si no bastasen, vuelvo á declarar que ni entiendo ni alcanzo mas; y que si alguno creyese útil el trabajo de un nuevo libro, dejo el asunto integro á quien le quiera tomar al menos en cuanto á su titulo (Tomo I pág. 43).


El espíritu ni las opiniones del tiempo no me arrastran; jamas he tomado la pluma para escribir de lo que todos escribian, solo porque fuese moda. Para una sola generación ó para el gusto pasagero de una época, no he compuesto ninguna obra. Mal me estaria pues en una tan grave como esta faltar á mi propósito, y por imitar á tantos añadir un largo discurso ó tratado de la civilización de mi país, después de lo que se advierte en el sumario, en la introducción y los prólogos del tomo I, y lo que se nota de cuando en cuando en los principales sucesos y reinados, y mas después de lo que se dirá en los dos tomos siguientes que sin embargo podrá no ser enteramente lo que escribirian otros mas empapados del gusto del tiempo.


Lo que yo no quisiera es, que se preguntase con admiración y menos con desprecio y ¿qué hicieron los reyes de Aragón? ¿qué eran los antiguos aragoneses? ¿Que artes cultivaban? ¿que ciencias? ¿qué obras públicas se les deben? ¿Cuales eran sus costumbres? Porque eso de todos los reyes y pueblos del mundo que algo han valido se puede preguntar con la misma admiración, aunque admiración no muy propia.


Los pueblos de la corona de Aragón cultivaban las artes entonces necesarias según las costumbres; y estas eran las mismas que en Castilla y que en todo lo demás de España bajo este concepto. Los egércitos necesitaban de todas las artes que les suministran armas, arreos, equipo y brillo; y esas artes se conocian y cultivaban principalmente en Zaragoza y en Barcelona, porque de fuera del reino, como hacemos ahora, y sin necesidad por cierto, no se traia nada. Y aun están dando testimonio de ello en nuestros dias los nombres de muchas calles tomados de los oficios que solia reunir por calles una entendida policía, para que los oficios no estuviesen mezclados y se incomodasen, y para comodidad del público.


Las costumbres en la vida y trato no eran tan delicadas como las nuestras, ó mas bien tan afeminadas. Mientras duraron las guerras con los africanos, todos soldados, y hechos á la dureza de la milicia, y viviendo, al menos los grandes y caballeros, en sus castillos, naturalmente habian de conocer poco el regalo. Acabadas aquellas guerras todavia duraron los siglos que duró el reino los antiguos severos hábitos de la sencillez, por no decir rudeza en los edificios, en el trato, en los alimentos.


Lo que ahora llamamos ornato público, que es hermosear nuestras ciudades, podemos decir que no se conocía. Por eso las hemos recibido de ellos tan rústicas y tan feas á la vista, calles estrechas y revuelas (á la africana) sin orden ni plan ninguno; afueras del todo descuidados, sin una fuente dentro, sin un paseo estramuros, y sin otras arboledas que las viñas y olivares.


Tampoco pensaron en construir las hermosas carreteras que tenemos ahora; si bien alguna que creyeron mas necesaria, como entre otras la de Zaragoza á Valencia por Morella y Ares, la abrieron y calzaron en sus malos pasos, habiendo llegado hasta nuestra edad algunos restos de aquellas obras, que al fin han desaparecido del todo. Lo que sí puede levantarlos sobre nuestra vanidad, y eso que es tan grande que á sí misma no se alcanza, es la eterna maravilla de los puentes que edificaban y de que todavia se conservan algunos en nuestros principales rios arriba en las montañas. El de Monclús en el Cinca y los de Gallego debajo de Fanlo y en la Peña, allí estan para causar admiración al inteligente y dar pié al vulgo ignorante para atribuir su obra á poderes sobrenaturales.


La grandeza entonces no se entendia como después se ha entendido, y la de nuestros reyes no podia crecer mas. De modo que si no hubiera venido el reinado de los reyes católicos y sus consecuencias, no la escedieran ya ningunos príncipes de la historia moderna, asi como no la igualaron los de aquellos tiempos. Léase siquiera otra vez lo que añadimos á la vida del rey D. Jaime, sino se tiene presente, pues viene al caso considerar lo que fué dentro y fuera del reino por su valor, por sus vasallos, por la gloria de sus conquistas, por la opinión de su poder, por el respeto y amor que mereció á nacionales y estrangeros, y por la fama de su nombre en remotísimas regiones.


Si de otro modo queremos tomar la grandeza de nuestros reyes, en la coronación de D. Alonso IV (1329) veremos «que asi como se divulgó en muchas partes, concurrieron á ella (dice Blancas) diversos señores de Gascuña, de la Provenza, de Francia, y de otros reinos y provincias; y señaladamente vinieron embajadores de los reyes de Castilla, Navarra, Bohemia, y de los reyes moros de Granada y Tremecen sus aliados.» Y con estos y de sus vasallos y señores aragoneses, catalanes y valencianos y de las islas, se juntaron en Zaragoza mas de treinta mil de acaballo. Hi habia (dice Montaner testigo de vista) mes de trenta milia cabalcadors (caballeros). Pues la ostentación y la dignidad de las fiestas, los convites y mesas en palacio, la riqueza de los trages, todo correspondió á tal grandeza y escede á lo que podemos imaginar. Ya se sabe que entonces no habia el uso de embajadores fijos, como ahora que de todos los reyes de Europa y de los aliados ó amigos de fuera de Europa suele haber fija una corte en cada corte, con lo que no es estraño que en las coronaciones de los reyes de estos tiempos se vea tanta nobleza estrangera. Aquí vinieron por el solo nombre de los reyes de Aragón, por su solo respeto y grandeza.


Lo que llamamos ilustración comprende la legislación, la filosofia y las letras. Porque el comercio no podia entonces ser gran cosa, no obstante que nuestra marina, por los catalanes principalmente, por esa nación activa y navegante, y no menos belicosa y celosa de su reputación, fué la mas poderosa de Europa.


Nuestra legislación política era la mas ilustrada que se ha conocido. Porque ¿en donde ha habido nunca ni hay ahora verdadera libertad ni bien constituida, esto es, sin peligro para el estado, sin mengua de la autoridad pública, sin confusión de ningún otro derecho que pudiese llevar á la insubordinación ó al desprecio de las leyes? En ninguna parte. Solo en Aragón fueron esa luz y esa verdad conocidas. Pues la legislación civil podrá ser despreciada de nuestros modernos legisladores; pero en muchos puntos no le sustituirán otra mas sabia ni tanto, mientras no tengan poder para mudar el derecho de la naturaleza.


Filosofia (en otro sentido) no sabian mucha nuestros antiguos aragoneses, porque habia poca en el mundo; pero tampoco blasonaban de saber ciencias que todos ignoraban, de entender cuestiones difíciles que allá se quedaron entre los olvidados delirios del entendimienio humano. Y con todo se fundaron estudios generales para lo que entonces se enseñaba. No tuvieron escuelas politécnicas, ni de ingenieros, ni otras que, en el dia necesitan las costumbres y pide el honor y el progreso de las ciencias; pero ¿las habia en alguna otra parte del mundo?


También las letras florecieron poco en estos reinos, porque no habian de ser privilegiados entre todos los de la edad media. La Italia fué la primera que las conoció, y aun tardó hasta principios del siglo XIV en que el Dante (que murió en 1321) y luego el Petrarca nacido en 1301; y algunos amigos suyos abrieron un nuevo cielo en Europa, que sin embargo se volvió á cerrar casi del todo hasta fines del siglo XV y principios del XVI.


Nunca he hecho mucho caso de la academia de la gaya ciencia ó de poesia provenzal que por imitación de la de Tolosa de Francia se fundó en la corte del rey D. Juan l el Amador de la gentileza, porque valió muy poco y reclamaron contra aquellos vanos entretenimientos los severos hijos de estos reinos haciéndolo capítulo en sus cortes, viendo al rey descuidado del gobierno y entregado puerilmente entre flecos y damas á bailes y diversiones poco dignas de su grandeza.


Pero cuando en el siglo XVI se declaró enteramente la edad de la nueva literatura en Europa, no se quedaron atras los aragoneses; pues si bien políticamente no era ya reino Aragón, sino una provincia de la monarquia española, á Aragón propiamente pertenece la gloria de hijos que aqui se educaron, aqui estudiaron y aqui dieron muestras de lo que eran. La corona de todos, como se sabe, fueron los dos hermanos Argensolas. Pero habianles precedido otros, y hallaron ya formada la escuela Aragonesa, la cual se puede afirmar que nunca debió nada á otra: asi como en los tiempos modernos y casi en nuestros dias nada tampoco han debido los aragoneses á los que se llaman restauradores de la buena poesia en Castilla[7].


Pero la ilustración puede también ser considerada en el gobierno y en la administración pública, y bajo ambos conceptos, siempre empero dirigida por el poder supremo del estado (dirigida, no oprimida ó vejada), sin duda no podremos decir de nuestros mayores que satisfacian los principios de la ciencia política moderna. Pero ¿satisface aun en el dia algún gobierno del mundo?


Supuesto que el objeto de la sociedad humana es la felicidad y el progreso de todos «para conseguir este doble objeto (dice Sismondi) no basta el conocimiento de las leyes existentes, de la jurisprudencia que ha hecho célebres á muchos hombres eminentes; es preciso elevarse á la filosofia de la ley, á la teoria de la acción de la administración y de la justicia sobre los hombres. No basta conocer las diversas ciencias, y lo que se ha adelantado en las diferentes sociedades para abrir á la juventud el acceso á ellas; es preciso elevarse á la filosofia de la educación, á la teoria de la distribución de la ilustración moral ó intelectual para hacerla siempre mas viva y difundirla mas y mas. No basta entregarse de todo corazón y conciencia á la religión que se profesa, es preciso elevarse mucho mas alto para juzgar el espíritu religioso de los hombres, el bien y el mal que de él puede esperarse; es preciso sobreponerse al espíritu limitado é intolerante de las sectas y abrir la puerta al progreso en la religión misma. No basta entender la crematística, dejar hacer y pasar la riqueza; es preciso saber dirigir su distribución de manera que se procure mas comodidad material y mas descanso al pobre para que asi egercite mas su inteligencia, se desenvuelvan mas en él las virtudes, el conocimiento de sus deberes y el celo para cumplir con ellos. No basta al poder social haber proporcionado todas estas ventajas al pueblo que dirige; debe también cuidar de que otros pueblos no se las arrebaten: debe también conocer las fuerzas comparativas de las naciones, sus intereses y sus afectos, las obligaciones que han contraído por sus tratados y el derecho público; en fin, todos los medios de defensa, las rentas y todos los recursos nacionales, la crisologia ó teoria del numerario y del crédito, la estrategia, la marina y el arte de la guerra.»


Pues si todo esto es menester, si todo esto es necesario para saber gobernar bien y administrar bien; ¿quién lo buscará en los gobiernos antiguos, cuando con tantas nuevas ciencias, revoluciones, mudanzas, maestros y lecciones, y sobre todo esperiencia ó pruebas de mil maneras, no se halla todavia en ninguno moderno? Concluiremos pues diciendo que en Aragón habia cuanto podia haber de bueno en cualquiera parte, en cuanto á eso; y ademas lo que no habia en ninguna otra, que era orden y libertad.


Mas la providencia quiso que se acabase; la providencia tuvo á bien no conceder sucesión de la reina D.ª Germana á D. Fernando en cuyos hijos hubiera continuado el reino de Aragón, y por cuya falta se hubo de incorporar al de Castilla, formándose uno sólo de toda España. Aqui si que no hay mas ni otra filosofía: la providencia lo quiso. A no ser que por no parecer religiosos, opinión que suele evitarse en el dia, queramos sustituir los nombres de casualidad, fatalidad, suerte, destino, que para muchos lo significan todo. Ni príncipes teníamos, como en otras sucesiones: ni aun en Castilla quedaron de Fernando ó Isabel. Habia de acabar el reino de Aragón: estaba decretado; acabó; no fue mas reino.


Ahora, la conveniencia ó desconveniencia de esta unión, sus ventajas ó desventajas, en el caso de haberse dejado este hecho al arbitrio de la prudencia humana, aun después con la esperiencia de cerca de tres siglos y medio que han corrido; y con la historia do otros reinos grandes también, y unas veces divididos, otras reunidos, y vueltos á dividir la cuestión, dijo, de mejor ó peor en la unión de los reynos de Aragón y Castilla, no creo yo fácil de resolver, no suponiéndose imposible sin ella la victoria definitiva contra los árabes, y la conquista del nuevo mundo. Y aun con esto y todo me parece, que á cada razón en pro, corresponderá otra en contra, de modo que libres de pasión y sin las ideas de poder y de grandeza que suelen seducirnos, y bien considerado, quizá lo habríamos de dejar, y conformarnos por toda reflexión, por toda filosofia, con lo ordenado por la Providencia.


Una sola cosa podemos decir con verdad, y es, que Aragón era un reino bien constituido, y Castilla un reino desconcertado: que en Aragón, demás de una administración clara y entendida en lo que entonces podia tener lugar, habia un orden hermoso y una libertad segura y pacífica; y en Castilla ni entonces ni después ha habido lo uno ni lo otro, y por Castilla, en toda España.


Finalmente se ha visto que el reino de Araron no acabó, como otros imperios, por haber sido vencido de pueblos mas guerreros, ni por sustituirse otra nación, ni por el vicio ó corrupción de las costumbres, ni por la violencia y desatino de los partidos rompiendo en guerras civiles y dándose en fácil presa á enemigos esteriores; ni por la inobservancia ó desuso de sus leyes y constitución política. No hubo en él tirania ni anarquía, siendo casi imposibles. De modo que si por estas causas, que son las que han destruido todos los imperios conocidos, habia de haber muerto el reino de Aragón, hallábase tan robusto y firme, tan bien, fundado y seguro, que se pudiera prometer una duración sin término.


Tampoco no se vé como le pudieran empecer aun las nuevas causas que han trastornado, mudado ó estremecido por lo menos todos los reinos de Europa desde fines del siglo pasado (1790). Porque ¿qué pudieran tomar de ellas los aragoneses? ¿qué les foltaba? ¿Qué acertarán á desear con razón y sin imprudencia, y mas sin peligros? ¿Qué uso hicieron de eso que llaman principios ó elementos democráticos? Acaso el voto ó sufragio universal; la eleccion por ciudadanos, siéndolo todos, para las cortes y magistrados. Quizá siguieran también el gusto y moda del tiempo, y abolieran la aristocracia política y fija del nacimiento para dar lugar á la turbulenta y sucesiva de la ambición que en estos sistemas llamados representativos se forma por causas quiza aun mas irracionales, y sobre todo peligrosas, puesto que no es el saber, ni la virtud, ni la justicia quien la levanta, y asi es la primera que reniega de su origen y la que de hecho mas oprime la libertad y mas vicia, corrompe y anula el sistema en sus verdades fundamentales.


Quiza en fin se cansaran también de los reyes, y hubieran sustituido al trono la democracia pura, proclamando la república llenos de entusiasmo y alegría. Y en verdad no negaremos que eso fuera progreso de las ideas políticas y aun de la civilización, si mas gustase este nombre. Pero en la realidad ¿hubieran sido mas libres? ¿Lo somos nosotros en medio de nuestro delirio liberal y despues de tantos años y guerras? Porque la libertad no era para ellos un ente de razón, ni lo podia ser no habiéndola fundado en las causas meramente políticas que en la práctica siempre casi son falsas, como la hemos fundado nosotros, y como se funda con ignal engaño en la república. Digo falsas en la práctica, pues en su teoría, en su sistema como posible constitución de un estado, ¿quién no admite su verdad?


Pero en efecto, ¿cual es la condición del hombre en la sociedad? condición natural y necesaria? La primera de todas sus partes, la fundamental, la esencial, á la que miran todas, sin la que ninguna otra es efectiva y cual hemos de menester, es la libertad civil; el libre uso de las propias facultades físicas é intelectuales en la aplicación que resta y naturalmente puede el hombre y quiere hacer de ellas con toda seguridad y libre efecto. La persona y la personalidad de cada uno y para todos es lo único que hay sagrado en la sociedad. Si otras cosas se han creído sagradas, ó ha sido error, ó era por respeto de esa. Y esto es la libertad. Pues bien, esta libertad la tenian los aragoneses, y tan asegurada como bien entendida. ¿Quien después de ellos la ha conocido? Nadie. ¡Qué mengua para nuestro orgullo y liberalismo! ¿Que somos en este concepto comparados con nuestros mayores? Y tratándose solo de la libertad ¿en dónde estaria la prudencia, el seso y la sabiduría, en ellos viniéndose á nosotros, ó en nosotros pasándonos á ellos?


No concluimos mal la historia civil de nuestro reino; que servirá esto de transición á la política y á la esposícion de nuestros antiguos fueros y gobierno.


NOTA.
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En el tomo primero dije que para que no se perdiese el trabajo del Anónimo se pondrian al fin de él los diez reinados que desechamos. Pero en primer lugar, estando su obra impresa y hallándose en nuestras bibliotecas, ya no puedo perderse: y en segundo lugar ¿á que reimprimir aquellos errores y anacronismos? Y mas que si alguno los quisiese ver, ¡estan en tantos otros libros!


También prometí dar noticia de nuestros historiadores y cronistas. Pero después de Zurita (los Anales) que para hechos muy particulares ó algunas circunstancias ya poco importantes en general puede consultarse; y después de Blancas en cuyos Comentarios se encuentran algunas noticias curiosas, especialmente de las familias y dignidad de los ricos hombres y caballeros de mesnada, ¿que historiadores de los nuestros merecen recomendarse? Porque de la historia de los dos primeros siglos, y Zurita y Blancas lo mismo que todos; no hay en ellos sino fábulas y errores: y de siglos mas claros Zurita lo dice todo. Sus continuadores, si no es Bartolomé Leonardo de Argensola, que nos dice lo que pasó en Aragón inmediatamente y los primeros años después de la muerte del Rey Católico, ya no es propiamente la historia de Aragón lo que escriben, como digimos. Solo las Actas de la Diputación del Reino podrian verse con interés si estuvieran escritas separadamente de las crónicas generales; pero no sé que lo estén, y el estractarlas seria trabajo largo y no me lo permiten mis ocupaciones. Con ellas quedaria completa esta colección y la historia civil y política de nuestro reino, y no tendríamos que ir ya mas á revolver esos libros de carga de acémila por tomo, cuya necesidad fuera de eso y del modo que arriba he dicho, habria cesado del todo en adelante.







CRONOLOGIA GENERAL


de los reyes de España desde la caida del imperio romano.


 	


(Vease el Sumario del tomo I.)
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REYES GODOS.
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          	Ataulfo, murió en
          	417
        

		
          	Sigerico
          	417
        

		
          	Walia
          	420
        

		
          	Teedoredo
          	451
        

		
          	Turismundo
          	454
        

		
          	Teodorico
          	462
        

		
          	Eurico (*)[8]
          	483
        

		
          	Alarico
          	506[e1]
        

		
          	Gesalico
          	510
        

		
          	Amalarico
          	531
        

		
          	Tendio
          	548
        

		
          	Tendigelo
          	549
        

		
          	Agila
          	554
        

		
          	Atanagildo
          	567
        

		
          	Liuva
          	572
        

        
          	Leovigildo
          	586
        

		
          	Recaredo
          	601
        

		
          	Liuva II
          	603
        

		
          	Witerico
          	610
        

        
          	Gundemaro
          	612
        

		
          	Sisebuto
          	621
        

		
          	Recaredo II
          	621
        

		
          	Suintila
          	631
        

        
          	Sisenando
          	635
        

		
          	Chintila
          	638
        

		
          	Tulga
          	640
        

        
          	Chindasvinto
          	650
        

		
          	Recesvinto
          	672
        

		
          	Wamba
          	687
        

        
          	Ervigio
          	687
        

		
          	Egica
          	701
        

		
          	Witiza
          	708
        

        
          	D. Rodrigo
          	711
        

      
    

  


Invasion de los Arabes y del Imperio ó reino godo en la batalla de Guadalete en 711.
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REYES DE ASTURIAS, LUEGO DE LEON Y DESPUES DE CASTILLA
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          	D. Pelayo
          	737
        

		
          	D. Favila
          	739
        

        
          	D. Alfonso el Católico
          	757
        

		
          	D. Fruela
          	768
        

        
          	D. Aurelio
          	774
        

		
          	D. Silo
          	783
        

		
          	Mauregato
          	788
        

        
          	D. Bermudo el Diácono
          	795
        

        
          	D. Alfonso IIl el Casto
          	843
        

		
          	D. Ramiro
          	855
        

		
          	D. Ordoño
          	865
        

        
          	D. Alfonso III el Magno
          	910
        

        
          	D. Garcia
          	913
        

		
          	D. Ordoño II
          	923
        

		
          	D. Fruela II
          	924
        

        
          	D. Alfonso IV el Monge
          	930
        

        
          	D. Ramiro II
          	950
        

		
          	D. Ordoño III
          	955
        

		
          	D. Sancho
          	967
        

        
          	D. Ramiro III
          	982
        

        
          	D. Bermudo II
          	999
        

		
          	D. Alonso V
          	1028
        

		
          	D. Bermudo III
          	1039
        

        
          	D.ª Sancha
          	1069
        

      
    

  


REYES DE CASTILLA Y DE LEON.
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          	D. Fernando I (*)[9] 
          	1067
        

		
          	D. Sancho II 	1073
        

		
          	D. Alonso VI 	1108
        

        
          	D.ª Urraca 	1126
        

        
          	D. Alonso VII 	1157
        

		
          	D. Sancho III 	1158
        

		
          	D. Alonso VII 	1214
        

        
          	D. Enrique 	1217
        

        
          	D. Fernando V (de León) 
          	1188
        

		
          	D. Alonso IX (de León) 
          	1230
        

		
          	D.ª Berenguela 	1244
        

        
          	D. Fernando III el Santo 
          	1252
        

        
          	D. Alonso X el Sabio 
          	1284
        

		
          	D. Sancho IV 	1294
        

		
          	D. Fernando IV 	1312
        

        
          	D. Alonso XI 	1350
        

        
          	D. Pedro el Cruel 
          	1369
        

		
          	D. Enrique II 	1379
        

		
          	D. Juan I 	1390
        

        
          	D. Enrique III 	1407
        

		
          	D. Juan II
          	1454
        

		
          	D. Enrique IV 	1474
        

        
          	D.ª Isabel la Católica 
          	1504
        

      
    

  


REYES DE ARAGON.
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(Los cinco primeros lo fueron de Sobrarbe: los siguientes hasta D. Sancho el Mayor, de Navarra y Sobrarbe; y los demás de Aragon principalmente).



    
       
          	D. Garcia Gimenez, muere en
          	726
        

		
          	Interreino 1.º, acaba en
          	734
        

		
          	D. Iñigo Arista
          	770
        

        
          	D. Garcia Iñiguez I
          	774
        

        
          	D. Fortuño Garcés I
          	815
        

		
          	D. Sancho Garcés I
          	833
        

		
          	Interreino 2.º, acaba en
          	868
        

        
          	D. Iñigo Garcés
          	880
        

        
          	D. Garcia Iñiguez II
          	882
        

		
          	D. Fortuño Garcés II abdicó en
          	901
        

        
          	D. Sancho Garcés III. el Valiente
          	925
        

		
          	D. Garcia Sánchez I. el Pacífico
          	970
        

		
          	D. Sancho Garcés II Abarca
          	994
        

        
          	D. Garcia Sánchez II el Tembloso
          	1000
        

        
          	D. Sancho el Mayor ó el Grande
          	1035
        

		
          	D. Ramiro I. el Belicoso (el cristianísimo)
          	1063
        

		
          	D. Sancho Ramirez IV el del Castellar
          	1094
        

        
          	D. Pedro I el Feliz y Victorioso
          	1104
        

        
          	D. Alfonso I el Batallador
          	1134
        

		
          	Interreino 3.º de pocos dias
          	
        

		
          	D. Ramiro II el Monge
          	1148
        

        
          	D. Petronila (y D. RamónBerenguer)
          	1173
        

        
          	D. Alfonso II el Casto
          	1916
        

		
          	D. Pedro II el Noble (el Católico)
          	1213
        

		
          	D. Jaime I. el Conquistador
          	1270
        

        
          	D. Pedro III el Grande
          	1285
        

        
          	D. Jaime II. el Justo
          	1327
        

		
          	D. Alfonso IV. el Benigno
          	1336
        

		
          	D. Pedro IV. el de la Union (el Ceremonioso)
          	1387
        

        
          	D Juan, I el Amador de la gentileza
          	1395
        

        
          	D. Martin el Bueno
          	1410
        

		
          	Interreino 4.º de dos años
          	
        

		
          	D. Fernando I el Honesto
          	1416
        

        
          	D. Alonso V. el Magnánimo
          	1458
        

        
          	D. Juan II el Grande
          	1479
        

		
          	D. Fernando II el Católico
          	1516
        

      
    

  


REYES DE CASTILLA Y ARAGON.
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          	D.ª Juana (hija de los Reyes Católicos)
          	1555
        

		
          	D. Felipe I. (en nombre de su mujer y solo en Castilla)
          	1556[e2]
        

		
          	D. Cárlos I. (el V de Alemania) en nombre de su madre
          	1558
        

        
          	D. Felipe II el de Lanuza
          	1598
        

        
          	D. Felipe III
          	1621
        

		
          	D. Felipe IV
          	1665
        

		
          	D. Cárlos II
          	1700
        

        
          	D. Felipe V renunció en
          	1724
        

        
          	D. Luis I
          	1724
        

		
          	D. Felipe V 2.ª vez
          	1746
        

		
          	D. Fernando VI
          	1759
        

        
          	D. Cárlos III
          	1788
        

        
          	D. Cárlos IV abdicó en
          	1808
        

		
          	D. Fernando VII
          	1833
        

		
          	D.ª Isabel II que felizmente reina
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  BRAULIO FOZ Y BURGES. Escritor español nacido en Fórnoles (Teruel). En 1791. Estudió Humanidades en su ciudad natal y en la Universidad de Huesca, ciudad en la que luchó contra la invasión francesa durante la Guerra de la Independencia, siendo apresado en el sitio de Lérida y conducido a Francia. Después de la guerra, volvió a Huesca pasando un largo periodo enseñando retórica y latinidad en Cantavieja (Teruel). Más tarde tuvo que emigrar de nuevo a Francia, donde estuvo 12 años exiliado hasta la muerte de FernandoVII. A su regreso, se reintegró a la docencia hasta su jubilación en 1862. Falleció en Borja (Zaragoza) en 1865.


  Fue fundador de El Eco de Aragón (1838), el más interesante de los periódicos liberales de los años cuarenta. Es autor de más de medio centenar de libros sobre temas variados. Entre éstos cabe destacar, Plan y método para la enseñanza de las letras humanas (1820), Arte latino sencillo, fácil y seguro (1842), Literatura griega (1849) y Método para enseñar la lengua griega (1857). Corrigió y aumentó el libro de la Historia de Aragón de Antonio Sas, al que añadió un quinto tomo, Del Gobierno y Fueros de Aragón (1848). Dedicó sus últimos años a investigar sobre la religión, siempre desde un punto de vista racionalista y anticlerical, Cartas de un filósofo sobre el hecho fundamental de la religión (1858), Reflexiones a M. Renán (1853) y Los fraciscanos y el Evangelio (1864). También cultivó el teatro, en especial la escritura de comedias, la mayoría aún inéditas. Sin embargo, su fama se debe a la publicación de la novela, Vida de Pedro Saputo (1844), en el que dibuja el retrato de un personaje del folklore oscense, célebre por su astucia y con un estilo que debe mucho a Cervantes. Esta novela está considerada la más importante de la narrativa aragonesa en el siglo XIX y una de las obras más originales de la literatura española de la primera mitad de dicho siglo. Otras obras importantes del autor además de las mencionadas son El testamento de don Alfonso el Batallador (1840) y la Novísima Poética (1859).
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    [a] Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1849, manteniendose las normas ortográficas y tipográficas de esta (Nota del editor digital). <<

  


	
    [b] Tal como figura en la página de entrada de la obra original de 1849, que se inserta al inicio de esta edición digital, Braulio Foz corrigió, ilustró y aumentó el libro Compendio histórico de los reyes de Aragón, desde su primer monarca hasta su unión con Castilla del autor D. S. A., en 1797, al que añadió un quinto tomo, Del Gobierno y Fueros de Aragón. Es a este desconocido autor, identificado como  Antonio Sas, al que, sin duda, denomina «Anónimo».

Como el autor especificó en el tomo I: «Desde aquí tomaremos ya la historia y cronología del Anónimo, corrijiendo solamente alguna equivocacion de importancia en el testo, y al fin de cada reinado pondremos las adiciones que nos parezca, señalándolas con una estrellita al principio de los párrafos.», criterio que utilizó en todos los tomos (Nota del editor digital). <<

  




  
    [e1] «806», errata del original (Nota del E. D.). <<

  


  
    [e2] «1506», errata del original (Nota del E. D.). <<

  




  
    [1] De estos tres edificios solo se conserva el puente, y este renovado en dos de sus arcos. El Hospital general fué del todo asolado en el sitio de 1809 por los franceses, que ocupaba la acera izquierda de la calle de Sta. Engracia; y la casa de la diputación también asolada entonces, se ha convertido en el nuevo edificio del Seminario contiguo al palacio arzobispal. (1846). <<

  


  
    [2] Debe referirse, como en tomos anteriores, á Guiena, en la actual Francia, región occitana que comprende los territorios del valle del Garona, y que limita al norte con el Lemosín, al sur con la Gascuña y al sureste con el Languedoc. Corresponde á los actuales departamentos franceses de Gironda, Dordoña y Olt y Garona (en la región de Aquitania) y Olt y Aveyron (en la región de Midi-Pyrénées) (Nota del E. D.). <<

  


  
    [3] Mercenarios suizos. <<

  


  
    [4] Picardia (en francés: Picardie) fue una región de Francia, ubicada en la zona norte del país. Limitaba con las regiones francesas del Norte-Paso de Calais, Champaña-Ardenas, Isla de Francia y Alta Normandia. Al noreste limitaba con Bélgica. En 2016, las regiones de Picardia y Norte-Paso de Calais se fusionaron en la nueva región de Alta Francia. Amiens es la ciudad principal (Nota del E. D.). <<

  


  
    [5] D. Fr. Prundencio de Sandoval obispo de Pamplona. <<

  


  
    [6] Nótese que llama y tiene por humildes las cosas pertenecientes á los fueros. Por esta errada opinión no les escriben siempre nuestros historiadores. <<

  


  
    [7] D. Francisco del Plano (que murió por los años de 1803) es mas poeta que Melendez, y lo que tiene bueno es mejor que lo de este: al menos hay en su poesia mas naturaleza y espontaneidad. Léanse entre otras composiciones el Seno de Abran, y las Memorias de Calatea. <<

  



  
    [8] Llamada á nota de pie de página, existente en el original, sin su correspondiente nota aclaratoria (Nota del E. D.). <<

  


  
    [9] Llamada á nota de pie de página, existente en el original, sin su correspondiente nota aclaratoria (Nota del E. D.). <<
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